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     RESEÑA 


      


     Eumelo siempre ha sido el segundo, el segundo hijo, el segundo al mando, el segundo en la sucesión al trono, siempre fue la sombra de Nyktos, entrenado para ser un rey, pero sin ambicionar serlo, siempre fue el repuesto en caso que el hermano mayor no pudiera cumplir con su deber. A él jamás le importó ser solo la sombra de su familia, nadie miraba lo que él era en realidad. Hasta que apareció un capitán de otro planeta, el capitán Fornax, con penetrantes ojos hizo que su mundo se volviera al revés, esas intensas miradas hicieron que Eumelo deseara cosas que jamás pensó necesitar.  


     El Capitán Fornax nunca pensó que iba a encontrar su primero y único en el planeta Kepler, y la situación no era sencilla, el hermano del rey venia con un montón de equipaje, demasiadas obligaciones y un obsesivo sentido del deber, pero sobre todo el mayor problema era la inseguridad del propio hombre. Su mayor defecto era ese complejo de querer sacrificar todo por la seguridad y bienestar de los demás antes que su propia felicidad. Pero el capitán Fornax era conocido por ser un aurigano que jamás se daba por vencido, no permitiría que la otra mitad de su corazón los sacrificara por el bienestar de su planeta y su familia.  


     


    


    


  




 PRÓLOGO 

     

     

    Eumelo contempló como la luz del atardecer desaparecía, junto con lo último que quedaba de la barca donde el concejero Adelphos había sido incinerado. Eumelo se sentía en medio de un cuento de terror con ellos como protagonistas. ¿En qué momento las cosas se habían torcido tan mal? Observó a su alrededor, en las miradas de sus parientes pudo ver el reflejo de su propia preocupación. Hoy habían perdido a Adelphos, y lo que era mucho peor, hoy también habían perdido a su hermano Gadiro. 

    Todos sabían que Gadiro no volvería a ser el mismo. No podían culparlo ¿Quién podría superar esto? Tal vez todos desconocían los alcances de la relación secreta que Gadiro había tenido con Adelphos, había sido toda una sorpresa descubrir que durante diez años su hermano los engañó y mantuvo una relación con uno de los keplertianos que habían hecho demasiado daño a su familia.  

    Había leído en alguna parte que la muerte purificaba, y debería de ser cierto, porque todo el rencor y resentimiento que Eumelo pudo haber tenido contra Adelphos, había desaparecido, ahora mismo lo único que le quedaba, era una profunda pena por su hermano. Temía por Gadiro y por lo que él haría a partir de ahora. Estaba claro que ahora más que nunca tenían que detener a Bemus y a Charis, antes de que lastimaran a alguien más de su familia o Gadiro cometiera una locura que concluyera en la terminación de su propia vida, se les había acabado el tiempo y todo estaban en peligro. 

    Además… Eumelo tenía sus propias mortificaciones y problemas, y el más inquietante de todos ellos, se encontraba a cinco metros de distancia, Eumelo se permitió mirar por sobre encima de su hombro, ahí estaba, vestido de uniforme color negro, con su piel color azul y esos ojos tan intensos. No le extraño que el arguriano lo estuviera observando, siempre que estaban en la misma habitación el capitán Fornax siempre estaba mirándolo. Por un momento, se olvidó de respirar. Al parecer las intenciones del capitán no habían bajado de intensidad en el transcurso de las semanas. 

     

    FLASHBACK.  

     

    Cuando Eumelo vio la forma tan intensamente que el capitán aurigano veía a Connor e ignoraba deliberadamente a Evenor, comprendió porque tanta la insistencia de Nyktos para que lo apoyara en esto. Esa misma mañana la orden número uno a cumplir, fue no dejar a Connor solo con el capitán, su hermano era muy posesivo, e irracional en lo que se refería a su compañero. Justo iba acercándose al lugar donde ellos se encontraban en el invernadero cuando escuchó al capitán decir que no perdía la esperanza de que Connor cambiara la opinión y se fugara con él.  

    —Y es por esa razón que entiendo porque Nyktos me pidió que hiciera de chaperón —dijo Eumelo. Acercándose a ellos. La reacción de Connor fue rodar los ojos, y Evenor rio, pero lo que de verdad lo sorprendió fue la reacción del capitán Fornax. El cual gruño e inmediatamente cambio su intensa mirada de Connor hacia él. ¿estaría molesto por interrumpirlos? Eumelo lo sentía, pero estaba ahí para vigilar a su cuñado, y si el capitán hacia cualquier movimiento impropio, inmediatamente lo tendría siendo escoltado fuera de kepler sin importar que su ayuda fuera necesaria para la investigación de Connor, encontrarían otra manera.  

    —Capitán, le presento a Eumelo Blavatsky, es el concejero personal del rey Nyktos además de su hermano —el capitán se puso de pie rápidamente y se acercó a Eumelo. Él no se sintió intimidado cuando el capitán se le acerco. No era un guerrero como sus hermanos, pero sabia defenderse.  

    —No puedo creerlo…. Tú…. 

    —¿Yo que? —preguntó sin comprender nada, el aurigano de piel azul y ojos negros era un poco más alto que Eumelo.  

    —Eres tú —dijo el capitán. 

    —¿Se encuentra bien capitán? —preguntó Eumelo con cortesía —Creo que será mejor que se siente, cualquiera diría que está a punto de desmayarse —el capitán parecía dispuesto a decir más, pero lo único que hacía era tomar profundas bocanadas de aire. Cuando se acercó demasiado a Eumelo como si quisiera olfatearlo. Dio unos pasos atrás. ¿Qué le sucedía a este aurigano? 

    —No puedo creer que seas tú…. 

    —¿Denes? —Evenor interrumpió cualquier cosa que el capitán había estado a punto de decir. 

    —Siento interrumpir, pero te necesito Evenor —dijo Denes. Mientras su hermana, su cuñado y Evenor tenían una rápida conversación, el capitán jamás aparto la mirada de Eumelo, él lo observaba como si Eumelo fuera la respuesta a sus problemas, o el mayor descubrimiento que había hecho en mucho tiempo.  

    —¿Qué ocurre Denes? ¿le sucedió algo a Rhodes?  

    —No, cariño —Denes llego al lado de su mujer y le paso ambas manos por los antebrazos —Pero necesito que me ayudes en una cosa —dijo el concejal tranquilamente —Capitán Fornax, un gusto volverlo a ver —el capitán se recompuso de su asombro anterior y se giró hacia Denes. Eumelo aprovechó esa distracción, se alejó unos pasos más del capitán, rodeando una planta Eumelo logro acercarse a la mesa y colocarse detrás de Connor. Su cuñado lo miró con una ceja alzada y Eumelo se encogió de hombros.  

    —Concejal —dijo el capitán con una inclinación de cabeza, regresó su vista hacia Eumelo y al parecer al capitán no le pareció el hecho de que Eumelo habría aprovechado la distracción y se había alejado.  

    —Nosotros los dejamos para que atiendan sus asuntos —dijo Evenor —Connor hablamos más tarde —dijo su hermana marchándose con Denes. Ahora que estaban solos regresó su mirada al capitán, el cual no perdía vista de Eumelo, esa mirada le recordó a un depredador a punto de saltar sobre su presa. También le recordó la mirada de Nyktos cuando veía a Connor… no, estaba siendo ridículo.  

    —Capitán, es mejor que se siente, ahora necesito de su ayuda y deseo explicarle nuestras razones. 

    —¿Mi ayuda? —preguntó sentándose, pero miraba insistentemente a Eumelo. 

    —Será recompensado por sus servicios, capitán —dijo Eumelo.  

    —Espero que si —dijo el capitán lamiéndose los labios. Eumelo no supo que decir ante ese gesto tan… no, esto estaba siendo cada vez más y más raro. ¿el capitán se sentía atraído por él? Seguramente estaba equivocado. Tenía que haber otra explicación.  

    —Capitán Fornax —llamó Connor —Nuestro planeta necesita de sus servicios y quiero aclarar que esto podría ser de vida o muerte para nosotros —esas últimas palabras hicieron que el capitán se centrara. 

    —¿Están en peligro?  

    —Si —dijo Connor —Y necesitamos de su servicio. Por supuesto que puede negarse…. 

    —No lo hare —dijo el capitán —Sea cual sea la misión, cuenten conmigo —Eumelo enarco una ceja. Pensó que sería más difícil, Eumelo estaba ahí para negociar los términos y ofrecer la mayor cantidad de recursos posible a cambio de los servicios del capitán, y tan fácil había aceptado que era casi increíble.  

    —Perfecto —dijo Connor —En ese caso, pasemos a los negocios . 

     

    Y desde entonces muchas cosas habían ocurrido, pero la reacción del capitán al verlo era la misma que el primer día. ¿Alguna vez alguien lo habían mirado de esa manera? Comparado con sus hermanos, Eumelo no era nada impresionante, tampoco era como si a él le gustara llamar demasiado la atención, estaba acostumbrado a ser siempre el segundo, era el sucesor de Nyktos, siempre fue el segundo hijo del cual se esperaba grandes cosas, pero al mismo tiempo no se esperaba que destacara mucho a menos que Nyktos no estuviera, su situación mientras crecía no fue la misma que para Gadiro, Clito o Evenor. Eumelo no sería el rey, pero al mismo tiempo tenía que prepararse para serlo, era la sombra de Nyktos. Era como sentirse a mitad de una carrera, la meta estaba ahí, pero al mismo tiempo se esperaba que no la alcanzara, aun así, tenía que estar preparado para ello. 

    Jamás le molesto ser el segundo hijo, nunca sintió celos de Nyktos, o coraje por no poder ser el rey, no era su ambición, en ocasiones simplemente deseaba hacer lo que deseaba hacer y no tener que depender de lo que hiciera Nyktos no. 

    Siempre estaba a un lado del rey Nyktos, pero los demás no lo miraban, Eumelo era importante para la administración del reino, era el concejo principal y mano derecha del rey, Nyktos jamás hacia nada sin consultar a Eumelo, él siempre estaba ahí, hombro con hombro con Nyktos, las decisiones, victorias y derrotas de Nyktos eran de Eumelo también, pero a nadie le importa, Nyktos se llevaba toda la culpa o toda la gloria, sin tomar en cuenta a Eumelo, nadie lo notaba, él siempre se desvanecía en el cuadro a lado de Nyktos. Pero el capitán Fornax, si lo veía. Desde que lo conoció semanas atrás, cada que Eumelo entraba en la habitación todo alrededor del capitán no importaba, parecía que solo tenía ojos para Eumelo. 

    —Tenemos que mantener vigilado a Gadiro —dijo Nyktos a su lado, obligándolo a apartar la mirada del capitán Fornax —Estoy preocupado —Eumelo observó hacia donde Nyktos miraba, Gadiro había dado unos pasos dentro de la laguna, Rhodes y Clito habían caminado hacia la orilla, todos dispuestos a intervenir en caso de que Gadiro se lanzara hacia el agua. 

    —Buscare a alguien de confianza que lo vigile. 

    —Comenzaremos a dar caza a Bemus y a Charis, deben estar escondidos en alguna parte en las montañas, duraremos días en incursiones —informó Nyktos —Entre Rhodes y yo, podremos controlar a Gadiro, lo más seguro es que quiera estar al frente de las misiones, necesito que te encargues de todo en el palacio. 

    —Lo supuse, tengo todo previsto —dijo inmediatamente, ese era su deber, ser la mano derecha de Nyktos —Ya di la orden para que las puertas principales y las rejas permanezcan cerradas, nadie entrara o saldrá sin ser revisado y habrá guardias recorriendo las almenas —Su mayor misión era ocuparse de las necesidades de su pueblo y adelantarse a todo lo que su hermano mayor podría necesitar, era su deber felicitarle su trabajo.  

    —Nadie de la familia sale a ninguna parte sin escolta —indicó Nyktos, mirando a su consorte. 

    —Rhodes ha asignado guerreros de su confianza como custodios de nuestra madre y Evenor, Soterios se encargará de tu consorte, y tenemos vigiladas todas las áreas dentro del palacio, no volverán a tomarnos con la guardia baja —su hermano asintió con la cabeza. 

    —No podremos estar tranquilos hasta que la amenaza sea erradicada, este conflicto ha durado bastante tiempo, ahora que nuestros enemigos han salido a la luz, no tendremos piedad —comentó Nyktos furioso, anteriormente sabían que los dos concejeros estaban detrás de la rebelión pero no tenían como probarlo, ahora con la huida de Charis y Bemus, todo se había descubierto, los clanes no se revelarían cuando por fin hicieran justicia, tenían las pruebas de que esos dos eran los líderes de esta rebelión. Esta dura batalla había durado demasiado y había cobrado demasías víctimas, Adelphos no era la única baja que tenían, durante estos meses, vidas de muchos keplertianos se habían perdido.  

    Eumelo no dijo nada, no necesitaba decir las palabras para que su hermano supiera que estaba de acuerdo con él. Siempre apoyaría a su familia. 

    Un estremecimiento recorrió toda su columna, evitó mirar de nuevo hacia atrás, sabía que el capitán Fornax lo miraba, siempre lo hacía, siempre sentía al capitán cerca, Eumelo sabía lo que el hombre deseaba, pero la verdad era que Eumelo no podía darle lo que quería.  

    Cuando el funeral llegó a su fin, todos regresaron a sus ocupaciones, para muy mala suerte, le toco a él escoltar a Evenor y a su cuñado de regreso al palacio, claro que venían rodeados de más guerreros keplertianos a la orden de Rhodes. pero el peligro no se encontraba a los alrededores, no, el peligro lo tenía Eumelo a cada uno de sus costados. Cuando Nyktos les ordeno volver al palacio y a Eumelo acompañarlos, tanto Evenor y Connor encantados de la vida, se acomodaron cada uno a cada lado y se colocaron de cada uno de su brazos, guiar a una lady era un honor frecuente aquí, pero su cuñado no era una hembra, pero a Connor todo le daba igual, él siempre se las arreglaba para hacer lo que quisiera, donde quisiera, y con quien quisiera, nadie a excepción de los hermanos del rey tenían este privilegio. Y ese día, le había tocado a él perder. 

    —Realmente estoy muy triste —dijo su hermana a su lado derecho, al mismo tiempo llevo una mano a su vientre.  

    —Ojalá pudiera haber hecho más —susurro Connor a su lado izquierdo, Eumelo se había dado cuenta que su cuñado se sentía algo responsable. Kenan al otro lado de Connor, simplemente caminaba junto a ellos sin siquiera levantar la vista. 

    —No podían hacer nada más de lo que hicieron —trato de consolarlos, pero él mismo no podía consolarse, ya que ni el mismo, podría no sentirse responsable, todos se sentían responsables, ya que a consideración de cada quien, todos sentían que pudieron haber hecho algo más para evitar esta tragedia.  

    —Capitán Fornax —dijo Connor de repente deteniéndose, Eumelo se tensó y alzo la vista, a la orilla del sendero, el capitán Fornax estaba esperándolos unos metros más adelante. El aire de confianza en sí mismo que lo rodeaba hizo que los dientes de Eumelo dolieran. —Que gusto verlo—continuó Connor, Eumelo sintió como tanto Connor y Evenor apretaban su antebrazo, pero no era signo de miedo, no, era para que Eumelo no huyera como siempre solía hacerlo.  

    —Kenan, Consorte, Lady Evenor —dijo el Capitán el nombre de cada uno con un asentimiento de cabeza —Concejero Eumelo —pero hubo una clara diferencia cuando dijo el nombre de Eumelo, mirándolo directamente a los ojos, utilizando esa voz profunda, remarcando cada una de sus letras. Eumelo no dijo nada, simplemente asintió con la cabeza en señal de reconocimiento —A mí y a mis hombres nos gustaría darles el pésame por su perdida . 

    —Gracias, Capitán —dijo Connor. —Se que lleva días esperando la orden de su nueva misión, pero por el momento creo que es prudente parar la investigación. 

    —Lo comprendo —dijo el capitán, pero mirando a Eumelo directamente. Parecía indeciso y algo preocupado. 

    —Sabemos que no tenemos una fecha segura para volver a reanudar el proyecto —dijo Evenor a su lado —Pero es libre de quedarse en Kepler como un digno invitado de la familia real. 

    —¿Qué? —esa declaración si saco a Eumelo de su ensoñación, miro a su hermana con la ceja alzada. ¿quedarse? ¿estaban locos? no, no, no, a Eumelo no le gustaba eso 

    —El rey Nyktos agradece mucho su servicio capitán —intervino Connor —Así que es bienvenido en Kepler, sé que está acostumbrado a viajar por el espacio, pero seguramente un tiempo en tierra respirando aire fresco, le sentara muy bien a usted y toda su tripulación — Eumelo regreso la vista hacia el capitán, y como ya era costumbre, el hombre de piel azul, seguía mirándolo. Era una mirada muy centrada, centrada directamente en Eumelo y en ningún otro lado.  

    —Será un enorme placer, aceptar su invitación consorte, Kepler tiene mucho que ofrecer y estoy dispuesto a disfrutar mi estadía —Las suaves palabras susurradas enviaron estremecimientos por el cuerpo de Eumelo. Se quedó ahí aturdido mientras el capitán sonrió, se giró y se alejó. A su lado, Connor y Evenor cuchichiaron cosas, pero Eumelo no presto atención a sus palabras, en cambio observó al capitán alejarse hasta que se perdió por detrás de los muros del castillo. Trago saliva, esas últimas palabras sonaron a una amenaza, un desafío lanzado en contra de Eumelo.  

    Cinco horas más tarde, Eumelo regresó a su habitación, antes se habían puesto de acuerdo sobre cuál sería el siguiente paso, antes del amanecer, un escuadrón de guerreros liderados por Nyktos, Gadiro y Rhodes, saldrían para realizar la primera expedición en busca del enemigo.  

    Ya era muy tarde y Eumelo todavía tenía trabajo que hacer, pero necesitaba dormir, aunque fuera unas horas, para así poder levantarse antes del alba y despedir a sus hermanos, sin Nyktos en el palacio tendría aún más trabajo por hacer.  

    Eumelo se dirigió al cuarto de baño, necesitaba por un momento olvidarse de todo lo demás y ocuparse de sí mismo, tomaría un rápido baño y trataría de dormir unas pocas horas.  

    Dejó un rastro de ropa en su trayectoria al baño, por lo general era muy ordenado, pero ahora mismo todo le daba lo mismo, Eumelo ajustó la presión de los chorros antes de entrar bajo la cascada de agua. Tiró la cabeza hacia atrás y dejó que la corriente de agua corriera por la cara y el cuerpo. 

    Eumelo tomó la botella de jabón del estante y cerrando los ojos comenzó a enjabonar su cuerpo. Estaba disfrutando del agua, del olor fresco del jabón y de sus manos en su cuerpo, fue casi naturalmente que una de sus manos sujetara su polla, gimió, amaba esa palabra, polla, Connor le había enseñado muchos términos que se utilizaban en otro planeta, aunque abiertamente Eumelo no hablara de eso, le resultaba interesante aprender de otras culturas. 

    También le resulto interesante enterarse de cómo era que dos machos podrían tener relaciones, por supuesto que sintió curiosidad cuando su hermano Nyktos anunció que se sentía traído por un macho humano, varios keplertianos tenían relaciones masculinas ahora, aunque antes las habían mantenido ocultas, por lo que sabía, Rhodes y Denes estaban juntos… ¿sería diferente estar con un macho que con una hembra? Eumelo había estado con hembras, estar cerca del rey tenía ciertos veneficios también, habían sido encuentros sexuales muy satisfactorios, pero no creía que existiera una enorme diferencia entre estar con un macho o una hembra.  

    Eumelo raspó sus uñas en la cabeza de su pene, asegurándose de que un dedo presionaba en la pequeña hendidura en el extremo.  

    Casi sin poder evitarlo Eumelo se preguntó en ese momento que era lo que el capitán estaría haciendo en ese mismo instante, ¿estaría dormido? ¿estaría haciendo lo mismo que Eumelo? ¿Estaría con un amante? Esa última pregunta no le gusto demasiado.  

    Separó más las piernas. Experimentalmente guio su mano libre hacia atrás, encontró la apertura arrugada de su culo, un macho podría montar al otro por ahí...  

    Sabía que Nyktos montaba a Connor.  

    Que Gadiro fue el dominante en su relación con Adelphos 

    Y presentía que Rhodes y Denes estaban en una cuestión de igualdad.  

    ¿A él que le gustaría? ¿montar? O ¿ser montado? El rostro del capitán Fornax le vino a la mente. Eumelo trato de empujar mentalmente al capitán fuera de su mente. Pero no pudo hacerlo. Esa intensa mirada que siempre le dirigía lo estaba volviendo loco.  

    El músculo que guardaba su agujero comenzó a aflojarse bajo el ataque de sus dedos implacables. Su pene se vanagloriaba del firme agarre que acarició sobre cada pulgada de la piel desde la base de su raíz gruesa a la cabeza y de vuelta de nuevo.  

    Mirando hacia abajo, Eumelo observó sus dedos dar a la cabeza de su polla un pequeño giro. Se preguntó si las manos del  

    capitán eran suaves o rugosas. Tan grande como el arguriano era, no imaginaba siendo al capitán suave y tierno. La idea de un amplio dedo hundiéndose en su culo hizo que pre-semen brotara de su polla. 

    Ya nada podía detenerlo de experimentar consigo mismo, jamás había hecho esto, aunque no entendía porque no se le había ocurrido antes, era realmente placentero, un dedo de Eumelo penetró en su culo.  Eumelo se dejó caer sobre sus rodillas y estableció un ritmo rápido acariciando su polla. Estaba fuera de control, lo que estaba sintiendo era intenso… en él despertó un anhelo incontrolable por algo que Eumelo no entendía, él necesitaba, él quería… 

    Desconocida necesidad se apodero de él, introdujo otro dedo en su culo. Su respiración se tornó difícil. Incapaz, Eumelo estaba tan necesitado, necesitaba encontrar su liberación ahora más que nunca, Eumelo empujó sus caderas hacia adelante, buscando por algo, pero no tenía la menor idea de que.  

    La necesidad se había hecho cargo y sin embargo su orgasmo no llegaba. ¿Qué demonios estaba pasando? Desesperado, Eumelo echó la cabeza hacia atrás y susurró:  

    —Por favor —Quería correrse, quería sentir placer, anhelaba su liberación. Sin proponérselo a su cabeza llego la imagen del capitán Fornax, con esa mirada intensa recorriendo todo su cuerpo, ordenándole silenciosamente que se entregara a él. Que se corriera para su placer. Empujó sus dedos más lejos en su agujero. Eumelo sacudió su pene tan rápido como pudo, necesitando la fricción. Eumelo explotó, rugió en voz alta su liberación, Descarga tras descarga fue disparada.  

    Tan volátil como el orgasmo fue, terminó en un latido del corazón. Un momento Eumelo estaba volando sobre una ola de sensación, y al siguiente estaba tumbado en el suelo de mármol, con la cascada de agua cayendo sobre él. Mirando hacia arriba a través del vapor y pulverización de agua, Eumelo se sintió solo.  

    Lo cual era extraño, porque había estado solo todo este tiempo. Eumelo apartó los pensamientos confusos y se incorporó. Cuando entro en su habitación, su santuario, su espacio, se dio cuenta que se sentía cansado y, sobre todo, se sentía solo. 

    





   



 CAPÍTULO 1 

     

    Eumelo trataba de permanecer lo más serio posible, pero alrededor de Connor era imposible para cualquiera guardar la compostura.  

    —Levántate y vuelve a intentarlo, Connor —Ordenó Clito, su cuñado se puso en pie como pudo y se frotó el dolorido trasero. Eumelo observó como Kenan a su lado también miraba a Clito con algo de frustración, Eumelo apostaba que para estas alturas, los dos ya no podían sentir el brazo a causa de haber estado sosteniendo la espada por más de una hora, esas espadas eran especiales adaptadas a su fortaleza y peso, la intención de Clito no era volverlos guerreros, pero sí que tuvieran como defenderse, todos estuvieron de acuerdo en eso y Nyktos antes de marcharse tres días atrás había autorizado el entrenamiento, con la condición que solo Clito los entrenara. Su hermana Eve estaría también ahí de no ser por su embarazo, de todas formas, su compañero Rhodes se había encargado de darle una pequeña daña que ella fácilmente podría llevar escondida entre sus ropas. Hasta ese grado habían llegado, vivían preocupados y preparados para lo peor.  

    —Te recuerdo, bestia, que soy humano —Connor se quejó —Ni en un millón de años podría hacer lo que me pides—Clito no se alteró ante el estallido de su cuñado, de todos los hermanos Clito era el más paciente, si hubiera sido Nyktos o Gadiro los que los entrenaran, entonces sí, hubieran conocido lo que era un verdadero entrenamiento.  

    —Vamos Connor, deja de quejarte y vuelve a intentarlo—Instruyó Eumelo, se acercó a su cuñado para indicarle como tenía que sostener la espada—. Esta vez acuérdate de girar sobre ti mismo. Prácticamente no pesas nada, tendría que resultarte fácil ser más rápido que un guerrero del tamaño de Clito. Utiliza esa rapidez a tu favor. —Connor respiró profundamente, lo miró a los ojos. 

    —¿Has tenido noticias de Nyktos?  

    —Aun no —esa era una respuesta que a nadie le gustaba escuchar, la expedición de Nyktos llevaba tres días, en teoría no era mucho, pero bajo la circunstancia en las cuales estaba el planeta en ese momento, una sola hora sin estar en comunicación era una agonía, él también estaba preocupado, todos lo estaban.  

    —¿No tienes forma de contactarlos? —preguntó Kenan, el orsirgano se había aproximado a ellos al escuchar la pregunta de Connor. Eumelo negó con la cabeza.  

    —Dejen de estar perdiendo el tiempo, volvamos al entrenamiento —ordenó Clito, Eumelo conocía las dos intenciones de su hermano, la primera, era distraerlos para no siguieran preocupándose por los guerreros que fueron a la expedición, y la segunda, era su manera de intervenir entre Kenan y Gadiro. Eumelo lo había notado, Clito sentía una extraña atracción hacia Kenan, pero era bastante obvio que Kenan estaba fascinado con Gadiro, desde que lo salvo de morir en el planeta orsirg. La situación en si era complicada, ya que Gadiro había amado a Adelphos y aunque ahora el concejal estuviera muerto, Gadiro solo estaba concentrado en su venganza, Kenan era un buen macho, estaba seguro de ello, pero fuera como fuese, dudaba mucho que Gadiro apartara la venganza de su muerte y se diera la oportunidad de ser feliz.  

    —Solo les estoy dando un par de concejos, lo único que quiero es acabar con esto cuanto antes, tengo trabajo que hacer—masculló Eumelo. 

    —¿Podríamos tomarnos un descanso y seguir con esto mañana? —Connor imploró a Clito, esa cara con puchero siempre le había asegurado que todos a su alrededor hicieran lo que él quisiera. 

    —Ya te dije que mientras no logres acertarme un golpe, no nos moveremos —dijo Clito con calma. 

    —Que sepas que de todos los hermanos eras el que mejor me caía —Connor lo fulminó con la mirada —Ahora estas en mi lista negra —Clito se encogió de hombros despreocupadamente eso hizo enojar aún más a Connor 

    —Escucha Connor, te mueves alrededor de Clito a la espera de que él haga algo y hasta entonces no reaccionas. Por eso siempre estás a la defensiva y por eso él siempre te lleva ventaja. Esta vez empieza tú el ataque. Ve a por él y aprovecha que eres más rápido. No tienes su fuerza, es una estupidez que intentes aguantar el ataque de un hombre que te triplica el peso, piensa en otro modo de derrotarlo. Y date prisa. Tengo varios informes que hacer antes de la cena. 

    —Siempre tienes prisa —Dijo Connor alzando su espada—Necesitas relajarte un poco Eumelo —Connor hizo una ceña con los ojos hacia la parte alta de las murallas, Eumelo no se giró ya sabía lo que encontraría ahí. 

    —Soy la mano derecha del rey, tengo mucho trabajo. 

    —Él hace tu trabajo, Connor —dijo Clito a su espalda —¿Acaso crees que las comidas aparecen en el palacio por arte de magia? ¿Qué las alcobas se limpian automática mente? —Clito rio  

    —¿Qué quieres decir? —preguntó Connor confundido.  

    —Clito…—Reprendió a su hermano. 

    —Él tiene que saber, Eumelo, siempre se anda quejando que conoces más secretos sobre Nyktos que él —Eumelo suspiró. Desde hace unos días, Connor estaba algo fastidiado con eso, no le había sentado muy bien, el hecho de que Inory la prometida de Gadiro, quiso matarlo para así poder estar con Eumelo, la razón más lógica que se les ocurrió a todos, fue que Eumelo sería el blanco perfecto para conocer todas las debilidades de Nyktos, ya que era el único que conocía información que nadie más sabia, incluso ni Connor conocía al cien por ciento todo lo que Nyktos cargaba sobre sus hombros.  

    —Dime Eumelo —insistió Connor. 

    —Hay varias tareas que corresponden al consorte real, pero por la crisis del planeta y tu investigación, Nyktos considero que era mejor no sobrecargarte de trabajo—Clito dijo calmadamente —¿quieres una prueba? —Pregunto Clito con algo de maldad en su mirada. 

    —Es suficiente, Clito —intento intervenir Eumelo, pero Clito no dejaría el tema. 

    —Tan solo dime, consorte real ¿sabes cuantos keplertianos trabajan en el palacio? ¿sabes cuantos créditos se les paga por su jornada de trabajo? —Connor enfureció. 

    —Ustedes y su maldito complejo sobreprotector, torturare a Nyktos cuando regrese —Connor lo apuntó con el dedo, Eumelo suspiró, ¿en qué problemas lo había metido Clito? —Tu y yo tendremos una charla más tarde —con esa promesa se giró hacia Clito. 

    —Mientras no derrotes a Clito dudo mucho que podamos tener esa conversación, Clito es muy capaz de pasarse aquí toda la noche, No lo dudes. O consigue lo que quiere o no parará hasta que estés destrozado —afirmó 

    —Ustedes son tan intensos—se burló Connor. 

    —No tientes a tu suerte, Clito está siendo compasivo contigo, no lo hagas enfurecer—dijo riéndose. Kenan arqueó una ceja. 

    —¿Quién dice que Clito está siendo compasivo? Mi trasero no está de acuerdo con esa afirmación. —anuncio Kenan y Connor estuvo de acuerdo. 

    —No están sangrando. Eso es ser compasivo —informó. Los entrenamientos de los guerreros no eran nada fáciles, todos tenían marcas en sus cuerpos que daban testimonios, Nyktos y Rhodes no eran compasivos con sus entrenamientos. Pero Connor era humano, y Kenan no era guerrero, por esa razón Clito estaba siendo cuidadoso. Connor se encogió de hombros y se dio media vuelta hacia Clito, que seguía esperando sin ninguna muestra de cansancio o de impaciencia en los ojos. Tenía el aspecto de haber salido a pasear por el campo. Nada parecía tomarlo desprevenido. Clito era el más tranquilo de todos <<Aunque últimamente su carácter había cambiado un poco>> 

    Connor se puso en plan de ataque, Eumelo sonrió cuando Connor levantó la espada, soltó un grito de guerra que habría podido rivalizar con el de cualquier guerrero y atacó. 

    Clito sonrió y levantó su arma para ir al encuentro de Connor, el sonido de las hojas de metal al chocar podía oírse desde cualquier rincón del patio de armas. Eumelo se sintió orgullo al ver como Connor atacó con todas sus fuerzas y una gran determinación. Logró mantener a Clito a raya recurriendo a su agilidad y al hecho de que él y su espada pesaban mucho menos que Clito y la suya. 

    —Yo no soy un guerrero —dijo Kenan a su lado —Por más que entrene jamás podré hacer eso, además tengo la ferviente creencia de no hacer daño a ningún ser vivo. 

    —No esperamos que luchen en una guerra, solo queremos que aprendan a defenderse —dijo Eumelo.  

    —¿Crees que Gadiro estará bien? —La voz de Kenan era apenas un susurro. 

    —Nyktos y Rhodes están con él —Eumelo no quería sentirse dividido entre sus hermanos. Aunque Clito no le había contado nada, Eumelo era observador y tenía un mal presentimiento, esta situación entre Gadiro, Kenan y Clito no podría terminar bien. —La otra noche vi a Clito salir de tu habitación —acusó Eumelo. A su lado Kenan se puso rígido —Gadiro y Clito son hermanos, la situación de Gadiro es muy mala, pero tampoco me gustaría que mi otro hermano sufriera —y con esa declaración se separó de Kenan y camino un par de metros alrededor del circulo donde Clito y Connor seguía luchando. Evito mirar a Kenan, no quería intervenir demasiado en los problemas sentimentales de sus hermanos, él tenía su propio conflicto.  

    Connor blandió la espada, giró y la levantó para bloquear el golpe de Clito. La fuerza del impacto lo hizo caer de rodillas y antes de que pudiese reaccionar, Clito le quitó el arma de entre los dedos. Eumelo suspiro, al menos habían tenido un avance. 

    —Mucho mejor que antes, Connor, pero no lo bastante —Clito le dijo con tono arrogante, eso no le agrado para nada a Connor. Todo sucedió tan rápido, pero nadie se dio cuenta del movimiento hasta que fue demasiado tarde, Connor, se agachó para golpearlo. Disparó el codo y le dio un codazo en la entrepierna. 

    Clito soltó una retahíla de maldiciones y se puso de rodillas con las manos en la entrepierna. La espada se le resbaló de los dedos y aterrizó sobre la tierra. Connor retrocedió tambaleándose y recuperó su arma; acto seguido, colocó la punta en el cuello de Clito 

    —¿Te rindes?  

    —Maldición, por supuesto que me rindo —El dolor que impregnaba la voz Clito, así como el modo en que fruncía la frente, en circunstancias normales le habría preocupado, Eumelo no pudo resistirlo, comenzó a reír a carcajadas, hacía semanas que no reía de esa manera, se acercó muerto de risa a su hermano y Clito lo fulminó con la mirada. 

    —Cállate de una vez, Eumelo —Se rio aún más y después le dio a Connor unas palmaditas en la espalda. 

    —Muy bien hecho Connor, es así como se pone a un guerrero de rodillas. 

    —¿Has sido tú quien le ha dicho que hiciera esto? —le preguntó Clito, su hermano furioso. 

    —No, yo solamente le he dicho que pasara al ataque. Creo que Connor tiene buenas ideas. 

    —Por los guardianes —exclamó Clito al levantarse—. Le tenía cierto cariño a esta parte de mi anatomía, Connor—Su cuñado le sonrió 

    —Lo siento, espero que el daño no sea permanente —Dijo Connor con maldad. Y Eumelo volvió a reír, se sentía tan bien pasar un momento a pesar de todo lo que estaba ocurriendo.  

     

    ♞ ♜ ♟ 

     

    El capitán Fornax llego a la conclusión de que su paciencia estaba al límite, desde la distancia <<como era su costumbre últimamente>> Observó el entrenamiento de los hombres, no era que le interesara mucho la batalla de espadas en el patio, los combates cuerpo a cuerpo no eran su fuerte, este planeta era muy arcaico en cuanto a sus armas y costumbres, a su consideración no había nada como una buena pistola laser[1] para neutralizar al enemigo, si se lo hubieran pedido, él y sus hombres con gusto hubieran bombardeado cada montaña para obligar al enemigo a salir de su escondite. 

    Pero esa no era la misión del capitán Fornax, de hecho, ya era hora que saliera de kepler y siguiera su trayectoria de comercio al siguiente planeta, Connor le había dicho que la misión de búsqueda en cual lo estaba apoyando quedaría suspendida por ahora, así que no tenía por qué seguir en kepler. 

    Su mirada viajó hacia la mitad de su existencia. Había estado comerciando con kepler durante años, y todo este tiempo su pareja verdadera había estado tras los muros del palacio. Y si recordaba bien, en otras circunstancias, y si Connor hubiera decidido quedarse con él, jamás había encontrado a su pareja predestinada.  

    Para los auriganos existía solamente una pareja verdadera, aquella alma que estaba predestinada a estar junto a él o ella, no muchos tenían la gracia de encontrarlo, de hecho, Fornax se había resignado a no hacerlo, había llegado a pensar con que simplemente encontrar a un amante a quien proteger y amar sería más que suficiente. 

    Pero ahora mismo, lo tenía enfrente suyo, él era magnifico, hermoso, único y muy escurridizo, al parecer él no comprendía cual eran las intenciones de Fornax. <<No lo hacía en verdad o deliberadamente estaba esquivándolo>>  

    —No pensé que el concejo personal del rey supiera luchar —dijo Vey. Su segundo al mando a bordo de la nave, ambos eran amigos de muchísimos años atrás.  

    —Él es magnífico. —Eumelo estaba totalmente en trance. no era que Eumelo estuviera peleando ahora, el que estaba realizando el entrenamiento era Clito, pero la manera en la que Eumelo estaba vestido ahora… era la apariencia de un magnifico guerrero listo para la batalla. En su mayoría, el hombre siempre vestía con ropa típica de este planeta, camisas de las finas telas y chaquetas de colores de un material que se veía sumamente suave, ahora mismo llevaba la armadura típica de un guerrero, que dejaba entre ver su pecho, sus músculos, su sensual espalda, su estrecha cadera… 

    —Los hombres están inquietos, Fornax —anunció Vey, interrumpiendo sus pecaminosos pensamientos.  

    —Lo sé —Sus hombres deseaban regresar a su trabajo, pero Fornax simplemente no podía irse, desde que conoció a su compañero había hecho algún par de misiones rápidas, pero ahora presentía que su ciclo estaba cerca, no había manera de que él estuviera en el espacio y su compañero aquí. Lo necesitaba. Se volvería loco sin él, ahora que lo había olido, la necesidad de marcarlo era demasiado, había soportado por el bien de Eumelo. No deseaba simplemente saltarle encima, quería cortejarlo, atesorarlo, protegerlo… ¡Estaban en medio de una maldita guerra! Toda su familia estaba en peligro, hace poco acababan de darle sepelio a un concejal, pareja de uno de sus hermanos, ahora mismo el rey estaba en misión de caza, Eumelo no dejaría su planeta. Fornax no era nada comparado con los familiares de Eumelo, si le diera escoger, Fonax perdería, si se movía demasiado rápido…  

    —La mayoría ha votado porque secuestres a tu compañero y nos marchemos del planeta —dijo Vey sonriendo —Además creemos que sería más fácil para ti hacer trabajo de persuasión en un espacio más estrecho que en este planeta. Tu compañero tiene muchos lugares aquí en los cuales darte esquinazo —Fornax rio. 

    —Hace años que no disfrutaba de una buena caza —Eumelo era todo un reto, pero era la parte divertida, si hacia las cosas bien obtendría una hermosa recompensa, decidió que era momento de actuar. De pasar al ataque, dado que moriría esperando si seguía esperanzado a que Eumelo adivinada sus intenciones o diera el primer paso. El keplertiano no captaba una indirecta. Fornax prácticamente lo comía con la mirada, pero Eumelo era inmune a sus insinuaciones <<o muy ingenuo o muy indiferente>> 

    Votaba a que era más la opción número dos, pero Fornax estaba cansado de esperar, hoy era el día, estaba decidido.  

    Media hora más tarde tuvo la suerte de interceptar a su pareja predestinada antes de que entrara de nuevo en el palacio, el keplertiano al verlo frunció los labios, pero rápidamente se recompuso y le dedico una sonrisa cortes. <<su sonrisa diplomática que le dirigía a todo el mundo, pero él no era cualquiera>> 

    —Capitán, no sabía que siguiera en el palacio —eso era mentira, Fornax lo sabía, ya que nada ocurría en el palacio sin que el concejero del rey se diera cuenta, el lugar prácticamente era una fortaleza ahora, además, Fornax sabía que Eumelo siempre era consiente que lo observaba todo el tiempo.  

    —No podía marcharme sin antes presentarte mis respetos —a propósito, Fornax se acercó mucho al hombre. Su intención era ponerlo incomodo, pero Eumelo seguía tan calmado como siempre —Ya te he dicho que me llames solo Fornax, en ningún caso te diré lord Eumelo o concejero Eumelo, me gustan los tratos más personales —Por un instante Fornax pensó que había tomado a Eumelo con la guardia baja, pero ya a estas alturas debería saber que el keplertiano era muy bueno para controlar sus emociones. 

    —Creo que es bueno respetar su grado, Capitán, usted está prestando un servicio a mi planeta y como tal debe ser agradecido y tratado —Fornax apretó los dientes. No deseaba ser agradecido, deseaba ser visto por este keplertiano. —Ahora, si me disculpa, tengo que regresar a mis tareas—no, no, no, él no quería dejar ir a su pareja escurridiza, si Eumelo seguía evitándolo, sería imposible para Fornax llegar a conocerlo mejor.  

    —¿Y a donde se dirige, concejero? —Fornax coloco sus brazos en su espalda a modo de descanso, y como forma de frenar sus intenciones hacia Eumelo… deseaba tocarlo, besarlo, poseerlo. —Se que el rey y algunos guerreros no se encuentran ahora en el palacio, mis hombres y yo ofrecemos nuestros servicios en caso de ser necesario —Eumelo miró a su alrededor como considerando la idea. 

    —Gracias por su ofrecimiento, pero Rhodes ha dejado muy bien establecida la guardia alrededor del palacio, ahora mismo, solo me dirigió a la bodega a comprobar las provisiones…. 

    —¿Puedo acompañarte?  

    —No creo que para esto necesite una escolta —dijo él, sin ninguna emoción. —Seguro que usted tiene cosas más importantes que hacer… —Fornax tensó los músculos. Sabía que él no le odiaba, pero de todas formas no le gustaba nada la frialdad con que siempre se dirigía a él, ¿era verdad que no sentía la conexión entre ellos?   

    —¿Eso es lo que de verdad piensas? ¿Tan difícil es creer que te deseo? —Y ahí estaba, Fornax había perdido toda la paciencia.  

    Fornax lo agarró del brazo impulsivamente.  

    —Capitán…—lo advirtió con voz grave. Fornax se dio cuenta que lo estaba haciendo fatal. Dejó caer el brazo y despeino su cabello con frustración.  

    —De verdad que no se si no te has dado cuenta o simplemente no te importa… —Eumelo sabía qué iba a pasar. Podía haberle detenido, pero no pudo, su cerebro no logro reaccionar a tiempo. Él abarcó su mentón con la mano, acariciándole la piel con los dedos. Parecía imposible que un hombre de tanta fuerza pudiera acariciar con tal suavidad. Bajó la boca hacia la de él, y Eumelo contuvo el aliento. La expectación crepitaba en su interior como un incendió en las hojas secas. El calor de su aliento le rozó la piel, el sutil aroma especiado era una dulce tentación. Por fin, cuando ya pensaba que no podía esperar ni un segundo más, aquellos labios tocaron su boca. Notó una fuerte punzada en el pecho, la descarga de la sorpresa y un momento de gozoso despertar, como los pétalos de una flor que se abrieran al calor del sol. Sus labios eran cálidos, suaves como la tela más fina. Tenía su gusto en la boca, era un sabor especiado mesclado con algo de licor. Definitivamente era diferente besar a un macho que a una hembra.  

    El capitán Fornax deslizó las manos hasta su nuca, con los dedos entrelazados en torno a la piel, y se enredaron en su pelo para pegar los labios con más firmeza a los suyos. Fue un beso atrevido, posesivo, como él mismo. Eumelo se hundió en él, saboreando aquella sensación, queriendo más. La excitación palpitaba en su interior. Él apretó la boca contra la suya, urgiéndolo a abrir los labios. Sus duros músculos se hinchaban bajo los dedos de él, y se notaba que se debatía contra algo. Con un suave gemido lo soltó por fin, dejándolo como flotando. Decepcionado, pero sobre todo con ganas de más. Todo a su alrededor volvió a tomar forma, los sonidos de los hombres luchando en el patio de armas, las voces de los sirvientes yendo y viniendo por la fortaleza, lo cual le hizo darse cuenta donde estaba y lo que acababa de hacer.  

    La humillación y la vergüenza atacaron su sistema, él había perdido la compostura en público, miró hacia todos lados, algunos keplertianos los miraban, pero al darse cuenta de que fueron descubiertos observando se alejaron rápidamente. Eumelo regresó la mirada hacia el capitán Fornax, quería golpearlo por ponerlo en esta situación, quería gritarle quería… pero no lo hizo, todos sus años de entrenamiento y su diplomática disciplina no obligaron a controlarse.  

    —Si me disculpa capitán… —dijo lo más tranquilamente posible, en la cara del capitán vio sorpresa, seguramente él tampoco había esperado esa reacción —Tengo trabajo que hacer, si necesita algo, puede dirigirse al consorte Connor —dándose media vuelta se apresuró hacia el palacio, necesitaba escapar, necesitaba controlarse… pero en rara ocasión conseguía lo que necesitaba, primero que nada estaba el bienestar de los demás por encima de sus necesidades, él podría estarse derrumbando por dentro pero jamás lo mostraría.  

     

    





   



 CAPÍTULO 2 

     

    Un beso no debería ser tan bueno, tan mágico, pensó Eumelo mientras caminaba a toda prisa por el pasillo que lo llevaría a las mazmorras del pasillo. Él había besado hermosas damas del palacio, incluso cuando cruzo por la academia de guerreros y estuvo unos meses en el espacio había ido a los burdeles con Nyktos, la verdad era que había tenido sexo con esos robots sexuales, pero no fue algo muy placentero que recordar, Eumelo estaba más preocupado calculando cuantos machos más habían usado esos robots sexuales y preguntándose si había sido desinfectados correctamente que tratando de encontrar placer. Pero esos encuentros y los besos que pudo haber tenido en el pasado no se comparaban con esto. Un beso no debería consumirlo, ni debería hacerlo anhelar cosas imposibles. Pero lo hacía. De repente él deseaba. Con cada roce de sus lenguas, con cada roce de sus cuerpos, deseó que sus cuerpos se unieran, que sus corazones latieran sincronizados. No, no podía ser. Jamás había sentido ese...impulso antes. Esta necesidad de que otro fuera parte de él.  

    —¿Te encuentras bien? —preguntó su hermano Clito, Eumelo ni se había dado cuenta que había llegado a la sala de control secreta de operación que Nyktos había diseñado. Al principio no estuvo muy de acuerdo con eso, ya que el objetivo principal del rey de Kepler era evitar la destrucción del planeta y el uso de tecnología en el pasado había llevado a Kepler a la guerra. 

    —¿Alguna novedad? —preguntó evadiendo la pregunta anterior, Eumelo rápidamente se recompuso. 

    —Tengo la ubicación del grupo en la montaña, pero no he podido contactar con Nyktos. 

    —Dijo que él se contactaría, no deberías insistir puedes poner en peligro su misión . 

    —Lo sé —Clito suspiró —Pero tengo un mal presentimiento de esto, debí de acompañarlos. 

    —No podíamos dejar el castillo vulnerable —Dijo Denes entrando en la sala de control —Yo también estoy preocupado, pero no somos guerreros como ellos. 

    —¿Disculpa? —Clito miró enfadado al concejal Denes, compañero de vida de su hermana Evenor, Eumelo vagamente se preguntó, si seguía existiendo un concejo ahora que Adelphos estaba muerto, Bemus y Charis estaban acusados de traición, el único que quedaba era Denes, pero hasta ahora a Eumelo no se le había ocurrido pensar que era lo que estaba sucediendo con la administración que ellos realizaban en el planeta, mentalmente apunto el dato en su cabeza para más tarde poder ocuparse del asunto. 

    —Se que eres un guerrero, Clito—Denes sonrió diplomáticamente —Pero hicieron bien dejándote aquí, el castillo no puede estar desprotegido . 

    —Rhodes es el comandante y Nyktos es el rey, tenía lógica que ellos encabezaran esto —dijo Eumelo. —A Gadiro no íbamos a poder detenerlo por nada del mundo. 

    —Cierto —dijo Denes pensativo —O iba con tus hermanos o se iba a solo —Eumelo cerró los ojos, estaba tan cansado, estos días apenas había logrado dormir un poco, todo esto era estresante. Estaban en pie de guerra y estaba preocupado por toda su familia, además tenía que agregar a todo eso la preocupación por Gadiro, su hermano a causa de su dolor y su rencor era un peligro para sí mismo y para los demás, estaba preocupado por Nyktos, y Rhodes, temía que ellos les sucediera algo por culpa de alguna tontería de Gadiro, aunque nadie lo dijera en voz alta, Gadiro se había convertido en un peligro para el bienestar de todos, Gadiro ya no media el miedo o las consecuencias, toda su prudencia se había incinerado junto con el cuerpo de Adelphos, por lo tanto, todos a su alrededor corrían peligro si intentaban protegerlo. 

    De pronto una alerta comenzó a sonar, Eumelo abrió los ojos y se acercó a Clito el cual ya estaba trabajando en tratar de averiguar qué sucedía. 

    —¿Clito? —preguntó. 

    —Una nave está entrando en nuestro espacio aéreo…. 

    —¿Qué? —Eumelo sujetó las sillas de su hermano con fuerza —Pero…. 

    —No es una nave enemiga —dijo Clito soltando un sonoro suspiro de alivio. Eumelo también siento que su corazón volvía a latir. 

    —¡Maldita sea! —Denes se dejó caer en una de las sillas también aliviado. —¿Entonces quiénes son? —Clito comenzó a teclear algo en la pantalla, mensaje codificado apareció en el enorme monito y todos fruncieron el ceño.  

    —Será mejor que vayas a buscar a Connor —dijo Clito. Eumelo se dio cuenta que se había sentido aliviado antes de tiempo. No era una nave enemiga, pero con Connor de por medio, esto podía resultar aun peor.  

     

    ♞ ♜ ♟ 

     

    Fornax estaba vigilando a través de las pantallas, como sus hombres subían la última caja de provisiones a bordo de la nave, mientras contemplaba como transportaban cada caja, su corazón se rompía un trozo más y más. Fornax apretó los puños mientras veía hacia el puerto espacial, se estaba quedando sin tiempo, solo quedaba una estación para que su clico de calor comenzara, y al parecer no conseguirá nada con Eumelo nuevamente, había analizado la situación minuciosamente, pero estando las cosas como estaban Eumelo no tenía tiempo para enfocarse en nada más que en su deber. ¿Tampoco le importaban los sentimientos de Fornax? Él sabía que Eumelo comprendía cuales eran los sentimientos que tenía por él, pero el hombre seguía luchando contra ello y poniendo encima de él todo lo demás. Eso dolía. Nadie podría ser tan frio ¿o sí? 

    —¿Estás seguro de que quieres irte? —Preguntó Vey. 

    —Sabes la respuesta —obvio que no quería marcharse, pero no tenía opción en el asunto, Eumelo necesitaba darle tiempo a Eumelo. Fornax se frotó la nuca mientras caminaba por la rampa hacia la bahía de carga. 

    —¿Cuánto tiempo tienes antes de que entres en tu ciclo de calor? —preguntó Vey. 

    —Aún tengo tiempo —dijo no muy convencido, se giró en la consola para cerrar la puerta de carga, pero antes de hacerlo miró a su segundo al mando. —Solo prométeme una cosa. 

    —¿Qué?  

    —Si llega a suceder y Eumelo aun no me ha aceptado, me alejaras de él y de ser necesario me sedaras y me encerraras con llave antes de que lastime a alguien. Concretamente a Eumelo. Por favor, —Fornax suplicó con la mirada a su segundo al mando, un hombre que había conocido más de la mitad de su vida. Vey dio un cauteloso paso hacia adelante, ladeando la cabeza hacia un lado.  

    —¿Has hablado de esto con Eumelo? ¿Sabe lo que te sucederá si no…?  

    —No, y no quiero que lo sepa. No le tendré acoplándose a mí por lástima. —Fornax sentía el sudor corriendo por su espalda mientras miraba suplicante a Vey —Una cosa es intentar seducir a alguien que no quiere ser seducido y otra muy distinta es forzarlo —Vey enarco una ceja. 

    —¿Te pondrás dramático a estas alturas? —Fornax rodo los ojos. 

    —Solo has lo que te pido, prométemelo. 

    —Y digamos que sobrevives a tu ciclo y ¿entonces qué? ¿piensas que estarás lo suficientemente cuerdo para volver aquí y tratar de convencerlo? —Vey lo miraba con clara desaprobación, comprendía sus temores.  

    —Muchos han sobrevivido al ciclo sin aparearse. 

    —Nunca nadie que ya tiene una pareja —Vey bufó —Nunca nadie sacrifico tanto por un alma enlazada, son nuestros por derecho —su raza era sumamente dominante, demasiado, Fornax tal vez era el único aurigano en la historia que no ha tomado a la fuerza lo que es suyo por derecho. Fornax no quería que Eumelo lo quisiera por obligación. 

    —¡Ya basta! —gruño —Eres mi segundo al mando y mi amigo, ¿Harás lo que te pido? —demandó, no quería una terapia de lo que era correcto y lo que no.  

    —Sabes que siempre te cubriré la espalda —Vey coloco la mano en su hombro como gesto de lealtad.  

    —Bien, ahora fija curso a…. 

    —Capitán —la voz de Kit se escuchó por los altavoces de la nave —Se acerca al puerto una comitiva de guerreros montados en esas feas bestias, he verificado, vienen custodiando al consorte real y al concejero del rey —Eumelo… ¿acaso venia abusarlo? Era absurdo pensar eso, pero no podía evitar guardar esperanzas. 

    —¿A qué distancia están?  

    —Un kilómetro y medio —Fornax no lo pensó dos veces, golpeo de nuevo el panel para extender a rampa. Vey a su lado rio divertido y rodo los ojos, aun así, su segundo al mando comenzó a dar órdenes para que cancelaran el despegue y apagaran los motores —Fornax prácticamente corrió por la rampa, estaba alcanzando la plataforma del puerto cuando escucho el ruido de los cascos de los sleiprirs[2] Kit tenía razón, esas cosas eran horribles, en sus viajes al espacio había conocido todo tipo de creaturas, hasta había tenido que tratar con algún par de asquerosos mutantes, pero comparado con estas bestias feas, con los mutantes podía hablar, estas cosas solo jadeaban, pataleaban y mordían. Se estremeció. El sin duda prefería una buena nave espacial que a esas cosas.  

    Un segundo después, una gran comitiva de guerreros apareció en el puerto, como si fueran una maquina bien engrasada se desplegaron por todo lo ancho y largo del puerto, tenía que admitir que viéndolos de esta manera y montados en esta cosa si eran algo intimidante. Todos los que estaban en el puerto trabajando se hicieron un lado para dejarlos pasar, incluso algunos temerosos se alejaron, seguramente pensado que algo malo volvería ocurrir, Fornax sentía pena por esta gente, vivían con miedo constante a ser atacados en cualquier momento.  

    Todo a su alrededor era una escena muy movida, pero todo dejo de importar cuando apareció ante sus ojos Eumelo. ¡Santas lunas! Estaba fantástico, definitivamente esas bestias negras que jadeaban y bufaban seguían sin gustarle, pero Eumelo lucia impresionante montado sobre una de ellas. Alto, gallardo, orgulloso y tan sexy… inmediatamente a su cabeza llegaron imágenes agradables a su cabeza. Eumelo… montado sobre él… Tuvo que hacer un movimiento para acomodar sus pantalanes. 

    —Capitán, que agradable verlo de nuevo —Dijo Connor deteniendo su carro arcaico de madera a un costado del embarcadero. 

    —Consorte —tuvo que apartar la vista de Eumelo —¿Qué lo trae por los alrededores? —Connor caminó hacia él, seguido de Soterios su custodio personal, el silencioso guerrero lo saludo con un asentimiento de cabeza.  

    —¿Recuerda que le conté, que años atrás yo fui medico de una nave espacial?  

    —Lo recuerdo —Fornax regresó su mirada hacia Eumelo, con la esperanza de que él también se acercara, pero no, su keplertiano se quedó montado sobre su bestia horrible y estaba claro que tenía la intensión de ignorarlo, ya que miraba hacia todas partes, menos hacia donde él estaba.  

    —He decidido que necesitaba equipo médico más sofisticado, después de lo que sucedió con Adelphos… —Connor hizo una pausa —Tengo todavía la sensación de que si hubiéramos tenido el equipo médico adecuado…. 

    —Eran varias flechas en la espalda —intervino Fornax —Sus heridas eran graves, no había manera de que él se salvara —Era cierto que este planeta era muy arcaico en muchas cosas, pero ni con la más sofisticada tecnología un hombre podría salvarse con varios órganos dañados, fue un milagro que el concejal no muriera en el instante, Connor había hecho lo que había podido. No fue su culpa que el concejal muriera. 

    —Aun así —Connor miró hacia el cielo —He pedido a mi antiguo capitán que trajera algunos equipos médicos que me ayudaran a formar una clínica apropiada, no volveré a perder a nadie más —Estaba claro que la perdida de Adelphos afectaría por siempre a Connor, aunque no era su culpa, se sentía responsable.  

    —¿El rey está de acuerdo con esto? —Connor sonrió y se encogió de hombros. 

    —Ya lo hablare con él, puedo llegar a ser muy persuasivo —Connor sonrió, Fonax imagino a que se refería <<Maldito rey afortunado>> —Y hablando de persuasión… —Connor se acercó unos pasos más, solo para que él escuchara sus palabras —Eumelo está dándole batalla ¿no es así, Capitán? —Fornax miró brevemente al humano. 

    —No utilizaría la palabra, batalla precisamente —Fornax regreso su mirada a Eumelo, el keplertiano ahora hablaba con otro guerrero y hacia señas con las manos, estaba dando órdenes, al otro lado del embarque estaban realizando movimientos, por lo tanto, Fornax llego a la conclusión que la nave de la que Connor hablaba estaba a punto de atracar en el puerto. Eumelo realmente se veía impresionante coordinando todo.  

    —De todos los hermanos Blavatsky, Eumelo es el que más representa un misterio para mí —dijo Connor. 

    —¿Qué quieres decir?  

    —Siempre es serio, reservado y no deja entrever mucho sus emociones, creo que solo lo he visto furioso un par de veces, pero es mucho más sensato que Gadiro, Nyktos y Evenor, mientras ellos explotan y siguen sus instintos, Clito y Eumelo se contienen. 

    —¿Qué estas queriendo decir?  

    —Que por lo que he llegado a conocer a estos hermanos, Clito y Eumelo son tan intensos como los otros tres, ellos sienten, se enojan, tienen sentimientos muy profundos, pero son buenos para enmascararlos y esconderlos —Fornax enarco una ceja… ¿Estaba queriendo decir que Eumelo podría no ser del todo indiferente hacia Fornax? 

    —¿Estas queriendo decir que…?  

    —Tienes que ser más rudo con tu persuasión, Eumelo no saldrá del cascaron si no lo obligan a hacerlo. 

    —¿Quieres que lo fuerce a aceptarme? —Connor frunció los labios. 

    —Es la única manera en la que lograras que Eumelo olvide su maldito deber y se divierta un poco —Connor rio —Nyktos tenía su maldito honor tatuado en la piel, fue difícil hacerlo aceptar lo que realmente deseaba, Eumelo es su hermano más cercano y el que se parece más a él. Si no le muestras lo que se está perdiendo jamás comprenderá que tiene que hacer a un lado su maldito deber y tratar de ser feliz —¿forzarlo? Era lo que menos quería hacer Fornax. Pero ¿y si Connor tenía razón? Fornax lo pensó un poco, reunió todo el dato en su cabeza, todo lo que había aprendido observando al hombre desde la distancia, había llegado a conclusión de que a Eumelo no le gustaban las complicaciones y Fornax se estaba convirtiendo en una muy grande y, aun así, estaba enfocado en hacer lo que se esperaba que hiciera. El hombre siempre antepondría su propio bien por los demás, tal vez era deber de Fornax presionar un poco más.  

     

    





   



 CAPÍTULO 3 

     

     

    Fornax caminó por el pasillo del palacio con decisión, había costado algo de trabajo que lo dejaran entrar a esta área, la seguridad últimamente era mucha, pero dado que era un hombre de confianza para el rey y Connor como consorte real había ayudado bastante, claro que primero había tenido que soportar todo el interrogatorio del humano para que lo ayudara.  

    Ahora Connor conocía sus verdaderas intenciones hacia Eumelo, y muy lejos de molestarse, el humano le había sonreído y le había deseado suerte en seducir a Eumelo. Ya era hora, le había dado el tiempo suficiente para que Eumelo adivinara sus intenciones y se preparada para ello. Cada que estaban en la misma habitación él se aseguraba de que Eumelo sintiera la intensidad de sus sentimientos. Tal vez era su culpa, debió de dejar de ser tan considerado y saltarle encima de una buena vez. 

    Que era exactamente por lo que estaba parado fuera de la puerta del despecho de Eumelo. Estaba decidido a jugarse el todo por el todo, pero también temía por la reacción del keplertiano.  Fornax estaba teniendo un momento difícil simplemente llamando a la puerta, él había levantado su mano no varias veces para llamar a la puerta, pero nunca golpeó. ¿Y si lo rechazaba? Él era un guerrero aurigano de elite, estaba preparado militarmente para cualquier cosa, había dejado la milicia para poder viajar recorriendo galaxias, no le tenía miedo a nada, pero ahora estaba jodidamente preocupado de que este keplertiano se riera en su cara al declarar sus sentimientos. ¡Maldita sea! Él no saldría derrotado. Fornax lo tenía todo planeado, lo que iba a decir cuando le abriera la puerta. Todo eso. Iba a golpear y demandar que el keplertiano viniera con él. Sería considerado, comprendía los problemas de seguridad, pero bien Fornax podría invitarlo a conocer su nave, cenar en su camarote y tal vez… 

    Fornax no aceptaría un no por respuesta. Acababa de levantar su mano para darle un par de golpes a la puerta cuando de repente esta se abrió. Fornax tuvo que parar y apartarse antes de que hiciera algo estúpido, como darle un golpe accidentalmente al keplertiano en la cara. 

    Fornax estaba desprevenido, porque no había oído al keplertiano caminar hacia la puerta en el otro lado de la habitación. No le había pasado nunca. Eumelo estaba frotando su cara y bostezando, se veía agotado. Connor le había mencionado que ahora que Nyktos no se encontraba Eumelo tenía el doble de trabajo. Eumelo se sorprendió al verlo al otro lado de la puerta, lo pudo ver en sus ojos, pero rápidamente enmascaro eso sorpresa.  

     —¿Qué puedo hacer usted, capitán? —le preguntó Eumelo, mirándolo con ojos que solo estaban un poco hinchados. Él se veía muy bien así, somnoliento, no necesitaba nada para estar bien, pero, de cualquier manera, el cabello alborotado por el sueño le recordó a Fornax su fantasía de follar al hombre duramente desde atrás mientras se sujetaba a su hermoso cabello negro y largo.  

    Eumelo no tenía un amante, de eso estaba completamente seguro, no solo porque lo había observado durante semanas, sino porque jamás había olido a alguien sobre Eumelo.  

    —¿Capitán? —Él miró fijamente a Fornax con ojos azules tan hermoso, el keplertiano era tan jodidamente sexy. 

    —¿Quiere pasar? ¿le ofrezco algo de beber? —preguntó Eumelo cortésmente, el keplertiano se hizo a un lado para que Fornax entrara en el despacho —Si viene a hablar sobre la misión, le aseguro que será contactado en cuando se pueda reanudar el proyecto de Connor, además el rey Nyktos aseguro que se le recompensaría muy bien por las molestias… —Eumelo lo trataba profesionalmente, era cortes, propio, reprimido…frio. Eso hizo que toda la paciencia de Fornax se fuera por las tuberías. Fornax no iba a ser capaz de contenerse a sí mismo cuando tenía la oportunidad de estar a solas con el keplertiano. Además, ya se habían besado antes, pero Eumelo actuaba como si nada de eso hubiera sucedido, y eso lo hacía enojar.  

    Ya no podía contenerse a sí mismo, agarró por el cuello de su chaqueta azul a Eumelo y tiró de él hacía adelante. Tuvo una fracción de segundo antes de que sus labios se tocaran, para ver la forma en que los ojos azules de Eumelo se abrían completamente, de miedo o de shock. No importaba, porque entonces Fornax tenía su mano detrás del cuello de Eumelo, y luego sus labios suaves estaban siendo aplastados contra los de Fornax. 

    Fornax aprovechó la sorpresa de Eumelo para empujar su lengua dentro de esa boca cálida y húmeda. Eumelo dejó escapar un ruido ahogado de sorpresa y agarró a Fornax por su chaqueta de cuero, pero no intentó empujarlo lejos. Él podría haber estado demasiado aturdido para hacerlo. Fornax no lo sabía con certeza. De cualquier manera, había llegado demasiado lejos para detenerse a sí mismo, a menos que Eumelo lo parara, esto iba a suceder. 

    Los ojos de Eumelo seguían estando abiertos cuando Fornax empujó al hombre hacia atrás en su habitación, pateando la puerta detrás de él. Iba a hacerlo, hoy reclamaría lo que por derecho divino era suyo.  

    Ciertamente no era totalmente inesperado pensó Eumelo con paciencia. Eumelo sabía que el hombre que estaba besándolo había estado en profunda lujuria por él por algún tiempo. Era difícil no saberlo cuando el hombre continuaba mirándolo fijamente cada que estaban en la misma habitación.  

    Eumelo ahora tenía la lengua del hombre en su boca, y el capitán Fornax estaba moviendo a Eumelo muy enérgicamente hacia las pieles que estaban frente a la chimenea, Fornax lo empujó hacia abajo y se montó a horcajadas sobre las caderas de Eumelo. 

    —Ya no esperare más —dijo Fornax, Eumelo se sorprendió a mirar los ojos del capitán, siempre había sido negros ahora mismo estaban de un color rojizo, sabía muy poco sobre la raza del capitán. Eumelo se estremeció ante la vista. Una emoción de miedo se clavó dentro de él. Él nunca había estado en esta situación con otro macho, mucho menos con un ser de otro planeta, desconocía sobre las costumbres que un aurigano pudiera tener. Un macho keplertiano era dominante cuando se trataba de montar a su pareja. ¿sería de esa forma con los auriganos? Eumelo negó con la cabeza, no tenía por qué andar pensando en esto. No tenía porque siquiera permitir que el capitán lo besara. Tenía que alejarlo. Pero no tuvo la menor oportunidad de hablar cuando el capitán Fornax volvió a atacar la boca de Eumelo en un beso apasionado una vez más. 

    El pene del capitán Fornax estaba duro a través de sus pantalones de piel. Eumelo podía sentir los gruesos músculos de sus muslos cuando se apretaban contra las caderas delgadas de Eumelo, por no mencionar la pulsación del pene del aurigano empujando hacia abajo contra él. 

    A pesar de lo relativa que era la situación, el maldito cuerpo de Eumelo reaccionó. Ni siquiera le gustaban los machos, una cosa era que tuviera la curiosidad por saber cómo era que dos machos se apareaban y otra muy distinta es que estuviera dispuesto a intentarlo y ahora estaba a punto de ser follado por un Aurigano. 

    Nunca hubiera querido ponerse en esta posición, sin embargo, aquí estaba y parecía que iba a disfrutar de esto. Para disfrutar de ser tomado así, para estar con un macho por primera vez, Eumelo decido que tal vez esta sería su única oportunidad para experimentar ese placer que tanto hablaban los demás. <<solo esta vez>> 

    Todo pensamiento racional de Eumelo se esfumó cuando el capitán Fornax empujó su lengua entre sus labios para besarlo profundamente. El cuerpo de Eumelo lo traicionó nuevamente, sin siquiera tener la intención de que esto realmente sucediera, Eumelo empujó su lengua contra la de Fornax. La suave caricia cuando pasaron uno contra el otro hizo cantar a su sangre y palpitar a su pene. 

    Pero la manera en que el capitán Fornax empujaba su polla vestida contra Eumelo se sentía demasiado bueno. Solo sería sexo y no tenía que significar cualquier otra cosa, ya sea para mí o para el capitán Fornax.  

    Para todo lo que sabía, el Aurigano solo hacía esto para sacarlo de su sistema. Bueno, tal vez Eumelo necesitaba sacarlo de su sistema también. Él podía hacer esto. No iba a decir que no. Su respuesta iba a ser un sí porque quería saber qué tan bien se sentía ser tomado por otro macho. Eumelo quería sentirse bien por una vez en su vida, y esto estaba sintiéndose demasiado bueno para decir no. 

    Eumelo movió sus manos, las alzó y agarró el cabello negro corto del hombre. El capitán Fornax realmente comenzó a mover sus caderas en serio cuando Eumelo le agarró por la parte de atrás del pelo y del cuello, y se sentía demasiado bueno para no participar al menos un poco. Eumelo empujó su pelvis hacia adelante, y era condenadamente fácil simplemente dejarse llevar totalmente por el placer que sentía. Su cerebro no le dejaba concentrarse en nada más que la sensación de éxtasis que se estaba construyendo mientras se arqueaban mutuamente. 

    De repente ya no importaba que el capitán Fornax incluso fuera un macho de otra especie, o que Eumelo tuviera demasiadas responsabilidades en ese momento, Solo quería tener sexo con este macho. Quería saber que se sentía. Iban a montar para divertirse solo una vez. 

    Su cuerpo estaba en llamas. El capitán Fornax sabía cómo el alcohol puro, como si él hubiera tomado una bebida para construir su coraje antes de venir aquí. 

    Y Eumelo ya no estaba ni remotamente asustado de esto. Fue difícil cuando sus manos comenzaron a luchar por llegar por debajo de la chaqueta de cuero de Fornax, su camiseta oscura para luego tocar ese musculoso pecho. 

    Hubo algo de vello en su pecho. No mucho. Eumelo no podía verlo aún, por supuesto, no con la boca ocupada haciendo otras cosas, pero lo podía sentir. Era grueso. ¿Será tan oscuro como el cabello en su cabeza? ¿O como sus ojos? Los keplertianos no tenían vello en el cuerpo. Connor aseguraba que eso era una ventaja de su raza. Eumelo no había comprendido a que se refería hasta que Connor tan claro como era, en algunas de sus conversaciones le confesó que en su caso al ser humano tenía que depilarse la entrepierna. Al principio Eumelo no comprendió porque, hasta que Connor le explico que tener vello en la entrepierna no era bastante sexy. ¿Por qué no lo sería? ¿Por qué un ser vivo no se aceptaba tal cual era? Fueron preguntas que Eumelo hizo pero que no manifestó verbalmente.  

    Fornax gimió cuando Eumelo continuó moviendo sus manos, como si su tacto fuera suficiente para evocar el placer de su cuerpo. Eumelo movió sus manos ciegamente mientras él cerró sus ojos durante el beso. Su polla pulsaba con cada empuje hacia adelante, y podía sentir su orgasmo acumulándose lentamente desde la parte inferior de sus dedos, hasta su espalda baja. Él separó sus piernas para dar mejor acceso al Aurigano, y luego encontró los pezones de Fornax. En una relación con una hembra a ellas les gustaba que acarician sus pechos, obvio que Fornax no tenía pechos, pero si pezones, ¿serian placentero tocar ahí? obtuvo su respuesta cuando el capitán empujó el pecho hacia adelante y gimió a través de sus bocas unidas cuando Eumelo los retorció una y otra vez. Claramente le gustaba esto, y su entusiasmo era contagioso. 

    Eumelo no dejaba de mover sus manos y su cuerpo se calentó casi hasta el punto que él no podía aguantarlo. Él casi no podía respirar. 

    Eumelo empujo con fuerza al capitán Fornax, Casi no fue suficiente, y solo había logrado conseguir sus bocas separadas para poder hablar. El calor de la respiración del Aurigano en su cara, olía bien, era tan embriagador que casi olvidó lo que iba a decir. 

    —Esto no es correcto —dijo él. Él no estaba seguro cómo tomaría esto él Aurigano, pero las palabras salieron de la boca de Eumelo antes incluso de que tuviera la oportunidad de pensar en ellas. —Tengo una prometida —No era que él pensara mucho en Sylie. Tampoco era como si ahora mismo tuviera un compromiso, ya que Sylie era una Presburgo y su clan ahora era considerado su enemigo. Pero utilizar a su prometida era buena excusa para detener esto. 

    La reacción del capitán Fornax no fue lo que esperaba, el aurigano se enderezó, gruño, lo miró con rudeza al mismo tiempo que se quitaba la chaqueta de cuero oscuro y la lanzaba lejos como si la cosa no significara nada para él. Sus ojos seguían teniendo ese resplandor rojo en ellos, y cuando levantó su camiseta negra sobre su cabeza y la lanzó lejos, apenas apartó los ojos de la cara de Eumelo. El destello depredador daba miedo.  

    Eumelo todo lo que pudo hacer fue mirar los perfectos músculos en el pecho del aurigano, Eumelo esperó con el corazón latiendo rápidamente por la respuesta. 

    —Lo siento, se ha acabado mi paciencia —y con esa declaración, el capitán Fornax, sujetó la parte superior de su ropa y la rasgo completamente por la mitad.  

    Una emoción surgió a través del cuerpo de Eumelo cuando el capitán Fornax hizo lo mismo con sus pantalones. Fue aterrador, caliente e intenso. Él nunca habría esperado algo como esto, en sus encuentros sexuales con otras hembras, él siempre fue respetuoso, considerado y tierno, siempre le enseñaron que una compañera de cama merecía consideración. Pero el capitán Fornax no era una hembra, y estaba claro que Eumelo no era el que estaba a cargo en esto.  

    —Capitán… —cualquier cosa que Eumelo iba a decir fue interrumpido por los largos dedos del aurigano cuando fueron deslizándose a lo largo de sus costillas y pecho, y luego el capitán Fornax pellizcó sus pezones, sujetándolos entre sus dedos índice y pulgar. 

    ―Silencio —ordenó el capitán, Eumelo jadeó ante la sensación de placer dolor que esos dedos le causaron. —Eres muy sensible —dijo el capitán Fornax, y Eumelo apenas logró concentrarse, ¿Qué era esto? Eumelo estaba existido, su pene expuesto estaba duro contra su vientre, jamás había sucedido nada parecido con su encuentro con las hembras, trato de enfocar su vista y al ver al aurigano encima de él se dio cuenta que el capitán definitivamente parecía complacido consigo mismo. 

    —Yo… —Nuevamente no tuvo oportunidad de decir nada ya que el aurigano volvió a pellizcar sus pezones, pero esta vez fue un poco más duro que la vez anterior. El dolor era agudo, pero extrañamente parecía solo amplificar el placer. Eumelo sujetó su pene para evitar derramar su semilla por todo su maldito pecho. 

    El capitán Fornax se rio entre dientes, y cuando él se inclinó sobre él, Eumelo se quedó congelado, no sabiendo qué esperar hasta que el hombre olió su cuello. Era raro, muy raro, pero comprendía que el capitán Fornax era un ser de otro planeta. Tal vez era una costumbre de su pueblo. 

    —Puedo oler lo excitado que estás. ¿Tienes alguna idea de cómo me está poniendo? —preguntó el capitán Fornax, bajando su nariz hasta la clavícula de Eumelo y luego el pecho. Luego sus labios descendieron hacia los pezones de Eumelo, provocando y 

    chupándolos, usando sus dientes para pellizcar en lugar de sus dedos. A Eumelo le gustaba considerarse un keplertiano bastante inteligente. Era la mano derecha del rey, el segundo hijo, el keplertiano preparado para enfrentar las adversidades de su planeta y servir a su pueblo, fue educado por su madre para ser un buen compañero de vida y le instruyeron para que siempre en todo momento valorará a la  hembra que estaría a su lado por el resto de su vida y combinara su vida personal con sus labores, tenía mucho trabajo que hacer en ese momento y aunque no juzgaba la relación de machos contra machos, jamás pensó que se encontraría en esa situación. Pero en ese preciso instante, sin embargo, nada de eso importó, ya que solo podía pensar con su pene. Su cerebro dejó de funcionar. Él no podía pensar correctamente, y todo a su alrededor se desvaneció.  

    En todo lo que podría concentrarse en ese momento era en esa caliente boca y esa lengua lamiendo su pecho, besando y chupando y mordiendo, todas eran tantas buenas sensaciones. Esto era mucho mejor que cuando se tocó él solo en su habitación la noche anterior.   

    —Eres mío—El capitán Fornax volvió a cubrir su boca con otro beso rápido y furioso que lo dejó sintiéndose completamente poseído. Él no iba a ser la propiedad de ningún Aurigano, Eumelo sé masturbo mientras el capitán lo besaba una y otra vez. Se sintió bien y Eumelo se estaba sobrecalentando, el calor del cuerpo del capitán Fornax era abrasador. 

    Tan pronto como el beso había comenzado, terminó. No antes de que el capitán Fornax mordiera duro su labio inferior, sin embargo, nuevamente Eumelo experimentó el interesante efecto del dolor mezclado con placer, y todo lo que pudo hacer fue mirar impotente como el capitán Fornax se levantaba y terminaba de sacar sus pantalones de piel.  No tuvo tanto tiempo de estudiar su entre pierna, lo único que alcanzo a divisar fue que su pene era grande y estaba excitado… demasiado. pero no pudo seguir observando ya que el aurigano volvió a arrodillarse a su lado al mismo tiempo que lo sujetaba de las caderas y lo obligaba a girarse sobre su estómago. Eumelo dejó escapar un ruido sorprendido. 

    —¿Qué haces?  

    —En tus manos y rodillas, cariño —dijo el capitán Fornax, con voz áspera. Eumelo entonces comprendió que esto estaba sucediendo, él sería montado como un macho montaba a una mujer. ¿Quería esto? ¿Por qué estoy tan molesto por estar de rodillas? Entonces las manos del capitán Fornax tocaron su culo, extendiendo sus mejillas y la repentina fiebre de anticipación hizo que se le erizara la piel y le hizo olvidarse de ese punto de ira. Especialmente cuando sintió uno de los dedos del capitán Fornax presionando contra su culo. 

    —Creo que debemos detenernos —Espetó Eumelo.  

    —Tranquilo, cariño —dijo Fornax  

    —¡No soy tu cariño! —el capitán rio 

    —Me gusta cuando te enfadas y te pones agresivo. Me deja saber que no eres un hombre tan tranquilo después de todo —¿Cómo que tranquilo? Los dedos del capitán dejaron el culo un momento, pero cuando volvieron y presionaron contra su agujero, estaban mojados y resbaladizos. Él miró sobre su hombro otra vez y observó un pequeño envase a un lado de su rodilla. Incluso no había oído a Fornax abrir la tapa. El aurigano debía haber traído la cosa con él en su bolsillo. el capitán realmente había estado preparado para esto. ¿Tuvo Eumelo alguna oportunidad de rechazarlo? Los dedos fueron empujando dentro de él y Eumelo silbó por el estiramiento repentino, y luego él gimió cuando la quemadura pasó, y todo lo que sintió fue placer. Fornax se rio entre dientes. 

    —Eso es todo, amor. Ahora eres mío. 

    —No pertenezco a nadie —dijo Eumelo, pero el capitán Fornax solo se rio otra vez y empujó sus dedos más profundos en su interior. Hubo algo que toco el capitán dentro de Eumelo que provoco que se estremeciera y que jadeara. ¡Por los guardianes! 

    Fornax rio, le gustaba ver la terquedad y la rebeldía del keplertiano, era algo refrescante, Fornax era dominante por naturaleza, a la mayoría de su raza les gustaban los amantes sumisos, a Fornax siempre le había gustado un buen reto. Eumelo era fantástico, luchaba contra el domino de Fornax, podía ser terco y aun luchaba contra este apareamiento, pero Fornax estaba dispuesto a demostrarle los veneficios de convertirse en su compañero. Le encanto saber que ningún otro hombre había estado de esta forma con su pareja, él lo supo en el momento en que encontró la próstata de Eumelo por primera vez, esa reacción de asombro en su rostro no podría fingirse. Fornax sería el primero en estar en el culo de su pareja.  

    Fornax volvió a mover sus dedos y Eumelo le gruñó, por la forma en que Eumelo apretaba alrededor de sus dedos no pudo evitar imaginar lo que sería cuando su polla estuviera enterrada en su interior. Su canal seria caliente y apretado, lo necesitaba ahora más de lo que necesitaba cualquier cosa con excepción del aire para respirar, lo que decía mucho. 

    Fornax sacó sus dedos fuera de la entrada de Eumelo y se apropió del bote de lubricante que había traído con él, llevaba cargando la maldita cosa desde que conoció a su compañero, siempre anduvo preparado alrededor de Eumelo, era su deber velar por el bienestar de su pareja, Eumelo era su primero y único, era su obligación asegurarse de no causarle el menor daño y protegerlo de todo y de todos, incluso hasta de el mismo si era necesario. Sus manos temblaron tenía que reclamar al keplertiano ahora. Él había estado las últimas semanas caminando alrededor con bolas azules y él no podía esperar más. 

    Su paciencia había acabado, no volvería a marcharse del planeta sin su pareja nuevamente, ayudaría a lidiar con este conflicto en kepler ya que eran la familia de Eumelo, pero eso era todo, ya había dado suficiente tiempo para que Eumelo aceptara su destino. Pertenecía a Fornax. Y ahora tomaría lo que era suyo por derecho.  

    Él cubrió su pesado pene con el lubricante. Él era tan condenadamente grueso, esto muy probablemente podía herir al keplertiano, especialmente puesto que él no había hecho casi suficiente preparación para conseguirlo listo para lo que iba a venir, pero él no podía esperar más. 

    —Espero que estés listo para esto, amor —dijo Fornax, y luego agarró su polla por la base y presionó la corona hinchada entre las mejillas del culo del keplertiano. Podía oír cómo se aceleraba el ritmo cardíaco de Eumelo, pero él no demandó que fuera más despacio o que se detuviera. 

    —¡Por los guardianes! —Jadeo Eumelo. ¡Por las galaxias! Pensó Fornax, estaba tan apretado. Fornax tuvo problemas para empujar la corona por el apretado anillo de músculos. Cuando finalmente consiguió entrar, Fornax era muy consciente del silbido de dolor de Eumelo, y observó cómo las uñas del hombre clavarse sobre la piel en la que se encontraban.  

    —¿Estás bien, mi amor? —Preguntó Fornax. Eumelo cogió una bocanada de aire, y él inclinó su cabeza hacia el lado un poco. 

    —Que no me llames así —Fornax apenas podía invocar la fuerza de voluntad hablar otra vez, su autocontrol lo había abandonado y su instinto le exigió que jodiera su pareja para asegurándose de que él nunca olvidara lo que era tener a Fornax dentro de él. El olor a sudor y sexo en la habitación se hacía demasiado pesado. Fornax estaba reaccionando a los aromas primarios y su polla estaba palpitando antes incluso de hacer todo el camino dentro del cuerpo de Eumelo. No tenía mucho tiempo antes de que se perdiera totalmente. 

    —¿Estás bien? ¿puedo moverme ahora? —No quería hacerle daño a Eumelo,  

    —Estoy bien —dijo Eumelo, su tono mordaz —Muévete y móntame, date prisa antes de que cambie de opinión —¿Montar? Para Fornax la palabra follar le gustaba más, pero eso de montar tenía su morbo.  

    —Me encanta cuando eres mandón —dijo Fornax, algo que absolutamente no quiso decir en voz alta. Él empujó su polla hacia adelante, estirando a Eumelo con un empuje duro, rápido y no paró hasta que tocó fondo. Sus bolas tocaron el agujero cálido y Fornax estuvo cerca de derrumbarse en la espalda de Eumelo.  

    Eumelo estaba maldiciendo y jadeando debajo de Fornax y sus brazos temblaban, pero se las arregló para mantenerse firme. Él no iba a ser derribado por esto. Las caderas de Fornax ya se estaban moviendo hacia adelante antes de que su cerebro hubiera incluso alcanzado a darse cuenta de lo que estaba haciendo. El placer fue disparado a través de él, acumulándose detrás de su estómago y en la base de su espina. Sus bolas se levantaban en su cuerpo y no había mucho que pudiera hacer para detenerlo. 

    Él aceleró sus movimientos, agarró las caderas de Eumelo tan fuerte que iba a dejar moretones después, cada vez que se estrelló contra el otro hombre, escuchaba el chasquido de su carne golpeando, Eumelo gimió y gritó en voz alta. Le estaba encantado. Al keplertiano le gustaba ser follado duro, que era una buena cosa porque no había ninguna maldita manera en que Fornax pudiera ser suave ahora. Su gentileza había salido por la ventana al segundo en que Eumelo había abierto su puerta. 

    —Oooh Más duro, móntame más duro —gritó Eumelo, sorprendido a Fornax con su reacción, el keplertiano tranquilo, cortes y controlado había desaparecido, ahora mismo estaba un macho bajo de él exigiendo ser follado con fuerza. ¿Esto no es lo suficientemente duro? Eumelo estaba resultando ser una pequeña cosita codiciosa y avariciosa, una cosa más que Fornax estaba adorando descubrir del keplertiano. Y Fornax le dio solo lo que él le estaba pidiendo. Se estrelló contra el culo apretado de Eumelo incluso más duro y más rápido que antes. Él jodió al hombre contra las pieles del piso, menos mal que no estaban sobre una cama o habrían destrozado la pared con la cabecera.  

    Eumelo gimió y gritó, y lo mismo hizo Fornax. No pudo contenerse a sí mismo y entonces el culo de Eumelo apretó alrededor de su dura polla hasta el punto que le dolía como si lo estuvieran apretando en una prensa. Fornax gimió cuando el olor de semen golpeó el aire, Eumelo se había corrido y seguía teniendo espasmos después de su liberación, la mitad de su cuerpo cayó pesadamente sobre las pieles. Se había derrumbado completamente sobre su estómago si Fornax no lo estuviera sosteniendo por las caderas.  

    Fornax tuvo que sujetar al hombre, y él agarró las suaves caderas aún más estrictamente, Fornax no podía detenerse, no cuando su polla estaba siendo exprimida, disparó su carga dentro del cuerpo de Eumelo, poniendo su semen y su olor por todo el otro hombre. 

    Había escuchado a muchos de sus amigos sobre lo que se sentiría aparearse con su compañero, pero esto no era nada comparado a lo que las palabras pudieran describir. Era como si toda su vida hubiera estado solamente subsistiendo, él no había sabido lo que le faltaba hasta que lo tuvo, y nunca iba volver a esa vida incolora nunca más. No podía ni imaginar como seria el día en que Fornax tuviera su ciclo de calor. Tener a su compañero en su cama por tres días seguidos seria la gloria.  

    Se inclinó hacia abajo y besó al lado del cuello de Eumelo, más de ese aroma de sexo y sudor limpio invadió sus sentidos, Fornax dejó que sus colmillos empujaran a través de sus encías. Agudos, largos y potentes. Él mordió el cuello de Eumelo, justo donde cada compañero llevaba la cicatriz de apareamiento. 

    Marcó a Eumelo como perteneciente a él. Era tan condenadamente bueno. El sabor de la sangre en su boca era metálico y espeso y a la vez tan jodidamente dulce. Aunque no excesivamente dulce. Fornax no tenía palabras para describirlo, era perfecto. Él se corrió otra vez. 

    Apenas consiguió la oportunidad de terminar la segunda vez cuando Eumelo le empujó fuera de él. El hombre era como una bestia salvaje. Los dientes de Fornax salieron libres y luego su polla. 

    —¿Qué has hecho, desgraciado? —Jamás, Fornax había escuchado a hablar a Eumelo de esa manera. De hecho, no había escuchado a muchos keplertianos maldecir, pero en una de sus expediciones fuera del planeta y en la única ocasión que tuvo Fornax de hablar tranquilamente con Clito y con el rey, ellos le contaron que la mayoría de malas palabras que conocían fue gracias a la influencia del doctor Connor.  

    —¿Qué demonios he hecho? —exigió Fornax, y tuvo que agarrar los puños de Eumelo, antes de que el hombre los estrellara en la cara de Fornax. 

    —¡Me has mordido! ¡Nunca te di permiso para morderme! —¿Cuál es tu problema?  

    —¿Qué pensaste que iba a hacer? —Exigió Fornax. —Eres mi pareja, me perteneces —Esto no estaba sucediendo de la manera que Fornax había pensado. No esperaba que el keplertiano saltara de alegría ni nada, pero esto junto a la demostración de violencia no estaba en la lista de cosas que esperaba. En realidad, esta absoluta demostración de ira realmente estaba empezando a fastidiarle. 

    —Ya te dije que no pertenezco a nadie y tengo una prometida —Fornax se puso de pie lentamente, su furia estaba al límite, él no otorgaría a su pareja a nadie, ni siquiera a favor de una mujer. 

    —¿No quieres estar acoplado a mí? ¿cómo es que se acoplan los keplertianos? —preguntó lentamente, jamás pensó que llegaría el día en que la mitad de su alma lo negara, jamás había escuchado que un enlace verdadero fuera menospreciado de esta manera.  

    —Yo no quiero estar acoplado a nadie. 

    —Ahora eres mío, y tu obligación es honrar nuestro vinculo, pronto nos iremos de kepler y vendrás conmigo —Fornax rugió, sujetó los hombros del condenado hombre y lo agarró firmemente. Quería aplastar al hombre, quería aplastar sus bocas juntas. ¿Por qué no lo entienda? —Nunca tuvimos opción, el destino te entrego a mí, y ambos debemos de aceptarlo —Fornax quería golpear algo, estaba furioso y a casi nada de perder el control. La boca de Eumelo se abrió ligeramente, como si él no pudiera cerrarla. Pequeños ruidos ahogados se le escaparon, y los ojos azules cielo estaban abiertos tan ampliamente. Entonces Fornax comprendió lo que estaba haciendo, era imperdonable, bajo ninguna circunstancia era aceptable maltratar a un compañero, estaba asustando tanto a su pareja, en sus ojos podía ver que estaba aterrorizando, ya no había rastros del keplertiano desafiante. Fornax lo dejó ir. Estaba disgustado con él, y tenía que salir de ahí antes de que hiciera algo de lo que se arrepintiera. Lo que menos deseaba era que su compañero le temiera. Muchos auriganos disfrutaban del miedo que causaban en sus amantes, Fornax no. No deseaba ver el miedo en la cara de Eumelo. 

    ―Volveré, y vamos a discutir esto más adelante. —Eumelo se alejó de Fornax como si fuera la persona más horrible de todas las galaxias. 

    ―No, lo haremos —Eumelo se apresuró lejos de Fornax, rápidamente desapareció detrás de una puerta que estaba a la derecha, no sabía que era ese lugar o hacia donde se dirigía, pero no lo siguió, Fornax estaba todavía muy cabreado. Quería agarrar a Eumelo otra vez y reclamar al hombre de nuevo. Demostrarle al keplertiano a quien pertenecía, pero no iba a ganar puntos con eso, no cuando él le había follado tan fuerte. 

    Fornax recogió su ropa y vistiéndose rápidamente, salió de la habitación. Él no era capitán por nada, sabia cuando una batalla estaba perdida de momento y era mejor la retirada. Pero Volvería. Eumelo era su compañero elegido. No renunciaría a lo que era suyo. Ya estaba reclamado, Eumelo era un pedazo de su 

    alma, parte de su vida. Fornax haría su reclamó al rey y en cuanto todo estuviera listo, saldrían del planeta para iniciar su vida como compañeros. 

    





   



 CAPÍTULO 4 

     

    Gadiro se inclinó sobre la tierra húmeda, observó atentamente a su alrededor, definitivamente por las hojas caídas y las ramas quebradas, se daba cuenta que alguien había estado por ahí.  Estaba todas las señales de que hacía poco había habido un campamento en ese lugar. Metros más allá encontró los restos de una fogata, lo cual confirmaba sus sospechas.   

    Gadiro corrió sus manos a lo largo de la zona, buscando, buscando. Pero nada indicaba que estaban cerca del escondite de Bemus y de Charis. 

    ―Aquí ¿Encontraste algo? —llamó y entonces levantó la mano. Esperó a que Rhodes corriera hacia él y echara un vistazo. 

    ―Aun nada —dijo Rhodes con un suspiro —Es hora de volver y reunirnos con los demás. 

    —Deberíamos avanzar unos kilómetros más, sé que estamos cerca. 

    ―Debemos reagruparnos —insistió Rhodes. Pero Gadiro no volvería, no hasta que atravesara con su espada a los que le arrebataron a Adelphos. Los haría pagar.  

    ―Este campamento no es antiguo. Estamos cerca. 

    ―Debemos informar a Nyktos —dijo Rhodes —Tenemos ordenes —a Gadiro no le importaban las órdenes. Él había perdido a su amante, el amor de su vida, y Gadiro iba a perseguir a sus asesinos hasta los confines del planeta. Lo único que lo hacía poder levantarse por las mañanas era conseguir finalmente la venganza por Adelphos. Pero sus hermanos siempre intentaban frenarlo.  

    ― ¿Gadiro? —Gadiro pestañeó, miró a su cuñado. Rhodes interferiría en su intento de seguir adelantes, él obedecería las ordenes de Nyktos en todo momento. Gadiro ya estaba cansado.  

    Rhodes era testarudo y leal comandante de Nyktos y Gadiro, aunque lo golpeara y lo alejara conseguiría que Rhodes incumpliera la misión que se le había sido asignada. Pero no había manera en que Gadiro se diera por vencido a estas alturas.  

    De una manera u otra, iba a conseguir su venganza costara lo que le costara. Así tuviera que desafear a su familia.  

     

    





   



 CAPÍTULO 5 

     

    El capitán Fornax un poco más tarde, más calmado y a bordo de su nave, se dio cuenta de que iba a tener que repensar su estrategia en este caso. Haberle gritado como le grito a su compañero no era aceptable, su obligación era atesorarlo, no maltratarlo, los auriganos era más una relación de dominación y sumisión, pero Eumelo no era de su raza. Además, tenía que recordar que hasta hacia poco los keplertianos solo se apareaban hombres con hembras, y siempre entre su misma raza, eso había cambiado meses a atrás, pero muchos tenían sus costumbres muy arraigadas.  

    Mientras hacía guardia en la cabina de la nave, Fornax repasó en su cabeza cuidadosamente todo su encuentro con Eumelo, estaba claro que tenían que llegar a hablar sobre el asunto, tenían que llegar a un entendimiento. Fornax tenía que explicarle a Eumelo sus costumbres y tenía que ser más tolerante con el keplertiano.  

    En conclusión, Fornax no podía ir a la carga y exigir lo que él quería. Eso no funcionaría en una situación como esta.  

    —He leído que, en otros planetas, el pretendiente siempre lleva a la hembra en una cita —dijo Vey. 

    —¿Qué es una cita? —Pregunto Augus, el piloto de la nave. No le gustaba que su tripulación se inmiscuyera en sus asuntos privados. Pero llevaban tantos años juntos que entre todos tenían la confianza de entrometerse en la vida de otros. Eran una familia. Su familia. Jamás dejaba un hombre atrás, y Eumelo era parte de él ahora. 

    —Lo invitas a cenar, a pasear, ver las estrellas —Vey se encogió de hombros. —Tienes que cortejarlo. 

    —Eumelo no es una hembra —Fornax se estremeció solo de 

    pensarlo. —Y no sé cómo cortejarlo. 

    —¿Nunca le llevaste flores a tu última pareja? —le preguntó Vey. 

    —Para empezar, en el espacio no hay flores, y no he estado en mi planeta en años, y no creo que los sex-bot necesiten cortejarse —Fornax llevaba más de un año sin amante fijo. Después de su ultimo fracaso con uno de sus tripulantes se propuso a sí mismo no follar con nadie de su tripulación, su único desahogo era su mano y los robots sexuales que visitaba en las estaciones espaciales.  

    —Buen punto —dijo Vey —Pero tienes que pensar en algo para contentar a tu pareja. 

    —Es un keplertiano, además de ser un macho, hermano de un rey y concejero principal de este planeta —Augus sonrió —Creo que estás perdido capitán —Fornax gruño. 

    —No parece tiene tan mal carácter como sus otros hermanos —Aseguró Vey —Pero parece bastante reservado, no te será sencillo. 

    —¿Entonces qué? ¿debo conseguir flores? —Preguntó Fornax. 

    —¿Sabes que le gusta? —preguntó Augus. Fornax negó con la cabeza —¿Libros? ¿las estrellas? ¿Le gusta el azul, verde o amarillo? ¿Su comida favorita? —Fornax cerró los ojos. 

    —No tengo la menor idea —conocía al keplertiano desde hace varias semanas, pero jamás habían tenido una conversación ellos solos, Fornax había estado en misiones para ayudar a kepler, y en sus escasos tiempos en este planeta, siempre que tenían una reunión, había más keplertianos alrededor.  

    —Tal vez debas de comenzar por ahí —dijo Augus. —Trata de tener una conversación con tu pareja, conócelo . 

    —Un aurigano simplemente reclama a su predestinado, el enlace surge, no tienen por qué conversar para ser pareja —Dijo Vey. 

    —Ese es el punto. Eumelo es un keplertiano —se quejó Augus. Fornax estaba cada vez más convencido de que ninguno de sus hombres sabía realmente qué hacer en esta situación. Tenía que probar algo diferente. Improvisaría, aunque no le resultara nada sencillo con el orgulloso concejero del rey. Pero Eumelo era suyo y el keplertiano de una u otra forma entraría en razón. 

    —Capitán —llamó Vey mirando la pantalla —Al parecer el rey ha regresado —Fornax se acercó a la consola. Ya sabía que estaban cometiendo un delito al estar espiando el palacio de esta manera, pero desde que el consorte Connor le conto sobre la situación de peligro semanas atrás, y estando su pareja predestinada ahí, Fornax decidió no correr ningún riesgo. Colocó cámaras en zonas estratégicas y sus hombres se turnaban para vigilarlas, si algo ocurría, él se enteraría y podría estar ahí para ayudar y salvara su pareja. Movió los controles para enfocar la imagen, el rey venia entrando en el palacio acompañado de su sequito, y sonrió al ver como su compañero salía al encuentro de su hermano, inmediatamente su sonrisa se convirtió en un gruñido que incluso sobresalto a Vey y a Augus. No le gusto en absoluto la ropa que llevaba su pareja. La marca de acoplamiento que le había hecho en el hombro estaba oculta. Un compañero aurigano siempre llevaba a la vista su cicatriz. <<paciencia, él no es de mi raza>> Fornax decido que de alguna manera tenía que actuar y tenía que hacerlo rápido, porque Fornax temía que entre más tiempo transcurriera más su compañero se alejaría de él.  

     

    ♞ ♜ ♟ 

     

    —Bienvenidos—Eumelo saludó a su hermano Nyktos, pero una sola mirada a los ojos del rey le indico que no precisamente era una buena situación. De todos sus hermanos, conocía bastante bien a Nyktos, podría saber casi todo del rey con solo una mirada a sus ojos. —¿Qué sucedió? —preguntó dando un paso atrás, mientras su hermano desmontaba de su slelpnir.  

    —Logramos encontrar a un grupo de rebeldes, pero Bemus y Charis no estaban ahí —eso era bueno, diezmar las fuerzas del enemigo poco a poco era una buena estrategia. Aunque Eumelo sabía que faltaban las malas noticias, miró hacia atrás, a donde los otros cincuenta guerreros keplertianos estaban entrando en el patio de armas. Y entonces divisó la verdadera preocupación de Nyktos, en la tercera fila, venia su cuñado Rhodes, justo al lado de Gadiro, el cual venia herido… otra vez. Su hermano se sujetaba el brazo derecho, estaba sucio, sangrando y su rostro estaba demacrado y casi a punto de derrumbarse. 

    —Llévenlo dentro del palacio y avisen a mi consorte —ordenó Nyktos 

    —Ya envié a buscarlo —informó Eumelo al rey, en cuanto recibió el mensaje sobre que la comitiva del rey se aproximaba, Eumelo había enviado a buscar a Connor, el cual no tardaría en llegar corriendo al patio de armas para lanzarse a los brazos de su compañero. Eumelo tuvo que hacer un esfuerzo sobrenatural para no llevarse la mano hacia él hombro. Donde el capitán Fornax lo había mordido el día anterior. La herida estaba cicatrizando, pero dejaría una marca. Su marca. —Esto se está saliendo de control, Nyktos —Eumelo quería ir a socorrer a su hermano Gadiro, pero dejaría que Rhodes y sus hombres se ocuparan por el momento. 

    —Lo sé—Nyktos suspiró, parecía cansado —Gadiro proactivamente buscaba acabar con su vida lanzándose solo al enemigo. 

    —¿Solo?  

    —Nos dividimos en grupos, Rhodes estaba con él, pero en algún lapso del camino se alejó y solo se enfrentó a los rebeldes, llegamos cinco minutos después, pero creo que lo que Gadiro deseaba era morir —Eumelo suspiró. 

    —Creo que es hora de enfrentar la realidad, hermano —comentó Eumelo. Nyktos lo miró a los ojos —Se que hicimos una promesa, pero creo que si utilizamos a…. 

    —No, Eumelo —lo interrumpió su hermano —Esa no es la solución, no quiero que el planeta vuelva a estar al borde de la destrucción. 

    —No tiene por qué ser así, eres un buen rey, siempre has tomado buenas decisiones y te preocupa tu gente, eso no cambiara solo porque utilices…. 

    —Ya te he dicho que no —En ese instante apareció Connor, junto con Clito, Evenor, Denes y Kenan. Como Eumelo había predicho Connor se lanzó a los brazos de su compañero sin importarle quien pudiera mirarlos, Denes y Evenor corrieron hacia su compañero, eran momentos íntimos de reencuentro que Eumelo se sentía mal en observarlos. Sus hermanos eran felices, al menos Nyktos y Evenor. No podría decir lo mismo de Gadiro ya que su situación era la peor del mundo al haber perdido a Adelphos, pero Clito no la estaba pasando mejor al ver como Kenan se desvivía en atenciones sobre Gadiro… y él.  

    En esta ocasión no pudo evitar llevar la mano a su hombro, él tenía un compañero, estaba marcado, pero Eumelo no quería un compañero, tenía varias obligaciones y estaba claro que no llegaría a ningún entendimiento con el capitán Fornax. Era mejor aceptar su realidad, Eumelo fue entrenado para ayudar a su familia y servir a su planeta, una pareja de otro mundo no era practico para él.  

     

    





   



  

     CAPÍTULO 6 


      


      


     Gadiro gruñó a causa del dolor, y tuvo que clavar las uñas en la cama para tratar de soportar el ardor en la piel cuando Kenan roció algo sobre las heridas que tenía en la espalda, tenía arañazos y suciedad por todo el rostro, manos y hombros. 


     —¿Me quieres explicar que está pasando por tu cabeza, Gadiro? pusiste en peligro la vida de los demás —reclamó su hermano Clito. Gadiro no estaba de humor para sermones, ya había sido sermoneado suficiente por Nyktos. 


     —Encontré a un grupo de rebeldes, esa era la misión. 


     —Tenías que haberte reagrupado, no saltado al enemigo, ¿Qué hubieras hecho si a Rhodes le sucedía algo por salvarte el pellejo? —Clito estaba furioso —Se que no te importa tu vida, pero tu hermana estaría destrozada si algo le sucediera —Gadiro aparto las manos de Kenan, para alzarse y enfrentarse a su hermano. 


     —¿Crees que no se el dolor que se siente al perder al ser amando? —Kenan intentó empujarlo de nuevo sobre la cama, pero Gadiro era más fuerte, no permitiría que sus hermanos siguieran entrometiéndose en su vida. —Esta es mi batalla, ni siquiera Rhodes debió de haberme seguido. 


     —¡Eres un…! . 


     —¡Basta! —intervino Kenan colocándose en medio de los dos, Clito había estado a nada a saltar encima de él y golpearlo. Kenan se enfrentó a Clito —Sus heridas no son de gravedad, pero tengo que tratarlas para evitar que se infecten, después ustedes podrán regañarlo todo lo que quieran —Clito aún tenía mucho que decir, pero aun así asintió hacia Kenan. 


     —¿En qué te ayudo? —el cambio de Clito fue sorprendente, nadie jamás había logrado enfrentarse a los hermanos Blavatsky sin sufrir las consecuencias. Clito podría ser muy serio, pero tenía muy mal carácter.  


     —Tengo todo controlado —le dijo Kenan —Deberías mejor volver a tus ocupaciones, yo puedo ocuparme de tu hermano —Clito parecía renuente a irse, pero, aun así, con una última mirada de coraje a Gadiro, Clito salió de su habitación. Kenan regreso su atención hacia sus heridas. 


     —¿Qué ocurre entre tú y mi hermano? —preguntó antes siquiera de ponerse a pensar en la pregunta. 


     —No sé de qué hablas —Como si fuera para castigarlo, el orsirgano vertió un líquido verde sobre la herida de Gadiro en el hombro. El líquido quemó como el fuego. No fue el peor dolor que Gadiro había sentido en su vida, pero estaba bastante cerca. Kenan no dijo nada por varios minutos. Su boca estaba adelgazada en una línea muy fina, sin embargo, rápidamente comenzó a coser las heridas de Gadiro. No era nada. Gadiro ya incluso no podía sentir el dolor. Su adrenalina estaba todavía alta de haber estado tan cerca de encontrar a los malditos que mataron a Adelphos.  


     —Tus hermanos están preocupados por ti, no puedes simplemente lanzarte delante de los cañones y esperar que ellos no se molesten. 


     —Esta es mi batalla, ellos no deben entrometerse. 


     —No es una batalla, es venganza —Kenan terminó con las puntadas y comenzó a trabajar en los vendajes. Gadiro se inclinó hacia adelante para que el orsirgano los pudiera envolver completamente alrededor de su pecho  


      —Tendré que repensar mi estrategia la próxima vez. 


     —¿Acaso tu sed de venganza te permite pensar? —Kenan 


     preguntó. Gadiro miró al macho de cabello blanco. 


     —¿Comenzaras a entrometerte como mis hermanos? —preguntó. Las manos de Kenan hicieron una pausa. 


     —Te salve la vida —dijo Kenan  


     —¿Qué?  


     —En orsirg te salve la vida, dure días a tu lado luchado para que vivieras —Ellos en realidad jamás habían hablado sobre lo ocurrido cuando Gadiro fue herido en orsirg y Kenan lo salvo. Gadiro conocía los detalles de lo ocurrido por boca de sus hermanos que le habían contado que había besado al hombre pensado que era Adelphos, claro que Gadiro le agradeció a Kenan por haberlo ayudado, pero lo hizo porque sabía que era correcto hacerlo, ni siquiera había tenido más de una conversación con el orsirgano. Kenan también había ayudado a Adelphos en su lecho de muerte, pero en ese entonces Gadiro estaba tan sumido en su dolor que no había notado mucho a Kenan.  


     —Ya te agradecí por ello —respondió Gadiro simplemente. 


     La mirada de angustia en la cara de Kenan era casi demasiado 


     para que Gadiro le hiciera frente. 


     —Un simple gracias no basta, tu vida me pertenece, te salve y ahora haces hasta lo imposible por suicidarte. 


     —Mi vida te pertenece ¿dices? —Gadiro rio —Si piensas que te debo algo por tus servicios prestados dime, serás recompensado. 


     —¿Quieres que reclame mi recompensa? —Kenan agarró a Gadiro de los hombros y empujó su espalda sobre la cama, el dolor que sintió estuvo cerca de cegarle, pero él no hizo ningún ruido sobre ello, no podía, estaba asombrado por la reacción del orsirgano y Kenan no parecía preocuparse por lastimarlo cuando 


     miró a Gadiro. Él quedó sorprendido durante dos segundos antes de reaccionar y darse cuenta de la situación. 


     —Suéltame —ordenó —No sé qué pretendes con esto, pero no eres uno de mis hermanos para sermonearme. 


     —¿De verdad crees que el concejal Adelphos estaría orgulloso si él pudiera ver cómo estás? ¿Si supiera que su muerte te está haciendo esto?  


     —¡Cállate! —gritó Gadiro —No sabes de que hablas, yo le perdí. No tú. No te atrevas a decirme acerca de cómo se sentiría él. . 


     —Se que sientes dolor, pero debes continuar, tu familia no quiere perderte —Kenan hizo una pausa —Yo no quiero perderte. No voy a dejar que te suicides —gritó Kenan, sus manos apretaron los hombros de Gadiro tanto que podía sentir el dolor de cada dedo individual pulsando a través de los vendajes de su hombro.  


     —Kenan…. 


     —No estoy dispuesto a ver cómo te pierdes a ti mismo—El orsirgano se inclinó cuando habló, y Gadiro no estaba seguro de lo que iba a ocurrir hasta que lo hizo. Cálidos labios presionaron contra los suyos en un beso suave. El cuerpo de Kenan era cálido, y su corazón latía a un ritmo acelerado. Gadiro podría decir eso solo por el beso. No empujó contra el pecho de Kenan, interrumpiendo el beso, hasta que el orsirgano trató de poner su mano detrás del cuello de Gadiro. 


     —¿Qué estás haciendo? —exigió, enfadado y excitado al mismo tiempo. Su estúpido cuerpo había reaccionado a un pequeño beso y ahora el propio corazón de Gadiro estaba corriendo como si estuviera en una pelea por su vida. O en la cama con Adelphos. Ninguno de los supuestos era el caso ahora. Así que no había ninguna razón para que su sangre se calentara, su pulso se acelerara, o para que su pene se agitara, como si hubiera algo que le interesase. 


     —Quiero que te sientas mejor. Quiero que te sientas bien —dijo Kenan, y se inclinó de nuevo. Incluso cuando Gadiro apartó la cara lejos, el orsirgano todavía demostró su determinación por besar y lamer a lo largo del lado del cuello de Gadiro. Su pene palpitó aún más, hasta que estaba totalmente empalmado bajo el pantalón que llevaba puesto. Completamente duro, y él ni siquiera se había tocado a sí mismo, o tenido a nadie tocándole. Que era solamente porque él no se había masturbado desde antes 


     de la muerte de Adelphos. Él había estado de luto por la pérdida de su amante, por lo que no se le había pasado por la cabeza hacerlo. Debido a eso, a la primera señal del calor de otra persona, su cuerpo tuvo que reaccionar de esta manera. Eso era todo. 


     —Kenan, apártate de mí, ahora —ordenó Gadiro. No iba a acariciar esos labios, no iba a dar cualquier tipo de sugerencia de que quería ser besado otra vez. 


     —Yo sé que nunca me amaras como a él —dijo Kenan, su aliento cálido acarició sobre el lado del cuello de Gadiro. Kenan presionó otro beso dulce y húmedo cerca de su oreja, antes de trabajar en el otro lado del cuello, sus caricias eran torpes e inseguras, como si nunca hubiera estado con otro amante antes. Kenan retrocedió lo suficiente para que ambos pudieran mirarse 


     mutuamente a los ojos. Kenan pareció más serio. —Déjame hacerte sentir bien —dijo Kenan, y entonces su mano fue entre las piernas de Gadiro, frotando ligeramente con la cantidad justa de presión. Gadiro gimió sin querer. Fue una verdadera batalla pensar con claridad bajo el placer que estaba sintiendo. Kenan se acercó para intentar besarlo nuevamente, el calor de su cuerpo estaba empezando a ser demasiado intenso, pero no había nada que Gadiro pudiera hacer al respecto. Él estaba siendo arrastrado. Él no quería, pero lo necesitaba.  


      


     ♞ ♜ ♟ 


      


     Nyktos parpadeó, y eso era lo máximo que era capaz de hacer de lo sorprendido que estaba, había estado fuera del castillo por varios días, había pasado todo un infierno en esa incursión que realizaron, estuvo siempre temiendo de que Gadiro hiciera una tontería <<Que fue exactamente lo que hizo>> También estuvo siempre preocupado por su familia y el peligro que corrían en el castillo, no había momento del día en que su preocupación por su compañero o su hija no fuera su máxima prioridad, al regresar al palacio lo único que deseaba en ese momento era estar con ellos y disfrutarlos un poco antes de volver a tener que ocuparse de sus obligaciones y planear una nueva estrategia contra el enemigo. No había esperado en ningún momento que el capitán Fornax lo interceptara <<Al cual detestaba >> y le exigiera que le entregara a Eumelo. Connor había mencionado la atracción del capitán hacia Eumelo, pero Nyktos no había prestado demasiada atención en el asunto, la vida privada o sexual de sus hermanos no era su problema. El único problema que tenía contra el capitán, era el maldito recuerdo que el macho había querido separar a Connor de su lado y ¿ahora deseaba a su hermano? A Eumelo precisamente, que era el hermano más cercano a él. Su primer instinto fue golpear al capitán y cuando terminara con él ordenar a Rhodes que desapareciera el cuerpo del macho. 


     —No creo que sea el lugar ni el momento para hablar sobre esto —Intentó que su voz sonara calmada. Estaban en medio del salón principal del palacio. 


     —Vamos a otra parte si quiere, pero tendremos esta conversación, he esperado lo suficiente y no me iré de kepler sin llevarme lo que es mío por derecho —Nyktos apretó sus manos en puños para evitar golpear al maldito aurigano. Nyktos no dijo nada, simplemente se giró y se dirigió hacia alguna zona privada << es mejor que no hubiera testigos cuando matara el capitán>> pero el destino siempre había estado en contra de Nyktos, ya que al entrar a su oficina se encontraron a Connor ahí, leyendo un libro.  


     —¿Dónde estabas? Tu madre cuida a nuestra hija, Te he estado esperando… —Connor se detuvo al ver que el capitán Fornax entraba detrás de él. Eran más que obvias las intenciones de Connor. Frustración golpeo a Nyktos. Estuvo fuera durante mucho tiempo y ahorita que alguien más cuidaba a la niña… su compañero tendría que esperar un poco más. Y él también. ¡Maldición! ¿Cuándo llegaría el día en que él podría volver a sus aposentos después de un día de trabajo normal y disfrutar de su compañero con calma?  


     —Ve a nuestra habitación compañero, tengo algo que hablar con el capitán —Ordenó Nyktos, pero claro que Connor no hizo caso. 


     —Es sobre Eumelo ¿cierto? —Connor sonrió como si acabara de comer un dulce.  


     —He reclamado por fin a mi pareja, y exijo que me sea entregado inmediatamente, él debe estar conmigo —Nyktos camino hacia la silla de su escritorio. Connor por su parte se levando y se acercó al capitán.  


     —¿En serio lo reclamaste? ¡Ya era hora! —palmeo la espalda del macho con la piel azul. Nyktos gruño. 


     —Connor… —advirtió.  


     —¡Esto es genial! Me alegra que al fin se hayan decidido, no deseo que ninguno de mis cuñados este solo, y Eumelo siempre me ha parecido el más reservado de los cinco —¡Por los dioses guardianes!, su compañero estaba realmente emocionado. Su consorte estaba demasiado excitado. Él no estaba detectando el problema subrayado como lo hizo Nyktos. Era obvio cuando los hombros de Fornax se tensaron, y cómo su mandíbula se apretó, como si esperaba a alguien para juzgarlo por algo horrible. 


     —Gracias por tu apoyo, Connor. 


     —¡Va a ser guay tenerte como cuñado! . 


     —Connor —dijo Nyktos, necesitando poner fin a esto —No creo que las cosas sean así de simple ¿cierto? —Nyktos miró al capitán exigiendo silenciosamente para que hablara, él no se presentaría ante el rey simplemente exigiendo que le entregara a Eumelo como si su hermano fuera cualquier objeto. Si Eumelo quisiera irse, se iría y Nyktos no podría hacer nada para detenlo. Sus hermanos eran libres de aparearse con quien quisieran, ¿le dolería perder más a Eumelo que alguno de sus otros hermanos? Por su puesto, apreciaba y valoraba a todos sus hermanos, pero Eumelo era el más cercano a él, Nyktos no podía recordar momento de su vida en el que Eumelo no estuviera a su lado.  


     —No seas tan duro, Nyktos, tu hermano merece ser feliz —dijo Connor. Nyktos odiaba tener que ignorar a su compañero, pero él no iba a romper el contacto visual con el Aurigano frente a él. Nyktos era el rey de kepler, líder de su clan Blavatsky y el hermano mayor, su deber era velar por la seguridad de todos. En especial asegurarse que sus hermanos estuvieran bien.  


     —¿Qué piensa Eumelo con respecto a tu reclamo? —preguntó tranquilamente, el capitán Fornax se retiró un paso hacia atrás, y había un desafío en los ojos del aurigano. 


     —Me he acoplado con él... Él me niega —Las cejas de Nyktos se levantaron. —Él lleva mi marca ahora, pero se niega a corresponderme, todo por su maldito deber de ser concejo del rey—dijo Fornax, apretando los puños. La única razón por la que Nyktos no atacó inmediatamente al aurigano, fue porque Connor estaba presente.   


     —Dijiste que ya te has acoplado con él —dijo Nyktos —Supongo que como en la mayoría de las razas, te refieres a sexo… ¿Lo forzaste? —Nyktos le dirigió al capitán la más dura y cruel mirada de la que fue capaz, era una mirada que amenazaba con provocarle la peor de las torturas si la respuesta que recibiría a su pregunta no le gustaba.  


     —¿Qué clase de persona crees que soy? —El capitán estaba claramente ofendido mientras se inclinaba sobre el escritorio y le devolvía la misma mirada que Nyktos le había dado —Tuvimos sexo consensuado y lo mordí en el hombro. Él no tomó amablemente la última parte . 


     —¿Lo mordiste sin su permiso, y ahora estás tratando de hacer que yo te lo entregue? —Nyktos se puso de pie, gruño al capitán —Será mejor que reconsidere su petición capitán, le aconsejo que abandone inmediatamente kepler sin mirar atrás —Fornax chasqueó sus dientes y lanzó un gruñido salvaje de su garganta. Connor se interpuso al ver como Nyktos rodeaba el escritorio con la clara intención de sacar él mismo al aurigano del palacio.  


      —¡Basta! —gritó Connor colocándose en medio de ambos —Pelear entre ustedes no resolverá nada —Connor se giró hacia el capitán —Eumelo no es un objeto de tu propiedad que puedas exigir, si él no quiere irse contigo, ni Nyktos puede obligarlo. 


     —¿No lo entienden? —Gruñó el capitán Fornax —Él piensa que está obligado a quedarse aquí y hacerse cargo de todas las necesidades de su rey, todo en kepler está por encima de lo que llegue a sentir o necesidad —clavó una mirada oscura en Nyktos —Tú lo sabes mejor que nadie ¿No es así? —Todos en la familia tenían un deber, aunque la carga siempre fue más para Nyktos y para Eumelo y aunque no habían conversado de ello, Nyktos estaba unido a un humano por lo tanto no podía tener hijos, y Thyra no era su hija de sangre, por lo tanto los descendientes de Nyktos eran sus hermanos, y el que por línea sanguínea le correspondía la sucesión era a Eumelo y a sus descendientes, si él estaba unido a otro macho, tampoco habría descendencia, y no era que a él le importara mucho quien era el sucesor, mientras fuera de su familia, por ahora el único niño que tendría posibilidades de ascender al trono seria el hijo de Evenor si era macho. De Gadiro dudaba mucho que volviera enamorase después de Adelphos, el cual era otro macho y no tenía idea de las preferencias de Clito. Así que la sucesión del trono era incierta. Y no importaba mucho, por ahora el deber de salvaguardar la soberanía de kepler recaía en los hombros de ellos. ¿por esa razón Eumelo rechazaba al capitán?  


     —Al parecer Eumelo es el que conoce todos los secretos del rey —comentó Connor, al parecer aún seguía molestándole ese hecho a su compañero —Tal vez por esa razón piensa que tiene que quedarse en el planeta ¿no crees? —Pero no era por eso, Nyktos lo sabía, y Fornax también.  


     —Yo no puedo decidir por Eumelo —Dijo Nyktos —Este no es tu planeta al cual puedes venir a exigirme nada, si Eumelo decide irse contigo, yo no me interpondré, mi interés principal es que mis hermanos encuentren la felicidad que yo encontré, no importa de qué raza seas. 


     —Pero él…—intento decir el capitán, pero Nyktos lo interrumpió 


     —Yo no te puedo ayudar, dependerá de ti ser lo bastante astuto y ganarte el afecto de mi hermano —y con esa declaración, Nyktos se dirigió hacia la puerta que dividía sus aposentos. Por supuesto que intentaría tener una conversación con Eumelo y hacerle comprender que no era su deber sacrificarse por su planeta o por Nyktos. Pero por supuesto que eso no se lo diría al capitán, que el aurigano se arrastrara a los pies de su hermano, que lo cortejara y conquistara, Eumelo merecía eso y más. 


      


     


    


    


  




 CAPÍTULO 7 

     

    La mente de Eumelo estaba en calma, mientras hundía su pluma en la tinta, para después plasmar los acontecimientos del día en su libro. Era uno de sus pasatiempos, plasmar en el papel absolutamente todo lo que ocurriera en Kepler, sería un antecedente para las futuras generaciones.  

    Era un trabajo que podría hacer en cualquier momento, en cualquier lugar y a cualquier hora del día, pero la razón por la que se encontraba en el despacho de Nyktos, era para evitar a cierto capitán que había montado guardia en el gran salón desde esa mañana.  

    Después de su encuentro sexual anterior, Eumelo lo había evitado lo más posible, la llegada de Nyktos y sus guerreros fue un buen pretexto para volverlo a esquivar. Pero se estaba quedando sin escusas y al parecer el capitán había perdido la paciencia. Hasta lo había visto desde lejos hablar con Nyktos, y por la cara de su hermano, presentía que no era nada bueno, por el momento Eumelo tampoco tuvo las agallas para preguntarle. Por eso mismo había optado por encerrarse en el despacho de su hermano, necesitaba pensar y planificar la siguiente estrategia.  

    La puerta se abrió de un golpe y entró una gran ráfaga de viento, Eumelo sabía con anticipación quien era el visitante. Al parecer el que esta fuera el ala privada del rey no le importaba al capitán. Cuando entró, su intimidante ceño fruncido puso a Eumelo ansioso. 

    —Capitán . 

    —¿Hasta cuándo seguirás evitándome? Me gustaría saber por qué. —El capitán Fornax se pasó las manos el cabello en claro gesto de frustración —¿Por qué te niegas aceptar que somos compañeros? ¿Por qué soy de otra raza? ¿Por qué eres de la realeza? ¿Mi color de piel? ¿Amas a alguien más? ¿Por qué? Merezco saberlo —El corazón le latía desbocado e incontrolablemente en el pecho. Aun así, se apresuró a poner cara de indiferencia. 

    —Yo no puedo ser su compañero, capitán—Se incorporó y tomó los documentos que estaba escribiendo, terminaría el trabajo en su propio despacho, ya que esconderse en la oficina de Nyktos no había servido de mucho  

    —Sigo sin comprender porque quieres rechazarme, ¿En serio es por tu prometida? —La furia desapareció de la postura rígida de él. Se rascó la nuca. 

    —No —decidió ser sincero —La verdad es que no pienso mucho en ella, acoplarme a esa hembra es solo una parte de mis obligaciones —El capitán frunció el entrecejo abruptamente. 

    —¿Obligaciones? Es porque eres hermano del rey ¿No? —El capitán Fornax se acercó —Tu hermano desafió sus leyes por quedarse con el humano, ¿Por qué no puedes hacer lo mismo por mí?  

    —Por lo que se, meses atrás deseabas a Connor, incluso desafiaste a mi hermano ¿Por qué creerte de buenas a primeras que yo soy el único para ti? —Ese fue un golpe bajo por parte de Eumelo, pero había llegado el momento de dejar las cosas claras. 

    El capitán Fornax avanzó hacia él y le bloqueo el camino directo hacia la puerta.  Su tamaño lo podría haber intimidado si no hubiera caído bajo el hechizo de su aroma. Una mezcla de olor a madera y a macho flotó hasta la nariz de él y lo mantuvo en su lugar el tiempo suficiente como para que él lo tocara. Él trazó la línea de su mandíbula con una ternura que le hizo doler el corazón. 

    —¿Por qué te niegas ser feliz? —Le sostuvo la mejilla. La mirada de él se detuvo en sus labios —Siempre dices, no puedo, pero hay una gran diferencia entre, no quiero ¿sabes? Tú me deseas —Unos temblores le atormentaron el cuerpo. Oleadas de lujuria se arremolinaron en su cuerpo. Quería sucumbir al capitán. Quería saborear sus labios y sentir su peso haciendo presión sobre él. Eumelo dio un paso atrás.  

    —Usted es el capitán de una nave —Eumelo no recordaba el nombre en ese momento —Sabe lo que tener una obligación y que muchos dependan de usted. 

    —Para un Aguiriano el compañero predestinado es lo más importante —La línea entre las miradas de los dos ardió y pesó hasta que Eumelo apartó la mirada. Tenía la fuerza suficiente como para aplastar su atracción, pero temía que su deseo de compañía lo debilitara. Él lo hacía desear algo que no podía tener, algo que no sabía que había añorado. 

    —Somos de mundos diferentes, mi lugar está en Kepler. 

    —¿Quieres que me vaya? ¿estas consienten de las consecuencias si me marcho? Estaría en derecho de tomar a otro compañero ya que tú me estas rechazando. 

    —Si —Eumelo se aseguró que su mirada estuviera fijamente en los ojos del capitán, había pronunciado una simple palabra de dos letras y que le había costado pronunciar.  

    —¿Estas eligiendo a tu planeta sobre la mitad de tu alma?  

    —Usted tiene a sus hombres y a su nave, cada uno debe de estar en el lugar que le corresponde, ambos tenemos deberes y yo no puedo exigirle quedarse en Kepler y tampoco puedo irme con usted, no tiene caso, cada uno debe de seguir su camino. 

    —Bien—Él capitán se giró sobre los talones. No le dirigió ninguna segunda mirada cuando abrió la puerta y se marchó. Eumelo se estremeció a causa del aire frio que volvió a entrar en la oficina, pero le sorprendió aún más el frío que le recorrió las entrañas al ver al capitán desaparecer. Esperaba que un día sus hermanos apreciaran lo que Eumelo había hecho por ellos, pero dudaba de que su gente alguna vez conocieran la profundidad de su sacrificio. Porque eso era exactamente lo que era. Él estaba sacrificando la oportunidad de amar. Estaba renunciando a la posibilidad de tener a una persona que lo viera a él por lo que era y por quien era y no por lo que representaba.  

     

    ♞ ♜ ♟ 

     

    Eumelo encontró en la torre a su hermano Clito, él estaba pensativo y con la mirada perdida en el horizonte. Se acercó a él, Clito no se movió de su lugar. Estaba a punto de oscurecer. Al parecer últimamente todos los Blavatsky subían a la torre con la esperanza de que la altura, el aire y la soledad les ayudara a aclarar sus atormentados pensamientos.  

    —No he tenido un buen día, ¿Cuál es tu escusa?  

    —No quieres jugar a ese juego conmigo, hermano —Clito hizo una mueca amarga —Yo ganaría. 

    —No lo creo —contradijo Eumelo —Siempre gano en el ramo de la mala suerte —Clito rio con amargura.  

    —No lo creo, yo gano, siempre gano —De todos, Clito era el más silencioso de todos, era controlado, sensato, al menos lo fue, ya que en las últimas semanas su carácter había cambiado demasiado. Eumelo culpaba la actual situación del planeta, pero ya no estaba tan seguro sobre ello. 

    —Somos unos tontos ¿cierto? —Eumelo se recargo contra una de las columnas de la almena.  

    —De los dos, creo que tú eres el más tonto —dijo Clito con un tono serio. 

    —¿Disculpa? —su hermano le dirigió una dura mirada. 

    —A mí me interesa alguien que está enamorado de otro alguien —Clito hizo una pausa —Y tú, luchas contra alguien que está interesada en ti, ¿dime quien de los dos es el tonto? —Las palabras de Clito fueron tan frías y duras que lastimaron a Eumelo. 

    —¿Tú no sabes lo que estás diciendo?  

    —¿En serio? —Clito se alejó del borde de la almena y se enfrentó a Eumelo estaba furioso —Dime algo, Eumelo, en algunos años, cuando terminemos con esta absurda guerra, Nyktos tendrá a Connor, Evenor a Denes y a Rhodes, Gadiro a Kenan y ¿Qué tendremos tu y yo? —A Eumelo no le pasó desapercibido su referencia de Gadiro y a Kenan, era esa la causa de la frustración de su hermano. 

    —No soy adivino, hermano, no sé qué va a pasar al final de todo esto —Clito lo sujetó por las solapas de su túnica. 

    —Exactamente, tonto —Clito estaba furioso —Ni siquiera sabemos si mañana estaremos vivos, Adelphos murió, la vida ahora en incierta y tú te preocupas por el maldito deber —Clito lo empujo y no espero contestación por su parte, se alejó sin dedicarle una segunda mirada. Sintió pena por su hermano, sus palabras le dolieron, ¿En verdad Gadiro y Kenan…? Ya lo sospechaba, al menos se había dado cuenta de los sentimientos de Kenan, pero no esperaba que Gadiro después de perder a Adelphos pudiera enamorarse de alguien más, eso sería una manera de que Gadiro dejara de pensar en su venganza, pero eso dañaría a su otro hermano. Debería de hablar con Nyktos al respecto.  

    Tomando esa decisión, decidió ir a buscar a su hermano antes de que se fuera la hora de la cena. Entonces algo en el patio de armas llamo su atención, contuvo el aliento al ver a su hermano Nyktos, rodeado por sus hombres, al frente de él estaba el capitán Fornax, con espada desenvainada ¡Maldito loco! Clito corrió a evitar un derramamiento de sangre.  

     

     

     

    





   



 CAPITULO 8 

     

    Fornax descubrió que Vey tenía razón, no por algo el rey Nyktos era tan temido por muchos. Fornax se levantó del suelo por cuarta vez, no era bueno en los combates cuerpo a cuerpo y no era hábil con la espada, pero se recordó a sí mismo por qué estaba haciendo aquello. Por su compañero.  

    Sus hombres no habían tomado muy bien la noticia cuando les anuncio que nombraba a Vey capitán de la nave y que se quedaría indefinidamente en Kepler.  

    El rey Nyktos tampoco tomó muy bien su solicitud de ser parte de sus guerreros, con varios machos de testigos el rey Nyktos desestimo sus habilidades, por esa razón lo había retado a una batalla, si Fornax ganaba tendría que acertar su estadía en kepler y dar su aprobación sobre la relación de Eumelo y él.  

    El rey no dudo en aceptar su desafío, con la condición de que, si ganaba él, entonces tendría que abandonar el planeta inmediatamente y no volver a molestar a Eumelo. Había demasiado en juego para darse el lujo de cometer un error.  

    En cuanto salieron al patio de armas, el rey había arremetido contra él y no había mostrado piedad, el rey luchaba como si Fornax en verdad fuera el enemigo.  

    Fornax guardaba la esperanza que Eumelo estuviera observando la batalla y al fin se convenciera que estaba dispuesto a hacer lo que fuera por él. Después de su ultimátum de esa tarde, Fornax había tomado su decisión, Eumelo era primero que su nave y que sus hombres. Eumelo no podía dejar su planeta, estaba claro, las cosas aquí estaban muy mal, Fornax no tenía familia de sangre, pero le gustaba pensar que, si estuviera en el lugar de Eumelo, también haría lo que fuera por ayudar a su familia. Así que la decisión de Fornax fue sencilla, se quedaría con Eumelo.  

    Le resultaba difícil saber quién estaba observándolos, pues tenía un ojo cerrado de la hinchazón. También resultaba difícil respirar con las cotillas que el rey le había roto con el primer puñetazo. La sangre resbalaba por su pierna debido a una herida que tenía en ella, y hacía que el suelo a sus pies resultara resbaladizo. Había empezado completamente armado con la espada y el escudo que el comandante Rhodes le había entregado, pero ahora mismo solo contaba con la espada.  

    —Será mejor que te des por vencido, capitán —Nyktos se burló, y a su alrededor los demás también rieron, todos animando a su rey, excepto Connor que estaba tratando de detener la pelea, pero Rhodes y Soterios impedían que se acercara los suficiente.  

     —Estoy aquí para quedarme, su majestad —respondió, Todos quedaron en silencio, solo se oían los sonidos de su respiración entrecortada. Había desafiado al rey, cosa que pocos hombres habían hecho y menos aún habían sobrevivido para contarlo. 

     —Entonces demuéstrame tu valía, capitán —El desafío estaba lanzado. Fornax tendría que derrotar al hermano de Eumelo, para demostrar su valía ante todos. Pero ni siquiera eso garantizaba que Eumelo lo aceptara. Aquel sería el siguiente paso en la que sería sin duda la experiencia más dolorosa de su vida. Pero merecía la pena, pensó mientras tomaba aliento. Ese fue el último pensamiento coherente que tuvo antes de cargar contra el rey Nyktos. Se entregó por completo, sin retroceder, sin parar, siempre avanzando. Agitó la espada hasta sentir el dolor en los brazos y no poder casi respirar. El ruido le abrumaba, era tan fuerte que sonaba como un ejército en una batalla. O tal vez fuera porque el rey Nyktos lo había golpeado en la cabeza con el mango de su espada y ahora le pitaban los oídos. Sabía por los gruñidos que había golpeado al rey varias veces, no sabía en su mayoría lo que estaba haciendo, simplemente atacaba, y el rey le devolvía cada golpe. Él solo pensaba en Eumelo cada vez que luchaba por resistir.  

    Entonces logró agarrar la espada del rey con la suya y lanzo ambas espadas lejos. La multitud gritó de nuevo, pero él no perdió tiempo escuchándolos. Fue tras el hermano de Eumelo, se lanzó contra él y lo tiró al suelo cuando este intentó recuperar su espada. Aunque estaba seguro de que se le había desencajado el hombro por la fuerza con la que había aterrizado sobre el enorme keplertiano, se dio la vuelta y lo aprisionó contra el suelo. Saco un cuchillo del costado de su bota, y lo colocó contra su garganta exigiéndole que se rindiera.  

    En vez de hacer caso a sus palabras, Fornax oyó que desenfundaban espadas a su alrededor. Los guerreros keplertianos lo tenían rodeado apuntándole con sus armas; matar a su rey no estaría permitido, hubiera ganado o no. De modo que levantó la mano y dejó caer el cuchillo. El rey Nyktos se puso en pie y se acercó a él, sin duda para darle el golpe mortal.  

     —Dile que lo intenté —le dijo Fornax.  

    —Díselo tú mismo —contestó el rey mirando por encima de su hombro hacia el palacio. Fornax se obligó a darse la vuelta pese al dolor que sentía por todo el cuerpo.  

     A través de la neblina que empañaba su vista, lo vio, apuesto y elegante corriendo hacia ellos, los demás keplertianos se apartaban de su camino para que pasara, estaba furioso, alcanzaba a verlo en sus ojos, si el rey no lo mataba, seguramente Eumelo terminaría el trabajo. Entonces las fuerzas le fallaron, se sintió agradecido de que lo último que fuese a ver en su vida fuera la cara de su hermoso compañero. Entonces el suelo le arrastró hacia abajo. Y perdió la conciencia.   

    





   



 CAPÍTULO 9 

     

    Justo había alcanzado a llegar al patio de armas cuando el capitán Fornax se había desmayado, no había dudado en correr hacia él y comprobar que estaba todavía vivo. La preocupación de que algo pudiera sucederle le había tomado por sorpresa.  

    —Por los guardianes —Jadeo Evenor también se había apresurado junto a él cuando lo vio corriendo atravesando el gran salón, 

    —Tu intensión era matarlo o que —grito Connor también estaba furioso, pero no se comparaba a la furia que Eumelo sentía ahora mismo; claro que él no podría gritarle de ninguna manera al rey de esa manera, solo Connor era inmune a ello. 

    —No te metas en esto, compañero —repuso Nyktos un tanto fatigado, Fornax estaba inconsciente en el suelo, herido y sangrente, pero Nyktos no estaba mucho mejor. Con cuidado de no hacerle más daño, Eumelo lo giro para que quedara boca arriba, con la manga de su túnica le aparto la sangre de la cara, era un desastre ¿Qué era lo que el capitán había estado pensando al ponerse a luchar contra Nyktos?  

    —¿Qué no me meta has dicho? —Connor miró a todos furioso, los más inteligentes inmediatamente se alejaron, pero Rhodes y Nyktos no pudieron salir huyendo, Connor jamás se los permitiría —¿Por qué maldita sea ustedes siempre tienen que arreglar todo a golpes?  

    —Somos guerreros —dijo Rhodes —Y el capitán se presentó aquí a retar al rey, si ganaba el rey tenía que aceptarlo en nuestras filas de guerreros —Eumelo miró a su cuñado. 

    —¿Quiere…?  

    —Mi capitán ha cedido su puesto y su nave por usted, concejero Eumelo —explicó uno de los hombres que siempre estaba con el capitán, pero Eumelo no sabía su nombre —Me ha nombrado capitán de su nave y él ha decidido quedarse en Kepler con usted indefinidamente —una emoción como nunca había sentido lo embriago… ¿Por qué este hombre estaba dispuesto a sacrificar tanto por él? Eumelo lo había tratado tan mal, sabía que el capitán lo deseaba y Eumelo también sentía atracción por él. El sexo había sido muy bueno, jamás había pensado que dos machos podrían estar juntos de esa manera, y no era que Eumelo se imaginara a si mismo con otro macho, pero Eumelo siempre anteponía su poder a todo lo demás. 

    —Por lo menos debemos agradecer que esté vivo —dijo Connor, Eumelo no se había dado cuenta que se había arrodillado a su lado y estaba revisando las constantes del capitán —Esta demasiado maltrecho, pero vivirá, hay que llevarlo a dentro y… —Connor maldijo y Eumelo apenas y alcanzo a sostener a Eumelo más apretado contra su regazo, cuando Clito vacío un cubo de agua sobre el cuerpo del capitán. 

    —¿Por qué hiciste eso? —demando saber, además ¿Qué estaba haciendo Clito ahí? después de su discusión en la torre no entendía cómo era que había terminado en el patio de armas. 

    —Están haciendo demasiado escándalo, el capitán ha actuado con honor, dejen de compadecerlo por ello, ahora se ha ganado el respeto de la mayoría —dijo Clito haciéndose a un lado con el cubo vacío. Eumelo Quería matar a sus hermanos, toda la paciencia y calma de Eumelo estaba a punto de desaparecer, Connor se puso de pie y comenzó a echarle la bronca a Clito. Rhodes y Nyktos se reían a carcajadas. Eumelo se enfocó en el capitán que al sentir el agua recupero la conciencia. Al verlo abrir los ojos. Eumelo recupero un poco de la calma que lo caracterizaba… solo un poco. 

    Fornax había estado soñando que bajaba por el espacio, sin rumbo fijo y sin esperanzas de que lo rescataran, el agua fría le despertó y le hizo toser, lo que provocó espasmos de dolor en su cuerpo. No estaba en el espacio, estaba en kepler, en el maldito patio de armas y con la sensación que tenía millones de huesos rotos en su cuerpo, pero al menos el dolor indicaba que aún estaba vivo.  

    Se obligó a abrir el ojo sano que tenía y vio a Connor y al rey frente a él. El humano estaba riñéndolo furioso, Nyktos no parecía estar haciéndole caso. Fornax echó la cabeza hacia atrás y se dio cuenta que estaba alguien sosteniéndolo, reconoció aquella cortina negra y sedosa que tenía a su alrededor; era el cabello hermoso de su compañero. Deseaba enredar sus dedos en él, pero una mano no le obedecía y la otra la tenía agarrada él. Casi quiso gritar de alegría, estaba en brazos de la mitad de su alma.   

    —Dame la mano —dijo Rhodes agachándose por él. Aunque Connor quiso oponerse, no hubo manera de evitar que el guerrero le agarrara la mano inútil y tirase. Sintió un horrible dolor que se extendió por todo su cuerpo cuando Rhodes le recolocó el hombro.  

    —Bien peleado, capitán —le dijo el guerrero—. No te habría creído capaz —añadió antes de alejarse un poco y acercarse a su esposa, la cual le dio un golpe en el hombro y comenzó a reprenderlo 

    —¡Malditos guerreros tercos! —grito Connor —¿Cuándo te graduaste de médico, Rhodes?  

    —Es solo una dislocación —justifico el rey Nyktos —Sucede muy seguido en los entrenamientos. 

    —Tu cállate que sigo molesto contigo —Cuando Eumelo pudo incorporarse, vio que el rey no parecía ileso, y eso le produjo cierta satisfacción. Tal vez no hubiera ganado, pero se había entregado al máximo. Nyktos hizo un movimiento con la cabeza y Fornax se vio levantado por Soterios y Clito. Seguramente ahora lo escoltarían de regreso al puerto o directo a las mazmorras. Pero casi grito de alegría, al ver que Eumelo se colocaba a su lado y lo sujetaba del brazo, por lo menos no estaba apoyando a su hermano para que lo sacaran del palacio, no quería tener esperanzas ya que hasta ahora no había escuchado que Eumelo dijera nada, hasta donde sabia el concejero podría seguir siendo indiferente con respecto a Fornax, por eso estaba ahí, se quedaría, y trataría de poco a poco ganarse su confianza y tal vez con el tiempo su amor.  

     —Me has sorprendido, Capitán —dijo el rey —Tienes agallas, te concedo eso . 

    —Majestad, formalmente pido me deje unirme a la fila de sus guerreros, deseo servir a su planeta y poder quedarme en kepler indefinidamente —dijo —Me gustaría enlazarme con su hermano, si él me acepta —declaró sin mirar a Eumelo por miedo a perder los nervios.  

    —Eres bienvenido en kepler —dijo el rey Nyktos colocando una mano en su hombro, miró primero a Eumelo y después regreso su mirada a Fornax —Y si Eumelo te acepta, será un honor darte la bienvenida a la familia Blavatsky como mi nuevo hermano —dijo las palabras tan serias y tan formalmente que bien habría podido haberle estado hablando de un trato comercial, pero Fornax estaba seguro de que el último mensaje no era dirigido a él, sino a Eumelo, era su forma silenciosa de decirle a su hermano, que aceptaba a Fornax como su compañero.  

    Eumelo aún lo tenía sujeto del brazo, no se había apartado de su lado. El rey le dio la mano a su compañero y tiró de él hacia la fortaleza.  

     —Nos avisan si tenemos una boda que preparar—gritó Connor —Evenor y yo somos muy buenos para organizar celebraciones —aunque de espaldas, Fornax se dio cuenta que a Nyktos aún le costaba aceptar que su hermano hubiera encontrado pareja. Había aceptado claro, pero aún le costaba creerlo, lo comprendía. Clito, Evenor y Rhodes les sonrieron y se alejaron.   

    Sin importar que fueran hombres Fornax se giró hacia Eumelo, sujeto una de sus manos y dio un beso en los nudillos a Eumelo. La mancha de sangre que le dejó en la piel provocada por su labio partido no fue lo más romántico que podía haber hecho, pero él no pareció darse cuenta.  

     —Siento haber tardado tanto en comprender tu situación — —¿Mi situación? —preguntó él.  

    —Tu lugar está en Kepler, el deber es algo que comprendo, tengo un deber para con mis hombres, pero sé que ellos estarán bien sin mí, tu eres necesario aquí y sé que irte causaría no solo un gran dolor a tu familia, sino también a ti —Fornax hizo una pausa —Hice todo mal, exigí que me eligieras, no tienes que elegir, yo he elegido quedarme contigo, yo te amo—le dio un beso en los labios y después añadió algo que nunca le había dicho en voz alta—. Siento mucho lo que hice, lo que dije. Lo entenderé si me odias por mis palabras, pero espero que me perdones y me des otra oportunidad. 

    —¿Y estarás conmigo para siempre? —preguntó él, con la esperanza de que su respuesta fuese la que quería.  

     —Sí, mi amor. Para siempre.  —Tendría que esperar para mostrarle lo feliz que eso le hacía, pues empezó a ver chispas a su alrededor y el suelo comenzó a moverse bajo sus pies. Lo bueno fue que, al tenerlo a él al lado, eso ralentizó su caída y aterrizó en el suelo con menos fuerza que la primera vez.  

     —¡Capitán! —gritó él mientras trataba de levantarlo. Escucho también la voz de Vey llamándolo. 

    —Estoy bien —respondió él, aunque su cuerpo se rebeló ante esa mentira. No quería pensar en el número de huesos rotos, hematomas y cortes que debía de tener por todo el cuerpo. Solo quería pensar en su hermoso compañero, pero era imposible, ahora que toda la adrenalina inicial había pasado, empezó a toser y a gemir de dolor. Aunque era un dolor que soportaría gustoso, había conseguido lo que tanto deseaba, ¡Su compañero lo estaba aceptando!  Eso fue lo último que recordaba cuando se despertó en la cama de Eumelo unas horas más tarde.  

    





   



 CAPÍTULO 10 

     

    —Connor… No puedes simplemente decidir traer cosas al planeta sin consultarme—Dijo Nyktos molesto, Eumelo miró hacia la puerta de su habitación, Connor había afirmado que con los medicamentos que le había suministrado al capitán, no tardaría en despertar y recuperarse.  

    —Este planeta necesita renovarse, estos medicamentos ayudaran a tu pueblo a sanar, necesitamos más tecnología —Alegó Connor. 

    —No es como se hacen las cosas aquí —Connor había decidido mandar traer sumisitos y equipos medios más modernos, nadie se había enterado su plan <<Tal vez Evenor si>> hasta que El salvación había aterrizado en kepler prácticamente. —Debieron detenerlo —Esas dos palabras fueron dirigidas hacia Eumelo en esta ocasión. 

    —Como si fuera posible hacerlo —contestó Eumelo —Si no te escucha a ti ¿Qué te hace pensar que a mí me escuchara? —Nyktos y Connor lo miraron sorprendidos, entonces Eumelo comprendido que el tono de sarcasmo que había utilizado no fue el correcto, jamás le había hablado a su hermano de esa manera ¡Jamás! Eumelo suspiro, y se cruzó de brazos, regreso su mirada hacia la puerta, quería terminar con esto y regresar a su habitación y comprobar a… Fornax, le costaba quitar la palabra capitán de en medio. Pero Connor y Evenor le dijeron que sonaba raro, que, dado que todo lo que el capitán estaba haciendo por él, siguiera llamándole de esa manera. Según su cuñado, los medicamentos que le había siniestrado ayudarían a que sanara mucho más rápido que los medicamentos tradicionales que utilizaban en kepler. Evenor incluso había sugerido que si hubieran tenido esos medicamentos cuando Adelphos… 

    —Son ustedes los que tienen que escuchar —dijo Connor saliendo de su asombro —Si contáramos con el equipo adecuado, Bemus y Charis no podrían…. 

    —La tecnología destruyo este planeta en una ocasión —Dijo Nyktos con frustración —No podemos arriesgarnos a otra guerra. 

    —¡Con el equipo adecuado podríamos escanear la zona y encontrar a esos cabrones en un segundo! —Connor estaba molesto. 

    —Ya te he dicho que no, Connor. 

    —¿Por qué? —Connor estaba perdido la paciencia —Me hablaste de la guerra que tuvieron siglos atrás ¡Siglos! . 

    —Es peligroso, nuestros ancestros decidieron que era la menor manera de preservar nuestra existencia, se prometió jamás volver a utilizar…. 

    —El planeta está en riesgo, hermano —intervino Eumelo tomando el valor para decir lo que pensaba —Creo que es hora de que tomemos un nuevo rumbo ¿no crees?  

    —Eumelo…. 

    —Te lo advertí antes Nyktos, esto se nos está saliendo de las manos, es momento de que actuemos, se lo que decidieron nuestros ancestros —Dijo alzando la mano para que Nyktos lo dejara hablar —Y los dioses guardianes saben que si estuviéramos en aquellos tiempos yo habría estado de acuerdo en las decisiones que tomaron, nuestro planeta estaba en crisis, nuestra naturaleza agonizando y nuestra raza al borde a la extinción . 

    —No tiene por qué ser así en esta ocasión —intervino Connor. Eumelo asintió con la cabeza indicando que estaba de acuerdo con él. 

    —Ellos tomaron esa decisión por el bien de kepler, ahora tú debes decidir por el bien de kepler, las circunstancias de antes y de ahora no son las mismas, hermano —Eumelo dio unos pasos a Nyktos y coloco una mano en su hombro, confiaba en su hermano, él siempre había tomado buenas decisiones. 

    —Sabes que no es sencillo, Eumelo. 

    —Lo sé, pero creo que es momento de actuar, cualquier decisión que tomes, yo estaré para apoyarte, siempre, pero creo que es momento de que dejemos de seguir las reglas pasadas y creemos nuestras nuevas reglas —Dudando solo un segundo, Eumelo alzó su otra mano y alcanzó el medallón que sujetaba parte de la armadura de Nyktos, era solo la mitad de una reliquia muy importante. La otra mitad la tenía Eumelo muy bien guardada. —Tengo un plan Nyktos, solo tienes que confiar en mi —Nyktos contuvo el aliento, pero la mirada de ambos jamás flaqueo, se estaban comunicando silenciosamente, fue un latido de corazón, antes de que Nyktos alzara su mano y la colocara sobre la mano de Eumelo la cual tocaba el medallón. 

    —Confió en ti, hermano —declaró, antes de que el mismo hiciera que la mano de Eumelo arrancara el medallón. Entes de que Eumelo apartara por completo la mano, Nyktos la apretó fuertemente —Creo que esto nos hará libres a ambos —Eumelo comprendido sus palabras. 

    —Es hora que nos deshagamos de esa pesada carga ¿no crees? —sonrió. El momento fue roto, cuando Connor se acercó a ellos y exigió saber que sucedía. 

    —¿Por qué es tan importante ese broche? —preguntó. 

    —Pronto lo sabrás —le dijo a su cuñado, antes de regresar a su habitación, escuchó a Connor reclamarle a Nyktos sobre los muchos secretos que ellos le ocultaban. Eumelo sonrió, dejaría que la pareja se arreglara sola. Él tenía algo más importante que hacer.  

     

    ♞ ♜ ♟ 

     

    Fornax estaba tan despierto y consciente que sentía que en ese momento podría vencer a diez guerreros keplertianos. Fornax quería levantarse y correr. Mas que eso, quería ir a buscar a su pareja y follarlo hasta que el hombre comprendiera que Fornax estaba ahí para quedarse y que no habría poder que lo forzara a dejarlo en paz. Estaba seguro de que su batalla contra Nyktos y todos sus huesos rotos habían servido para algo, de no ser así, no estaría en la habitación del concejero Eumelo ¿o sí? Porque estaba seguro de que esta era su habitación, olía a él.  

    Escuchó voces al otro lado de la puerta, pero no podía distinguir lo que decían. Reconoció la voz de su compañero y estuvo a casi nada de saltar de la cama e ir a buscarlo.  

    Entonces la puerta se abrió, y Eumelo caminó dentro de la habitación, su compañero no observó hacia la cama directamente, sino que miraba con atención un objeto en sus manos, Fornax no pudo distinguir que era, pero debería de ser algo de suma importancia si Eumelo lo observaba y lo sostenía con demasiada determinación.  

    Algún sonido debió de haber hecho Fornax porque su compañero se detuvo a unos pasos de distancia, alzó la vista y lo miró. Él era precioso, pensó Fornax, le encantaba que su compañero luciera siempre arreglado con esas ropas elegantes que usaba, su cabello largo raramente estaba fuera de lugar.  

    Sus ojos azules eran hermosos, y más hermoso aún era que miraban fijamente a Fornax, después de semanas que Fornax era el que miraba y miraba y miraba, hoy Eumelo si lo veía. Pero lo que de verdad hizo aletear su corazón de esperanza y confort fue que su compañero sonrió. ¡En verdad sonrió! Fornax por un instante pensó que estaba soñando, hasta que su compañero camino los pasos que lo separaba de la cama y llego a su costado por el lado derecho, y sorprendiéndolo totalmente, con un movimiento, se inclinó sobre Fornax, sujeto su nuca y junto sus  

    bocas en un beso que fue demasiado áspero y duro para ser romántico. Sus dientes chocaron, pero no había nada en el mundo más dulce. Sus labios se derritieron por la desesperación de llegar lo suficientemente cerca uno al otro. Definitivamente Fornax pensó que debería de estar soñando, Eumelo no solo había comenzado el primer contacto entre ellos <<Que jamás pensó que sucedería en esta vida>> sino que podía sentir en esta ocasión como Eumelo se estaba entregando de verdad a Fonax y como era que el hombre estaba aceptando que ellos eran compañeros. Esto era perfecto, más que perfecto. Apenas estaba alzando sus manos para atraer a su compañero a sus brazos cuando Eumelo se apartó. 

    —Lo siento. No debí haber hecho eso. 

    —¿Qué? ¿Por qué no? —Incluso cuando Fornax lo preguntó, todavía estaba tratando de alcanzar a su compañero, tratando de sujetarlo de alguna manera y tirarlo sobre la cama. 

    —Connor dijo que, con el nuevo medicamento, sanarías más rápido, pero aun ha de ser doloroso para ti —Claro que sentía dolor, pero no el que Eumelo pensaba. Su dolor era un poco más… básico, un dolor que solo su hermoso compañero podría calmar. 

    —Estoy recuperado —aseguró, mientras alcanzaba la mano de Eumelo —No sabes lo feliz que estoy ahora, tu eres lo único que me importa —Fornax tiró del brazo de su compañero y casi lo tira sobre él, aunque Eumelo logro sujetarse del cabezal para no caer, no importaba, eso le dio la oportunidad de colocar su mano en su nuca para acercar su rostro sobre Fornax. 

    —Lo que hiciste fue una tontería —lo reprendió Eumelo —Nadie en su sano juicio reta al rey y sale sin el menor daño, por algo Nyktos es el guerrero más fuerte. 

    —¿No te ha quedado claro? —preguntó Fornax con una media sonrisa —Yo desafiaría a la bestia más salvaje de las galaxias por ti —dijo Fornax, atrayendo la boca de Eumelo adelante para un beso dulce y cálido. Él empujó su lengua dentro, poco a poco obligó a la boca de Eumelo a abrirse para poder besarlo como era debido. Era un beso lento esta vez, su piel era cálida y maravillosa contra los labios y manos de Fornax. 

    El hombre definitivamente había estado bebiendo algún licor. Su boca sabia dulce, afrutado y con un toque de alcohol. Entonces pudo oler el pesado almizcle de excitación de Eumelo, el keplertiano lo deseaba, gimió cuando Fornax abrió los lazos de su chaqueta deslizó sus manos dentro para acariciar su piel y pellizcar sus pezones. Esos sonidos fueron directamente a la polla de Fornax.  

    —Te deseo —dijo Fornax. Se había prometido a sí mismo que se tomaría su tiempo y no pondría ninguna presión sobre el hombre, había decidido quedarse en el planeta, con el propósito de conocer más a su pareja y cortejarlo hasta que Eumelo lo aceptara por completo, pero Fornax estaba en su límite, su solicitud necesitada sonaba patética, y se estaba arriesgando a ser rechazado nuevamente por haberse movido demasiado rápido.  

    —Es usted demasiado intento, capitán—aseguró Eumelo a través del ruido de besos y jadeantes respiraciones. 

    —¿Eso es malo? —preguntó. No sabía cómo diablos interpretar esa afirmación ¿lo estaba rechazando o no? La respuesta quedo clara cuando Eumelo después de un momento de vacilación se subió a la cama, poniendo una rodilla a cada lado de las caderas de Fornax. 

    —No lo decido aun —contestó asintiendo, antes de inclinarse y besarlo otra vez. Eumelo probablemente no debería estar haciendo las cosas que estaba haciendo. Jamás había pensado que él podría hacer algo como esto, pero estaba siguiendo sus instintos, tenía que dejarse llevar por esos sentimientos que lo estaban abrumando y dejar de razonar tanto las cosas. Los besos de Fornax sabían tan condenadamente bien y causaban en él sensaciones que lo tenían temblando de necesidad. Él habría pensado que el capitán no estaría listo para algo como esto, pero el pene duro que estaba empujando las delgadas sábanas decía lo contrario. Eumelo podía sentir el calor del duro miembro del capitán presionando contra él. 

    El pene de Eumelo no fue muy diferente en el momento. Su miembro estaba palpitando entre sus piernas, cada centímetro del cuerpo de Eumelo estaba clamando por el capitán delante de él, y Eumelo apenas podía soportarlo. Eumelo se acercó mucho más al hombre sobre su regazo, las manos del capitán lo sujetaron por las nalgas e hizo que sus penes se rozaran uno contra el otro. Eumelo no pudo evitar mover las caderas para crear más fricción entre ambos. Estaban frotándose desesperadamente el uno contra el otro sobre la sábana y a través 

    de sus ropas, y Eumelo sentía ya su orgasmo crecer más y más alto. Él gimió cuando se apartó de la boca de Fornax, deteniendo el movimiento de sus caderas. 

    —Tengo que parar. Necesito parar —dijo Eumelo. 

    —No, no, no —respondió Fornax, poniendo sus grandes manos detrás de la nuca de Eumelo, tratando de llevarlo hacia abajo para besarlo más. Fornax pensaba que Eumelo quería parar completamente, y escapar como siempre lo hacía. Temía que el hombre hubiera cambiado de opinión. —No te dejare correr en esta ocasión, compañero. 

    —No voy a correr —dijo Eumelo sonriendo. —Pero si seguimos haciendo esto, me voy a correr —Fornax sonrió ampliamente. 

    —Eso está bien, cariño —Fornax en un rápido movimiento desató los lazos de los pantalones de Eumelo y libero su pene y comenzó a acariciarlo de arriba abajo —Córrete sobre mí, Quiero tu olor en mí —dijo Fornax. Eumelo estaba tan sorprendido por aquellas palabras que él no sabía qué hacer o decir. ¿Qué se corriera sobre él? ¿Descargar su semen sobre…? ¡Por los guardianes! Nunca pensó que un macho diría algo como eso, pero tenía que recordar que el capitán era un ser de otro mundo. Eumelo estaba tan condenadamente ocupado pensando en si dejarse llegar al orgasmo o no que quedó totalmente y absolutamente indefenso cuando el capitán Fornax le tiró hacia abajo para otro beso. Eumelo no podía incluso luchar contra él. Él no quería. Esos labios suaves y el deslizamiento de esa lengua en su boca eran demasiado buenos.  

    Tanto que había luchado contra esto…  

    << ¿Por qué me ha llevado tanto tiempo ceder?  

    << ¿Por qué he intentado negar que este hombre es lo que quiero y necesito?>> 

    Sabia la respuesta, pero ahora mismo, el deber hacia todo lo que Eumelo era y representaba, pesaba mucho menos que lo que sentía por este aurigano.  

    Podía sentir las caderas de Fornax circular moviéndose hacia arriba y hacia abajo debajo de él, tratando de que Eumelo estuviera al borde del orgasmo otra vez, y estaba funcionado. Estaba funcionando muy bien. Eumelo gimió y jadeó. Su corazón latía en su pecho desembozadamente y estaba sin aliento como si él acabara de hacer ejercicio o algo así, pero ese no era el caso. Él empujó sus caderas hacia la mano de Fornax. Eumelo de repente quería el miembro del capitán Fornax en su boca, ese era el instinto de un Keplertiano, hacer que la hembra estuviera lista para recibirlo, pero el capitán no era un hembra, era un macho, pero, aun así, el instinto de Eumelo le exigía que hiciera que su amante lo deseara con desesperación. Su cuñado Connor era de los que hablaba, y hablaba y hablaba. Y no tenía ningún reparo en contar cosas personales e intimas y en una ocasión aseguro que dar placer oral era la cosa más placentera del mundo. Fornax lo había hecho por él… 

    El capitán siempre había estado luchando por Eumelo, estaba sacrificando todo por Eumelo y él estaba decidido a que ese sacrificio valiera la pena, no quería que en algún momento de su tiempo juntos Fornax mirara hacia atrás y lamentara todo lo que había perdido por Eumelo. El capitán Fornax comenzó a besarlo más duro, y acariciarlo más rápido, Eumelo estaba en el borde, no pudo hacer nada cuando su cuerpo se estremeció ante las caricias expertas del macho… se corrió con fuerza. Luces blancas explotaron detrás de sus parpados, cayó pesadamente sobre el cuerpo del capitán. Entre la neblina de sus planes escucho la pequeña risita de Fornax, era una señal de claro ego masculino que conseguía que su amante quedara satisfecho.  

    Aunque todavía tembloroso y jadeando, Eumelo se apartó del beso, evito a toda costa mirar el pecho y el regazo del capitán, el aurigano había conseguido lo que había deseado, que Eumelo se corriera sobre él, lo cual indicaba que todo el pecho del capitán estaba cubierto por su semen. <<Sumamente demasiado para mi>> 

    —¿A dónde crees que vas? No he terminado contigo compañero—dijo Fornax, su voz era jadeante y respiraba con dificultad igual que Eumelo. El capitán estaba excitado al máximo. Eumelo sonrió. —¿Qué es tan divertido?  

    —Me alegro de poder conseguir una reacción así de ti —jadeó Eumelo. Este macho lo deseaba a él. A él. Al segundo hijo. Al segundo hermano. A él y no a Nyktos que siempre era el primero en todo. Los ojos de Fornax brillaron, pero no había nada amenazante en él. 

    —Tu eres el único para mí, compañero —dijo Fornax sinceramente —Eres el único que puede lograr ponerme de rodillas y hacer lo que quieras conmigo, nunca lo olvides. 

    —Eso es la muestra máxima de intensidad ¿No lo crees? —dijo Eumelo, y entonces él sonrió, sintiendo una oleada de confianza en sí mismo como nunca antes había sentido. Era momento de que Eumelo fuera un poco más egoísta y pensara en sí mismo. Nyktos lo había dicho momentos antes, pronto ambos serian libres, pero ahora mismo Eumelo estaba dispuesto a luchar por estar con este macho. Tenía mucho trabajo que hacer, recordó el medallón, el cual estaba seguramente tirado en alguna parte de la habitación, se había olvidado completamente de el al encontrar al capitán despierto. Inmediatamente tenía que comenzar a llevar a cabo su plan antes de que Nyktos se arrepintiera, pero eso podría esperar unos minutos más. Por ahora esto era sobre todo sobre ellos dos, Eumelo que tenía compensar al capitán por todo el tiempo perdido y todo lo que había sacrificado.  

    Eumelo se levantó un poco exponiendo el cuerpo del capitán, jamás había pensado que el cuerpo de otro macho pudiera ser sexy. Pues el cuerpo del capitán lo era, su tono de piel color azul realzaba cada contorno de sus músculos, su grueso y largo pene quedo expuesto ante ellos.  Podía ver cada vena abultada, <<Puedo hacer esto>> se dijo a sí mismo, con decisión volvió a trepar sobre el regazo del capitán y con su mano sujetó su erección. El capitán Fornax silbó entre dientes, sus caderas se agitaron hacia adelante. Eumelo sonrió al darse cuenta que el capitán era impaciente.  

    —Oh, cariño, me vas a desarmar —dijo Fornax, y cuando Eumelo miró al capitán, mojó sus labios con su lengua. La torturada mirada en su cara era casi demasiado para que Eumelo lo manejara. Este hombre grande y fuerte se deshacía completamente solo para él. Eso sin duda aumentaba el ego de cualquiera.  

    —Nunca he hecho esto —declaró inseguro —Si no te gusta, dímelo, capitán —Eumelo mojó sus labios, tomó una respiración profunda y abrió su boca alrededor de la corona del pene del capitán Fornax y se hundió alrededor de él. Fue asombrosamente fácil. Eumelo no tenía ni idea de cómo hacerlo, pero por el jadeo del aurigano y la manera en que sus caderas se movieron, estaba seguro de que no lo estaba haciendo tan mal. Fornax coloco las manos en su cabello. Eumelo podía tomarse su tiempo y disfrutar casi tanto como…su compañero lo hacía mientras batía su cabeza hacia arriba y hacia abajo. <<compañero>> tal vez debería de comenzar a acostumbrarse a esa palabra. También a tratar de pensar en el macho solo como Fornax y no como capitán Fornax.  

    Eumelo comenzó a chupar y a lamer el miembro del capitán, él quería que Fornax se corriera así. Quería sentir el pene del hombre hinchándose dentro de su boca, y quería probar el sabor de su semen antes de tragarlo. Fornax gemía y suspiraba por encima de él. Sus caderas se movían hacia arriba y abajo en movimientos lentos mientras sus manos se aferraban al cabello de Eumelo.  

    —Oh, joder sí, sigue así, cariño —dijo Fornax, gimiendo y suspirando cada palabra que salió de su boca —Te ves tan condenadamente bien haciendo eso. He estado pensando en ti de esta manera durante tanto tiempo. Imaginarte chuparme la polla hizo las duchas de agua fría que tuve que darme fueran más interesantes —A Eumelo le gustó escuchar esas palabras, ya se había dado cuenta que el capitán era de los machos que no dudaban en decir las cosas claras y no se reprimía en hablarle a Eumelo con apodos cariñosos, mientras que para Eumelo era difícil siquiera tutearlo. Eumelo utilizó una de sus manos para masajear sus testículos, y le agrado la reacción del capitán. 

    —Cariño... —Gritó Fornax —Eres realmente bueno en esto, mi amor —Eumelo acarició y amasó los testículos de Fornax en la mano, el pene del capitán incluso se hinchó más entre sus labios, y el empuje de las caderas del capitán se convirtió en mucho más duro y mucho más intenso.  

    —Eumelo… —Eumelo gimió cuando oyó su nombre de los labios del capitán Fornax, cuando el gimió y se corrió en su garganta. El sabor no era lo más delicioso del mundo, pero no fue horrible tampoco. Él se apartó para mirar al capitán, había una sonrisa perezosa en la boca de Fornax, y sus ojos se habían cerrado. Era la imagen de un macho satisfecho sexualmente, Eumelo se sintió bien al saber que él había causado esa reacción en el macho. Cuando Fornax abrió los ojos y le devolvió la mirada a Eumelo, sus ojos oscuros lo miraron intensamente. El pelo de Fornax estaba despeinado y el aspecto nunca había sido mejor en cualquier otro macho, no desde el punto de vista de Eumelo. 

    —¿Sabes cuánto te amo, compañero? —Eumelo se quedó congelado durante solo medio segundo, recordó como el capitán había dicho que lo quería en el patio de armas, querer, amar y necesitar no eran lo mismo, cualquiera podría decir que el capitán Fornax lo deseaba, pero Eumelo ahora comprendía que ese deseo iba más allá que simple satisfacción física. El capitán Fornax se dio cuenta de lo que había dicho. Y parecido arrepentido de presionarlo de esa manera. 

    —¿En verdad me amas? —preguntó Eumelo —¿Me amas a pesar de todo lo que te he hecho? ¿De todo lo que has tenido que soportar y sacrificar por mí?  —le preguntó Eumelo sin poder creerlo todavía. Fornax lo miró directamente a los ojos.  

    —Se que para tu raza es diferente que para los seres de mi mundo. Se que eres mi compañero, lo supe desde el inicio —Fornax alcanzó a poner una mano en su mejilla —Pero este amor por ti, nacido al ver lo maravilloso que eres, lo bondadoso, entregado, intenso y leal que eres —el capitán hizo una pausa —Admiro la pasión que tienes por hacer lo correcto, la lealtad que tienes hacia los tuyos y lo que estás dispuesto a sacrificar por ellos, pero deseo esas cosas también para mí. 

    —Capitán…. 

    —Realmente no te estoy presionando, no quiero que digas nada de vuelta, y sobre todo no quiero que sientas como si tuvieras que hacerlo. Yo soy un hombre paciente y esperare por ti —Fornax estaba siendo cuidadoso con él debido a todas las inseguridades y negaciones de Eumelo.  

    Eumelo se alzó sobre sus rodillas y besó al hombre en la boca. Eumelo era demasiado feliz, una extraña fiebre de placer creció dentro de él, solo de saber que él había hecho algo que Fornax había disfrutado y sobre todo darse cuenta de los alcances de los sentimientos del capitán era abrumador.  

    Las manos del capitán alcanzaron su cintura y tiró de Eumelo para que montara sobre él nuevamente, el pene de Fornax estaba todavía duro, grueso y oscuro, a pesar del orgasmo que Eumelo le acababa de dar. Mientras el capitán lo volvía a besar y acariciar, comenzó a deshacerse de la ropa de Eumelo rápidamente, Eso volvió a Eumelo absolutamente salvaje. Le encantaba la sensación de la mano cálida de Fornax acariciando su pene arriba y abajo, apretando justo antes de que él estuviera a punto de correrse. 

    —De verdad sabes lo que estás haciendo —dijo Eumelo a través de respiraciones jadeantes y cálidos besos de los que no podía tener suficiente. 

    —Eres mi compañero. Darte placer es mi placer —dijo Fornax, y el hombre continuó sus provocaciones, dejo un rastro de besos sobre la piel de su cuello, pero cuando el capitán beso la cicatriz que tenía en el hombro, hizo temblar a Eumelo. Era la mordida que él le había dejado, ahora mismo ya había cicatrizado en su mayoría, pero era una zona sensible para él.  

    —Me encanta lo sexy que te vez con este tatuaje —Fornax acaricio el tatuaje que Eumelo llevaba en el hombro y parte derecha de su pecho. 

    —Es Suzaku —Eumelo jadeo —Es mi dios guardián, el ave de fuego que rige durante el verano . 

    —Es sexy —susurro Fornax —He escuchado hablar sobre tus cuatros dioses —Eumelo se obligó a si mismo a concentrarse. 

    —Los cuatro guardianes rigen las estaciones, según en la época en que nacemos, es el dios guardián que nos tatuamos, es tradición . 

    —En mi planeta es la misma estación de todo el año, así que no tengo la menor idea de quien sería mi dios guardián ahora que me quede en kepler, los auriganos no son de muchas tradiciones —Eumelo hizo que Fornax apartara la cabeza de estar lamiendo sus tetillas y lo mirara a los ojos.  

    —¿Quieres que te cuente otra de nuestras tradiciones? —Eumelo se lamio los labios, sujeto la mano de Fornax y la llevo contra su pecho, cerca de su corazón —También es tradición para un guerrero keplertiano, tatuarse en la piel cerca del corazón, el nombre del compañero de vida —Los ojos del capitán brillaron, emitió un bajo gruño y atrajo a Eumelo para otro candente beso. Entonces sus manos encontraron su camino inferior, y él agarró y masajeó las mejillas del culo de Eumelo, sumergiendo sus dedos entre el pliegue para provocar y acariciar su entrada. La noticia de que se tatuaría su nombre lo había encendido demasiado, eso hace casi reír a Eumelo. Jadeando empujó su polla hacia abajo contra la erección de Fornax y luego empujó su culo hacia atrás contra los dedos que lo torturaron tan jodidamente bien. 

    —¿Tienes algo aquí que podamos utilizar? —Preguntó Fornax, apretando su culo una vez más solo para darle intención a la pregunta. Eumelo sonrió. 

    —En el baúl de tu costado, tengo un frasco de aceite —A Fornax no necesito decírselo dos veces, se inclinó sobre la cama y busco el tarro con aceite, olía a yerbas y ese aroma le recordó la esencia de su compañero. Mientras preparaba a su pareja, Fornax prestó especial atención a cada reacción que salió de Eumelo. Cada estremecimiento del cuerpo del hombre, cada suspiro. Fornax también tomó nota de cada vez que el keplertiano cerraba los ojos y gemía. Él quería asegurarse de que Eumelo estaba tan cómodo como fuera posible, sobre todo cuando Fornax tenía dos dedos dentro de su agujero, estirándolo y preparándolo para lo que estaba a punto de suceder. 

    La polla de este hombre estaba dura y apuntando a su ombligo, como si tratara de gritar que necesitaba mucha más atención que eso. 

    Fornax pellizco y jugo con los pezones de Eumelo otra vez mientras deslizaba sus dedos profundamente dentro de ese espacio cálido y apretado. Su polla pulsaba, y él no podía esperar para estar dentro de ese dulce culo. 

    Eumelo gimió y se sacudió cuando Fornax encontró su punto de dulce, y apretó sus dedos más duro contra ese pequeño nudo que estaba en el interior, Eumelo protesto cuando Fornax apartó sus dedos, ese sonido realmente fue algo sexy, le encantaba ver a su compañero irritado por alguna razón. Sin apartar sus ojos de la hermosa cara de Eumelo, él acarició su polla erecta, cubriéndola y haciéndola resbaladiza con el aceite, sentir la mirada de Eumelo sobre él… lo encendió mucho más.  

    —¿Estás listo? —preguntó Fornax, con una mano en su polla palpitante y la otra en la cadera de Eumelo. Fue capaz de tirar de Eumelo hacia él, y el hombre vino hacia adelante y se colocó a sí mismo de modo que su culo estaba justo encima de la polla de Fornax fácilmente. La corona estaba tocando y rozando el pliegue apretado y todo lo que tenía que hacer Eumelo era sentarse abajo, y sería suficiente.  

    —Nunca estaré más listo que ahora—Fornax sonrió a su compañero, y entonces colocó ambas manos en las caderas de Eumelo, Fonax rugió de felicidad al ver como su compañero se empalaba a si mismo sobre su dura polla. Centímetro a centímetro, Eumelo bajó sobre su eje, hasta que Fornax estuvo completamente en su interior. 

    —Joder, te sientes tan bien, cariño —dijo Fornax, todavía acariciando sus manos sobre las caderas de Eumelo, su estómago y sus muslos. Quería tocar cada centímetro de esa suave piel, quería probar todo su cuerpo. Él lo quería todo —Muévete, mi amor, muévete —dijo Fornax, consiguiendo parecer desesperado y exigente a la vez. 

    Por suerte, Eumelo estaba demasiado interesado en correrse como para molestarse en provocar a cualquiera de ellos más de lo que ya habían jugado mutuamente. Él se inclinó hacia adelante y hacia atrás, sus caderas giraron de lado a lado uniformemente, por lo que iba en un movimiento casi circular. Eumelo no tenía la menor idea de que estaba haciendo, pero debería de estarlo haciendo bien ya que debajo de él Fornax gemía, gruñía y jadeaba. Eso le dio más seguridad en sí mismo así que comenzó a montar con fuerza el pene del capitán, sus caderas empujaron hacia arriba y hacia abajo como si su vida dependiera de ello, como si él se fuera a morir si no tenía un orgasmo dentro de los próximos diez segundos. 

    —¡Eso es, mi amor! —Fornax jadeo —¡Si, así! ¡Mas rápido! ¡J.… joder! —dijo Fornax, instando a su compañero a moverse más rápido, agarrando sus caderas más estricto. Le iban a salir 

    moretones allí, pero Eumelo no parecía preocupado en ese momento. Eumelo era un hombre, como él. Ambos eran altos y fuertes guerreros, por lo tanto, en ese momento la fuerza de sus empujes estaba haciendo que la cama se estrellara contra la pared de piedra, la cama se mecía fuertemente, no le extrañaría que la cosa se abriera de cuatro patas y tampoco era como que a Fornax le importara demasiado, Nada en el mundo nunca había sido más sexy que su compañero montándolo furiosamente dispuesto a utilizarlo para conseguir su placer. El conocimiento de que su compañero estaba a punto de destruir la cama con la fuerza de sus caderas empujando fue más allá de fantástico. 

    Fornax estaba luchando por contener su orgasmo lo más posible, deseaba que Eumelo se corriera primero, que encontrara su placer. 

    Por suerte, por la forma en que su entrada apretaba alrededor del eje del pene de Fornax, parecía como si estuviera muy cerca del final. Los gemidos de Eumelo se habían vuelto más desesperados. Los movimientos de sus caderas más rápidos. 

    —Por… Suzaku… estoy cerca —dijo Eumelo, apretando sus 

    ojos cerrados y arqueando su espalda. Fornax no pudo resistirse a apoderarse de la polla de este hombre y obtener un completo control de la situación. Fornax acarició el pene de Eumelo duro y rápido. Acarició los testículos del hombre y masajeándolos, notando como se apretaban más alto hacia el cuerpo del hombre. 

    Entonces Eumelo gimió más fuerte, su culo se apretó alrededor de la polla de Fornax, casi era doloroso. Pero era una buena clase de dolor. El olor del semen era espeso en el aire cuando cuerdas de líquido blanco salieron del pene de Eumelo. El hombre gimió y gritó en voz alta y Fornax entró dentro de él, apenas capaz de soportar más la dulce tortura cuando la sensación de su polla, el olor del semen y la vista de la semilla de Eumelo aterrizando en su pecho y el estómago se convirtió en demasiado para soportar.  

    Al final, cuando todo lo que quedaba era el pesado aroma de sexo y semen y los sonidos de su respiración pesada, Eumelo le sorprendió cogiendo a Fornax de la parte posterior de su cuello y acercando su rostro hacia adelante en un beso profundo y persistente. Fornax había estado tan desprevenido por lo que no tuvo ninguna defensa para cuando el hombre empujó su lengua en la boca de Fornax, gimiendo cuando lo probó. 

    Fornax lo permitió. Lo disfrutó. Él puso sus manos en el pelo de Eumelo para mantenerlo en su lugar, los dos besándose y tocándose mientras el clímax de un fantástico orgasmo que desaparecía lejos de ellos, dejando a los dos calientes y satisfechos. No había sido solo sexo. Y parecía que el otro hombre podría sentirse así, porque él brillaba positivamente. 

    —No quiero que dejes tu nave —Dijo Eumelo suavemente mientras recargaba la cabeza contra su pecho —Pero por el momento no puedo ir contigo. 

    —No te preocupes por eso —dijo Fornax besando su cabeza —Yo estaré feliz de estar aquí sí estoy contigo —Eumelo alzo la vista para mirar a Fornax a los ojos. Era verdad, le dolía entregar su nava y dejar a su tripulación, navegar por las galaxias y explorar mundos siempre fue el sueño de Fornax, pero su más grande sueño fue encontrar a su compañero predestinado, ahora lo tenía. Y eso Valia más que todas las naves del mundo.  

    —Tal vez después de que todo se resuelva en kepler podamos… —Fornax silencio a su compañero con un rápido beso. 

    —He casi vencido a tu hermano en una pelea, me he ganado mi derecho a ser parte de los guerreros de tu planeta, luchare con ustedes y me quedare contigo, tu eres todo lo que necesito —Eumelo medio sonrió.  

    —Por ahora no puedo regresarte tu nave y tu tripulación, pero creo que tengo algo que te gustara —Fornax enarco una ceja. Movió un poco las caderas para que su pene el cual aún estaba en el interior de su compañero se enterrara un poco más en él. Eumelo jadeo. —¡No me refiero a eso! —ambos rieron. Se sentía bien eso de reír en la cama con su compañero, la relación de pareja no solo era sobre sexo, por muy fantástico que este pudiera ser. 

    —Tu eres lo único que necesito, no sé cómo puedes llegar a superar eso —Eumelo lo observó por un instante, por un segundo pensó que Eumelo diría algo… algo que Fornax deseaba más que nada escuchar, pero no, ese pequeño sentimiento que vio en sus ojos por un instante, desapareció rápidamente.  

    —Capitán… —Eumelo se inclinó hacia adelante y deposito un tierno beso en la mejilla del hombre —Eso que acabas de decir te lo recordare cuando te presente a Razrushitel —Fonax anarco una ceja. 

    —¿A quién? —preguntó, pero no obtuvo respuesta, Eumelo lo besó otra vez, y sus brazos se envolvieron alrededor del otro. Iban a estar bien. Iban a trabajar a través de los pequeños problemas que continuaban acosándolos, e iban a estar juntos. Fornax iba a hacer todo lo posible para asegurarse de que su compañero nunca lo lamentara. 
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    Kenan intentó no tropezar, todo estaba oscuro a su alrededor, había salido a hurtadillas del palacio sin que nadie se diera cuenta, de todas formas, no era como si a muchos les importara lo que hiciera, tenían cosas más importantes que hacer que ocuparse de un extraño en el palacio. Porque era así como Kenan se sentía. Un extraño.  

    No podía salir del palacio, pero si podía tratar de esconderse y ocultarse de las miradas indiscretas, la fortaleza estaba rodeada de guerreros vigilantes, y Kenan odiaba que lo miraran con desconfianza, aunque Evenor aseguraba que era curiosidad. A causa de su apariencia física y su hermoso cabello blanco.   

    Kenan caminó por el terreno desigual detrás de la torre y en la arboleda que bordeaba un arroyo que alimentaba un lago cercano. Instintivamente, buscó la gran roca que sobresalía del agua. Allí, la corriente corría más rápido, burbujeando sobre piedras y rocas más grandes, el sonido del agua lo calmaba. Este era un lugar tranquilo, en el cual siempre que podía venía a pensar o al menos tratar de acallar sus pensamientos. 

    Kenan recordó, que muchos, muchos años atrás su madre le había contado una historia, era una historia sobre los sentimientos, no era más que un cuento para que los niños fueran consiente de todos los sentimientos que podían llegar a sentir a lo lardo de su vida. No recordaba en su mayoría sobre que trataba la historia, lo que sí recordaba, era que en un párrafo se afirmaba que la esperanza era el peor de los demonios, pues es el sentimiento que prolonga tormento del hombre. 

    Y tenían razón. Él había tenido esperanza, había anhelado y todo se había ido al traste con tan solo una palabra, ahora mismo el único sentimiento que tenía era… la maldita culpa. << ¿Qué hice?>> Miró al cielo y pidió a cualquier ser divino de cualquier raza o religión que lo guiara, que le marcara el camino a seguir. Ya no podía más. Apretando las rodillas para poder descansar la barbilla sobre ellas, cerró los ojos. 

    Hoy había cometido el más grande error de su vida, ni siquiera sabía porque lo había hecho, que lo había impulsado, había estado enojado y asustado…  

    Semanas atrás, había salvado la vida de Gadiro, y había estado solo con el guerrero inconsciente en su pequeño laboratorio, antes de Gadiro había tenido años sin siquiera tener una conversación real con alguien más, había estado solo, y había estado bien, hasta que Gadiro llego a su puerta, desde ahí todo se había complicado, había sido arrebatado de su hogar, traído a un planeta extraño y el hombre que creyó que podría ser suyo… había estado enamorado de otro, y aunque Adelphos ya no estaba, Gadiro siempre estaría irremediablemente enamorado de él. 

     

    “Cierra los ojos, Gadiro… imagina que soy él” 

     

    Recordó las palabras que había dicho, y se sintió mortificado, ¿hasta qué grado había llegado? ¿Tan necesitado estaba que había rogado a otro hombre que lo tomara e imaginara a su amante muerto? Y Kenan no había sentido culpa ni dolor hasta que Gadiro había pronunciado su nombre mientras se corría. Hasta que Kenan no escucho el nombre de Adelphos susurrado por Gadiro con tanta desesperación y Amor, Kenan no fue consciente de su gran error.  

     Se estremeció, y presionó su frente una vez más sobre sus rodillas, y se balanceó adelante y atrás. Intentó no llorar. 

    —Quiero ir a casa—susurró. Se frotó distraídamente la frente, sintiendo que uno de sus dolores de cabeza se acercaba. Siempre empezaban en la base de su cráneo y seguían detrás de sus oídos.  Sintió en lugar de escuchar que alguien se acercaba. Se giró para ver a Clito acercándose, su expresión era sombría, pero reflejaba su alivio al verlo sentado en la roca. ¿Por qué siempre en sus peores momentos aparecía Clito? Enrojeció. Era cierto que, en otras de sus pequeñas crisis, el hombre había estado ahí para auxiliarlo, como la vez que le grito al rey y se derrumbó con la desesperación, Clito se aseguró de llevarlo a un lugar donde nadie lo viera llorar, lo sostuvo hasta que ya no pudo derramar una lagrima más y dejo de temblar, en esa ocasión no hablaron, no le dijo nada, simplemente estuvo a su lado hasta que se quedó dormido. En otra ocasión bebió tanto cuando Gadiro había actuado indiferente con él al darle las gracias por cuidarlo, había despertado con dolor de cabeza en el cuarto de Clito. El guerrero lo había cuidado toda la noche. Aunque no tuvo tiempo de agradecerle ya que Adelphos había caído herido y tuvo que ocuparse se atender al concejal. Incluso en esos momentos, Clito siempre se aseguró que comiera, y durmiera un poco. Clito era un gran hombre, ni siquiera comprendía porque hacia todo esto por él, apenas podía respirar por sus ganas de llorar, su garganta se anudó incontrolablemente.  

    Él dijo algo mientras se acercaba, pero se lo perdió al estar contra el viento. Cuando él siguió mirándolo fijamente, hizo un gesto como soltando un suspiro y luego se sentó en la roca junto a él, así era Clito, jamás daba muchas explicaciones o exigía demasiado, parecía que siempre lograba adivinar lo que los demás necesitaban. Clito siempre sabía dónde encontrarlo. Conocía todos sus escondites secretos. No existía un lugar donde él no lo encontrará. Sin decir más, el gran keplertiano sujeto su mano y vio como esta desaparecía en la suya mucho más grande, y la apretó.  

    —Si siempre sigues llorando de esa forma, te vas a enfermar — Clito no sonreía, no le estaba tomando el pelo como siempre lo hacía, ahora solo pudo distinguir una profunda desolación en sus ojos y líneas de preocupación grabada en su frente. Kenan temió por un segundo que Clito supera lo que había hecho… moriría de vergüenza.  

    Clito estaba luchando por controlarse, desde la torre de vigilancia había visto salir a Kenan del castillo, sabía que el orsirgano no podría salir de las murallas, pero aun así siempre le preocupaba que vagará solo, para ser sinceros era más que una simple preocupación, así que después de una búsqueda simple detrás de torreón, lo había encontrado, el estómago de Clito se al haberlo visto en la distancia, sus temores eran ciertos, algo había malo había sucedido, pero temía preguntar, Kenan estaba agazapado en el prado, abrazándose las rodillas sobre el pecho y con la mirada fija en dirección a la nada. Era una visión melancólica, con la mirada distante y el cabello blanco alzándose y volando con la brisa. Su barbilla descansaba sobre sus rodillas y, al acercarse, él podía ver los surcos que las lágrimas habían dejado en sus mejillas. Dejó escapar una maldición salvaje, y la ira volvió a inflamarse dentro de él. Por un momento se quedó de pie, mirándolo, súbitamente inseguro de sí mismo. ¿Qué podía decirle? Clito ya temía la razón de su desolación. Era un tema que no quería tocar. Ver esa mirada en sus ojos, una mirada que le decía que finalmente se había dado por vencido y que estaba derrotado... lo asustaba. ¡Maldito seas Gadiro!  

    Por esa razón se había sentado a su lado, buscando que palabras decirle para consolarlo, aunque a él mismo le doliera todo esto, ¿Por qué tuvo que fijarse en un macho que estaba enamorado de su hermano? Antes de haber notado su presencia, había escuchado a Kenan decir que quería irse a casa. ¡Dioses! ¿y si era lo correcto? Aquí en Kepler simplemente se notaba que el macho no era feliz. Estaba enamorado de Gadiro, el cual solamente tenía en su mente la venganza por su amante muerto.  

    Al escucharlo su primera reacción fue gritar, “No” Necesitó de todo su autocontrol para no gritar una negación. Un frío puño de pavor atenazó su garganta y apretó despiadadamente. Pero Kenan no era feliz. Hasta un tonto se daría cuenta de que era desdichado y no tenían ningún derecho de retenerlo en kepler.  

    —Por el momento no creo que sea seguro para ti volver a Orsirg —comentó Clito después de largos minutos de silencio. 

    —Sé que no es posible, —dijo con voz tensa por las lágrimas —Pero ya no quiero estar aquí —Le molesto que Kenan retirara de un tirón su mano. De haber sabido que al hablar perdería ese contacto, mejor se hubiera quedado callado.  

    Lo invadió la impaciencia, mezclada con pánico. No podía luchar contra esto, luchar por él, si rehusaba comunicarse con él. Si se había rendido, rendido de verdad, entonces ¿qué le quedaba a él por hacer? No podía dejarlo ir... Y, no obstante, la idea de que se sintiera tan infeliz le desgarraba el corazón. Toda esta situación era complicada, deseaba que Kenan fuera feliz y también deseaba que su hermano volviera a sonreír, y sabía que si Gadiro se daba una nueva oportunidad de amar Kenan podría ser perfecto para él. 

    Clito debería de ser un guerrero honorable y apartarse y dejar que Kenan y Gadiro encontraran su camino juntos, pero… Clito lo quería todo para él. Quería arrebatarlo de Gadiro.  

    Lo quería a su lado.  

    En su cama cada noche.  

    En sus brazos.  

    Tan solo verlo les hacía cosas extrañas a sus estados de ánimo. Kenan llenaba un vacío que él ni siquiera había contemplado que existiera en su corazón. No podía dejarlo ir. Se acercó un poco más a él y después alargó la mano para tomar suavemente su barbilla de manera que pudiera volver su cara en su dirección. Sus ojos bajaron automáticamente, pero él esperó, simplemente manteniéndolo allí hasta que, al fin, de mala gana, levantó la vista y lo miró a los ojos.  

    —Dame una oportunidad de hacerte feliz, Kenan. —Declaró, él abrió mucho los ojos, y después contrajo el ceño, como si tratara de discernir si había interpretado correctamente sus palabras. Él liberó su barbilla, y después rozó la suave piel de su mejilla con el dorso de sus dedos. —Sé que no ha sido una transición fácil para ti. Y te admiro por haber soportado tanto en las últimas semanas . 

    —Clito… —él se levantó e hizo que Kenan también se levanta, unió sus manos y se movió de manera que quedaran frente a frente.  

    —Entiendo por qué quieres irte a casa. Ni siquiera te culpo por ello —El dolor relampagueó en sus ojos y su labio inferior tembló, como si estuviera haciendo grandes esfuerzos por no llorar.  

    —Ya no puedo más, Clito, simplemente quiero irme —dijo, finalmente rompiendo el silencio.  

    —No —refutó él con firmeza —¿No lo ves? En orsirg estas solo, no hay nada allá, en cambio aquí nos tienes a todos, sé que te agrada Connor y Evenor y se han hecho grandes amigos, estas rodeado de personas que te sonríen todos los días y eres un huésped de honor en el palacio… me tienes a mi. 

    —Yo… —dijo él en voz baja, que tuvo que esforzarse por oír. —Yo no pertenezco aquí —suspiró. —Pensé que podría si tan solo me esforzaba lo suficiente, si lo intentaba. Me equivoqué—Clito enarco una ceja sin comprender que era lo que Kenan le estaba dando entender. La derrota en su voz lo destrozó. Nunca se había sentido tan impotente, y no era una sensación agradable. Estaba acostumbrado a ordenar, y a que dicha orden se cumpliera, sin preguntas o discusiones 

    —Kenan —dudo un segundo —Quédate conmigo —declaró Clito. Aspiró hondo y se jugó el todo por el todo, el corazón latiéndole en el pecho como un tambor. —Me gustas, te valoro a ti... Haremos que esto funcione, y quiero que creas en mí, si no puedes creer en nada más. Tu lugar está aquí. Conmigo, a mi lado. Dame una oportunidad de hacerte feliz, sé qué puedo lograr que te enamores de mi . 

    Kenan miró fijamente a Clito, el pulso desbocándosele en las venas. La mirada de él era completamente sincera, y en sus ojos vio algo más, algo que nunca había imaginado ver en un guerrero como Clito. Vio súplica y vulnerabilidad. Kenan tragó saliva, y el dolor en su corazón se acrecentó. Su cuerpo comenzó a temblar y en cualquier momento sedería a las lágrimas y al dolor. Kenan se sentía el peor hombre de todas las galaxias. Aquí, frente de a él, tenía un buen hombre, honorable, sincero, un poco malhumorado, pero le estaba ofreciendo todo lo que alguna vez deseo que otro hombre le ofreciera. Kenan no lo merecía, no podía de ninguna manera hacerle a Clito tanto daño, pero no quería que el hombre siguiera en su mente con una idea equivocada en su cabeza, Kenan no era digno de sus atenciones. Con todo el dolor en su corazón, Kenan se apartó de Clito y dio dos pasos atrás, el dolor que vio en los ojos de Clito quedaría marcado para siempre en su memoria. Y aun no le había dado el tiro de gracia. Pero Clito tenía derecho a saber, así de una vez por todas se olvidaría de Kenan y podría buscar a la pareja perfecta para él, Clito se merecía ser feliz. Kenan trago el nudo en su garganta antes de hablar. Y romper las esperanzas de Clito de una vez por todas.  

    —Tuve sexo con Gadiro . 
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    —Esta zona es demasiado grande para recorrerla con solo un grupo de guerreros, majestad —dijo Rhodes señalando en el mapa la zona montañosa del lado sur de Kepler.  

    —Podemos llevar un gran número de guerreros y dividirnos —intervino Gadiro —Esta zona es perfecta para que se oculten esos malditos, tenemos que atacarlos con todo —su hermano miraba desesperadamente el mapa, estaba ansioso, frenético… a Nyktos le dolió pensar que su hermano estaba perdiendo toda el razonamiento y la prudencia. 

    —No creo que ellos se oculten, tan al sur —intervino Denes —Las incursiones que han hecho a las ciudades para conseguir provisiones es una prueba de que ellos no pueden estar tan lejos. Les tomaría días hacer viajes desde esa montaña a las ciudades. 

    —Ya hemos realizado incursiones todo alrededor y seguramente los hemos espantado más al sur —insistió Gadiro golpeado el mapa —Son unos cobardes que harán lo que sea por ocultarse, no podemos dejarlos escapar. 

    —No pondrás la vida de mis guerreros en peligro—dijo Rhodes. 

    —Su deber es luchar por kepler —Gadiro miró duramente a Rhodes. 

    —Exactamente —intervino Clito, su hermano clavo una dura mirada en Gadiro —El deber de cada guerrero keplertiano es dar la vida por proteger a Kepler y a todo inocente que no pueda defenderse, no es su deber dar la vida por tu venganza, no van a suicidarse junto contigo, has perdido la razón —Gadiro enfureció y camino unos pasos desafiantes hacia Clito. 

    —¡Ya basta! —Eumelo se colocó entre los dos hermanos que comenzaron a gritarse el uno al otro, Denes intento ayudar a Eumelo a calmar a los presentes, el capitán Fornax y Rhodes estaban listos para separar a Clito y a Gadiro si comenzaban a golpearse el uno al otro y Nyktos simplemente observó todo a su alrededor desde su lugar en la mesa del concejo. 

    Ya no existía un concejo, el único concejero que quedaba era Denes, ni siquiera Nyktos había tenido tiempo de pensar si la administración de kepler sobre un rey y un concejo seguía siendo vigente de acuerdo a las circunstancias que estaban viviendo. Había reunido a sus hermanos para planear esta incursión. Clito, Eumelo y Gadiro eran sus hermanos de sangre y Denes, Rhodes y ahora el capitán Fornax eran sus hermanos por enlace. Se suponía que su vida, la vida de su familia y todo su planeta podría confiarla a sus hermanos, por eso los había convocado, pero viendo ahora mismo la situación estaba comenzando a dudar de su plan, tal vez era una señal para que detuviera todo y dejara a Razrushitel enterrada donde estaba.  

    —Adelphos murió —gritó Gadiro —Es nuestro deber vengarlo, debemos encontrar a esos malditos. 

    —Se que sientes culpa por ello —dijo Clito —Pero debes supéralo —Si el capitán Fornax no hubiera sido más rápido y hubiera sujetado a Gadiro, ahora mismo Clito estaría contra el suelo siendo masacrado a golpes. Nyktos cerró los ojos pidiendo paciencia. Ya había tenido suficiente. Él era el rey aquí, y si no podía controlar a sus hermanos, significaba que no era un buen rey que pudiera gobernar. Abrió los ojos y rugiendo una advertencia se separó de la mesa, fue tan rápido que nadie lo vio venir. Primero sujetó a Gadiro de la correa de su armadura y le dio un duro golpe contra la mandíbula lanzándolo contra el suelo, el capitán demostró ser veloz nuevamente, ya que se apartó antes de que el golpe le tocara a él también. Después se giró y repartió la misma medicina contra Clito dando un puñetazo directo contra su estómago. Sus hermanitos necesitaban una lección y necesitaban recordar que eran hermanos y que él era el mayor.  

    —Adelphos murió con honor por salvar la vida de nuestro hermano —le dijo a Clito que estaba inclinado en el suelo tratando de recuperar el aire. —No descansaré hasta pagar la deuda que tengo con él, sus asesinos caerán —después se giró hacia Gadiro. 

    —Lamento tu perdida, los guardianes saben que yo enloquecería si perdiera a Connor, pero jamás pondría en riesgo la vida de los que me rodean por conseguir una venganza —Gadiro lo fulminó con la mirada y su hermano estaba punto de debatir sus palabras pero Nyktos lo silencio con una mirada —La venganza no es lo mismo que justicia, Gadiro, has olivado eso —Con la mirada recorrido a cada uno de los machos ahí presentes, al final su mirada se encontró con la de Eumelo, preguntándole silenciosamente si aun pensaba que esto era una buena idea.  

    —Tenemos un plan —dijo Eumelo después de unos segundos. Nyktos asintió. Al parecer Eumelo no cambiaría de opinión y muy en el fondo Nyktos pensaba que era lo correcto. Ya era tiempo. 

    —Una partida de guerreros ira al sur —declaró mirando a Rhodes —No es una partida de búsqueda y reconocimiento, su misión es custodiar y resguardar el bienestar de Eumelo —Rhodes enarco una ceja, pero aun así asintió con la cabeza. 

    —¿Cuántos guerreros? —preguntó su comandante. 

    —Veinte, bien armados, y con provisiones para varios días, necesitamos discreción no fuerza —ordenó  

    —Yo iré con mi compañero —declaró el capitán Fornax. 

    —Yo suponía eso —dijo el rey evitando reír, —Espero que aprendas a montar un sleipnir en menos de doce horas, ya que partirán al amanecer —la cara que hizo el capitán, casi lo hizo reír. Casi… 

    —Yo también iré —anunció Gadiro poniéndose —Guiare la comitiva —Nyktos no necesito ver a los demás para sentir la tensión de todos por las palabras de su hermano. 

    —No lo harás —declaró antes de que nadie más pudiera manifestar la negativa común sobre Gadiro estando en la misión. —Lo siento, pero por el momento no puedo confiar en ti, la misión de Eumelo es muy importante y no permitiré que pongas en peligro su vida —De todos los hermanos, Eumelo era el único que no era un guerrero experto, podía defenderse a sí mismo en caso de ser necesario, pero no tenía la misma experiencia en lucha que todos los demás, Eumelo desde muchos años atrás era un diplomático al igual que Denes. No expandía a un peligro innecesario a su hermano Eumelo.  

    —Estas sugiriendo que no soy lo suficientemente bueno para proteger la vida de Eumelo…. 

    —No hace mucho pusiste en peligro la vida de todos al lanzarte al enemigo sin razón —Nyktos estaba siendo cruel, pero su hermano debía de comprender que sin importar el dolor que estaba sintiendo estaba actuando erróneamente. —Lo siento hermano, pero has perdido mi confianza —Nyktos no sería amable ahora, necesitaba ser firme, por su familia y su planeta. 

    —Yo comandare a los hombres —dijo Rhodes. Nyktos negó con la cabeza.  

    —Necesito que refuerces la seguridad del pueblo, los hurtos están agravando la situación, esos malditos están cerca —Además si todo salía bien, en unos días Nyktos saldría del palacio e iría a reunirse con Eumelo, por lo tanto, necesitaba Rhodes aquí. Nyktos se giró y clavo la vista en su hermano Clito. 

    —Quiero que tú te hagas cargo de esto —estiró la mano para ayudarlo a levantarse y lo miro directamente a los ojos —Necesito que tu lideres esta misión y ayudes a nuestro hermano —Clito parecía sorprendido ante su petición. Entre Gadiro y Clito, estaba claro que Gadiro era el más experimentado en la guerra, pero Clito estaba igualmente preparado. Confiaba en él. Su hermano salió de su asombro y asintió con la cabeza, sujeto su mano con fuerza. 

    —Llevare a Eumelo a su destino sano y salvo. Te doy mi palabra —Nyktos asintió. Eso era lo que necesitaba. Ayuda y confianza en sus hermanos. Tenía la esperanza que dentro de poco. Todo terminaría. Y saldrían victoriosos de esta guerra sin sentido.  
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    Fornax gruñó a todo el que se ponía en su camino mientras se abría paso por el castillo hacia el despacho de su compañero, al abrir la puerta se dirigió directamente hacia las botellas de licor que su compañero tenia en el estante.  

    —¿Montar un sleipnir sigue sin ser lo tuyo, capitán? —escuchó la pregunta de Eumelo a su espalda, se sirvió una copa y se la bebió de un tirón. Después de servirse otra copa, se volvió hacia su compañero Eumelo estaba sentado tras su escritorio, una ceja elevada y estaba tratando de ocultar su diversión. 

    —Esas malditas bestias deberían de venir con una etiqueta de advertencia —No había manera que Fornax pudiera sobrevivir al montar una de esas cosas. 

    —No puedes esperar dominar aun sleipnir en menos de un día, cuando nosotros nos entrenamos durante años, solo ten paciencia—Fornax resopló. 

    —No puedo, salimos mañana y no hay nada en el infierno que me obligue a dejarte ir solo —Eumelo desvió su vista hacia la ventana un momento, parecía sorprendido darse cuenta que ya estaba oscuro a fuera. Ya se había dado cuenta que Eumelo tomaba tan en serio sus obligaciones que se olvidaba en ocasiones de todo lo demás.  

    —Ya veo —Eumelo dejó su pluma sobre su escritorio y se recostó en su silla, sonriendo, lo observó. Cuando Fornax miraba a su compañero, su ira disminuia, recordó una vez más lo afortunado que era por tener a su pajera con él. No importaba que tuviera que desafear un millón de sleipnirs por estar con Eumelo. Todo riesgo era poco  

    —Tus hermanos han hecho una apuesta, no creen que logre terminar esta misión sin unas cuantas caídas de culo. 

    —¿En serio? —Eumelo respondió. —¿Debería apostar?  

    —Tal vez, sería una buena manera de hacer dinero fácil, les daré una gran sorpresa a esos Blavatsky —Eumelo se inclinó hacia adelante, frotando la mano por su barbilla. 

    —Apostare a tu favor entonces —Fornax se encogió de hombros y tomó otro sorbo de su vino. Eumelo se puso de pie y salió de detrás del escritorio. Fornax se quedó sin aliento cuando su compañero caminó hacia él. No podía evitar admirar la firme construcción de su compañero. Eumelo tenía músculos en todos los sitios correctos. Cuando Eumelo llegó a su lado 

    —Realmente te agradezco todo lo que estás haciendo —Eumelo dijo. —Se que lidiar con mi familia no es fácil. 

    —No te preocupes—Fornax alzó la mano y trazo la línea de la mandíbula de su compañero, realmente él era apuesto —Ya he tratado con cabezas huecas antes, y bien vale la pena correr riesgo si al final del día te tengo a ti . 

    —Bien—Eumelo le dio un guiño antes de hundirse a sus rodillas y desatar los pantalones de Fornax. Sin que a Fornax le diese tiempo más que, para gemir, Eumelo le había tragado hasta la raíz. 

    —Eumelo —Por las lunas, el hombre tenía la habilidad de hacerle rogar por piedad, Eumelo era sexy, aunque la mayor parte del tiempo él no se diera cuenta de su propio atractivo. Fornax sintió una sacudida eléctrica recorrer su columna vertebral mientras Eumelo lamía y succionaba su polla, haciendo sus rodillas temblar. Su cabeza cayó y sus ojos rodaron cuando Eumelo lamió la cabeza, presionando su lengua. Un largo gemido  

    profundo vibró en el pecho de Fornax. Eumelo poco a poco estaba tomando más confianza en los pocos encuentros que habían tenido y eso le encantaba. Su polla pulsó al ritmo de su corazón. Tiró del pelo de Eumelo, comenzando a embestir sus caderas hacia adelante, conduciendo su pene en la deliciosa boca de su compañero. El placer tenía a su piel hormigueando, y su corazón corría con tanta fuerza que podía sentir el sudor formarse en sus sienes. 

    —¡Eso es cariño! —Fornax gritó y echó su cabeza hacia atrás, su semilla estallando en una ola que lo dejó sin aliento. Su orgasmo no parecía tener fin, su polla pulsó casi hasta el punto que pensó se desmayaría. Cuando su corazón finalmente dejó de tratar de salir de su pecho, Fornax miró a su compañero, comenzando a sonreír. La vista de Eumelo arrodillado allí en el suelo ante él, la gastada polla del hombre pulsando en su mano, fue suficiente para dejarle sin aliento. Cada día agradecería al destino le hubiera permitido encontrar a su compañero.  

    Eumelo lentamente se puso de pie. Se inclinó hacia adelante y dio un beso a Fornax en sus labios. 

    —¿Te sientes mejor? —preguntó. 

    —Si digo que no, ¿me la chuparás de nuevo? —Eumelo rio mientras que con delicadeza limpió su polla con un paño de lino y después la metió de nuevo dentro de sus pantalones. —Te la chuparé siempre que quieras. Todo lo que tienes que hacer es pedirlo. . 

    —Por más que he intentado recordar todas las buenas acciones que he hecho en mi vida, no puedo recordar haber hecho algo tan bueno para que la buena fortuna me sonriera de esta forma —Eumelo no dijo nada, desvió su atención de vuelta hacia el escritorio, su compañero podría estar un poco mas receptivo en cuanto a la relación que ahora estaban iniciando, pero al parecer seguía costándole trabajo expresar sus sentimientos. <<o recibir elogios>> Fornax rio. Aún seguía riendo cuando llamaron a la puerta y fue a abrir. Era Clito. 

    —Siento interrumpir, pero necesito que Eumelo me señale exactamente a donde tenemos que ir, necesito trazar la ruta mas segura —Clito estaba tomando muy en serio esta misión, y eso alegraba a Fornax, él no era de este planeta y no lo conocía, por lo tanto, no era capaz de asegurar la integridad de su compañero al cien, por cierto. Estaba en desventaja en cuanto a armas, terreno, y ambiente. Pero jamás se acobardaba contra un reto. Mucho menos ahora, tenía mucho que perder si fallaban, daría la vida por Eumelo, eso sin dudar.  

    —No recuerdo muy bien la entrada —Eumelo dijo —Recordare el lugar cuando estemos cerca, pero puedo señalar la ruta a donde nos dirigimos aproximadamente. 

    —¿Entrada? ¿A dónde? —cuestiono Clito. Pero Eumelo no contesto la pregunta, señalo un punto en el mapa. 

    —Será mejor que nos aproximemos por el este . 

    —Tú y Nyktos están demasiado misteriosos, ni siquiera me han dicho a que vamos a ese lugar —Comentó Clito de mal humor. Y eso a Fornax no le gusto. 

    —Tu misión es asegurar la integridad de Eumelo, para eso no necesitas conocer todos los detalles —Clito lo fulminó con la mirada. Era cierto que todo esto era algo misterioso, y Eumelo no le había contado todo, pero respetaba a su compañero, confiaba en él. Además, no quería correr el riesgo de exigir demasiado, no era estúpido, si nuevamente Fornax intentaba forzar a Eumelo, estaba clarísimo que su compañero seguiría eligiendo a su familia por encima de todo. Por esa razón era cauto al respecto.  

    —¿Disculpa? ¿Quién te metió en esta conversación? Este es un asunto entre mi hermano y yo. 

    —Clito —advirtió Eumelo. Pero Fornax no necesitaba que lo defendiera. 

    —Se supone que eres un guerrero ¿no es así? Y como oficial es tu obligación obedecer órdenes, no preguntar estupideces —Fornax se cruzo de brazos y Clito lo fulminó con la mirada.  

    —Mira capitán…. 

    —¡Suficiente! —intervino Eumelo —Clito, aunque te enojes conmigo, sabes muy bien que hay cosas que Nyktos no puede contar, siempre le hemos sido leales, ¿porque ahora cuestionas sus órdenes? —su hermano apartó la vista de Fornax y miró a Eumelo con… resignación. 

    —Porque yo estoy cansado de tantos secretos —Clito suspiró —Parece ultimarte todos tienen algo que esconder. 

    —Tal vez —concordó Eumelo —Pero esta es una misión de alto riesgo y sabes que no te puedo dar demasiada información, al menos no por el momento—los hermanos se miraron por largos segundos, después Clito asintió y regreso su vista al mapa. La ira de Fornax desapareció y un sentimiento de calidez le inundó, por lo menos no mataría a uno de los hermanos esta noche. 

    —Traza la ruta desde aquí—Eumelo se inclinó hacia adelante señalo una línea desde el palacio hasta la rivera de un lago, después siguió hacia el sur, traspasando varios pequeños poblados y mas laderas, hasta que señalo en el mapa una enorme montaña a varios kilómetros, serian varios días de viaje. Frunció el ceño, en una lanzadera habrían llegado en pocas horas. Definitivamente este planeta necesitaba modernizarse un poco.  

    —Será una larga jornada —dijo Clito —Creo que deberíamos ir mas guerreros, pero Nyktos tiene razón, llamaremos demasiado la atención . 

    —Creo que siendo pocos podremos movernos mas rápido, cabalgaremos lo mas que podamos y solo nos detendremos en las aldeas por suministros si hace falta —dijo Eumelo. Eso de cabalgar casi todo el tiempo no le gustaba a Fornax, pero no podía hacer nada para evitarlo. 

    —De acuerdo —Clito recogió el mapa —Me reuniré con Rhodes para seleccionar a los guerreros, prefiero que sean machos que yo conozca y sepa que podemos confiar en ellos. 

    —Suena un buen plan si consigues llevarlo a cabo—Fornax asintió hacia Clito, pero el hombre simplemente enarco una ceja. 

    —Te advierto que, si no nos sigues el ritmo, te quedaras atrás, no me tocare el corazón para dejarte en cualquier parte del bosque si me estorbas —Fornax bufó ante la amenaza. 

    —¿Acaso me estas diciendo tienes corazón?  

    —Ya no —anuncio fríamente antes de girarse y salir de la habitación <<Ya no>> ¿Qué había querido decir? Y no solo fueron sus palabras, sino la manera en las que las había dicho. Miró a Eumelo en busca de una respuesta, su pareja miraba fijamente hacia la puerta. 

    —Creo que lo que tanto temía acaba de suceder —dijo Eumelo 

    —No comprendo . 

    —Espero equivocarme —Eumelo negó con la cabeza —Pero creo que la unión de los hermanos Blavatsky podría verse afectada —Fornax se encogió de hombros. 

    —Los hermanos siempre tienen problemas. 

    —Pero cuando hay un amante de por medio entre dos hermanos difícilmente se puede solucionar las cosas. 

    —Mierda —exclamó Fornax, no conocía absolutamente todos los acontecimientos, pero gracias a sus horas en vela observando la actividad en el castillo a través de las cámaras le había parecido ver algo entre Clito, el orsirgano de pelo blanco y… si consideraban que Nyktos ya tenia a Connor, y Eumelo a él… solo quedaba Gadiro en la ecuación.  

    —No podemos hacer nada por ayudar —Eumelo se encogió de hombros y negó con la cabeza. —No seria listo de nuestra parte intervenir, ambos son mis hermanos . 

    —Eres listo—Fornax sonrió cuando su compañero lo miró. —Te acoplaste conmigo ¿no? —dijo contar de restar tensión a la situación. Eumelo lo miro con una ceja alzada. 

    —¿Estamos acoplados? —preguntó llevándose una mano a su cuello —¿Tu raza solo se acopla mordiendo a su amante? Nosotros tenemos que llevar acabo una ceremonia de enlace—Su mirada podría haber sido de desesperación, pero sus ojos azules se habían llenado de nostalgia. Así era como se suponía debía ser una relación, charlas, risas, seducción… Fornax estaba amando cada segundo de esto, pero estaba claro que necesitaban mas tiempo para hablar y llegar a conocerse. 

    —Falta una parte del ritual de acoplamiento —anuncio, acercándose hacia Eumelo. Sujeto sus manos entre las suyas —Pero por el momento es importante completar nuestra misión mañana ¿no crees? —Eumelo no muy convencido asintió. Fornax se alegró que no preguntara mas al respecto. Porque no estaba dispuesto a completar el ritual, no uniría a Eumelo por completo a su alma hasta que no escuchara en realidad las palabras que anhelaba oír.  

     

     

     

     

    





   



 CAPÍTULO 14 

     

     

    Los finos cabellos de la nuca de Clito se erizaron, advirtiéndole de que un adversario se acercaba. Él estaba sentado sobre un sleiprir, la oscuridad rodeándolos a él y a sus guerreros. Esta no era como las otras misiones que habían hecho en las últimas semanas, aunque no conocía todos los detalles, estaba seguro de que Eumelo y Nyktos no se tomarían tantas molestias si no fuera importante.  

    Fueron tres días de largo viaje, casi sin tiempo de descansar, no tuvieron incidentes durante el camino, pero Clito era consiente de que los observaban. Solo esperaba que fuera lo que fuese estuviera en esta montaña, ayudara a una vez por todas a terminar con esta guerra.  

    —Todos estén alertas —ordenó. Solo eran una veintena de guerreros, no esperaban que nadie los atacara, pero estaban preparado para ello, al llegar aquí su hermano Eumelo le había pedido que esperaran en esa zona y se había alejado con el capitán Fornax. No tenía la menor idea de a donde se dirigían, pero esperaba que por el bien de su hermano que no anduvieran tras los árboles montándose por ahí. No tenía tiempo ni paciencia para estar lejos del palacio por mas tiempo. <<Necesito regresar>> no debería de hacerlo, debería dejar las cosas como estaban. Pero aun así…  

    —¿Nunca bajas la guardia ni un momento? —preguntó Roke a su lado. Clito miró de reojo al guerrero. 

    —Nuestra misión es proteger al concejero del rey—dijo seriamente.  

    —Soy un guerrero, sé muy bien cuál es mi trabajo —Roke se inclinó un poco sobre su sleipnir hacia Clito —Sabes que no me refiero a eso —Clito miró hacia el guerrero.  

    —He estado muy ocupado —Roke era un guerrero de clase baja, fueron amigos durante la academia, y habían servido en las filas de guerreros en varias ocasiones, simplemente Clito no tenía ningún problema en convivir con los guerreros que servían en el palacio. En más de una ocasión a lo largo de los años se había unido a ellos en caserías, festejos, o simplemente alrededor de una fogata en el patio de armas para contar historias y beber. Roke era uno de esos amigos que tenía por ahí, y muchos meses atrás ambos habían experimentado tener sexo entre machos por primera vez. Clito había escuchado antes de las practicas de sexo entre machos, pero jamás las había experimentado, hasta que Connor apareció y todo en Kepler comenzó a descontrolarse.  

    Clito había querido averiguar que era estar con un macho, después de que muchos comenzaran a acoplarse entre ellos. Roke lo sugirió, y Clito había aceptado, fue un buen encuentro sexual. Y después de la primera vez, Clito lo había montado en algunas ocasiones más, pero fueron solo encuentros casuales. Ambos lo sabían.  

    —Yo sé que la situación no es ideal, pero últimamente te encuentro muy cambiado, me preocupo por ti… tus amigos nos preocupamos por ti —Era verdad que en las últimas semanas no había tenido cabeza para nada, ni tiempo para sus viejas costumbres de convivir con sus amigos, pero entre los turnos de guardia en la mazmorra, las planeaciones, las incursiones, los ataques al palacio… Kenan. 

    —He estado ocupado —dijo Clito sinceramente —Tal vez al regresar podamos reunirnos y beber algo . 

    —Eso me gustaría —dijo Roke, pero al parecer las intenciones de Roke no eran solo beber y charlar. Estaba a punto de aclarar las cosas entre ambos, cuando un ruido llamó su atención, En un tono bajo, tranquilo, advirtió a su ejército que protegieran los flancos. El peligro estaba cerca, al acecho. La espada a su costado tarareaba de anticipación.  Clito agarró la empuñadura, preparado. Oh, sí. Una batalla se avecinaba. Un grito de guerra sonó y no era suyo. Los atacantes rebeldes saltaron de los árboles, con las armas levantadas en el aire, la única cosa visible en la noche. El combate comenzó segundos más tarde. La espada de Clito cortaba a través del aire, vibrando cada vez que entraba en contacto con la carne. La energía recorrió sus venas. La batalla siempre tenía ese efecto en él, siempre incrementaban su fuerza. Aunque esta vez, su energía provenía de su deseo por estar de regreso en el palacio. Necesitaba ver a Kenan y hacerle comprender que él era lo que de verdad necesitaba no Gadiro. Su hermano había perdido a Adelphos, amó a Adelphos y jamás amaría a Kenan. Se sentía como el peor ser del mundo, estaba enamorado de un hombre que amaba a su hermano. ¡¿Por qué había sucedido esto?! Pero no había podido evitarlo, ese orsirgano había traspasado todas sus defensas con esa calidez y sencillez, en un principio Clito solo quiso consolarlo, había previsto que el orsirgano se había enamorado de Gadiro mientras le salvaba la vida en el planeta orsirg, pero había esperado que fuera solamente un enamoramiento fugaz, ya que en ningún momento Gadiro estuvo consiente, por lo tanto Kenan no concia al verdadero Gadiro, al volver, toda la relación de su hermano con Adelphos había salido a la luz, por lo tanto todas las esperanzas de Kenan había quedado destruidas, el orsirgano quedo destrozado y Clito estuvo ahí para consolarlo, pero Clito sin darse había estado cayendo, más y más por el joven macho… pero ahora que Adelphos ya no estaba, ya no había impedimento para que Kenan intentara estar con Gadiro y eso estaba matándolo ¿Por qué? ¿Por qué tenía que ser su propio hermano? La declaración que Kenan le había hecho días atrás le había destrozado el corazón. 

    Había querido golpear a Gadiro por utilizar y jugar de esa forma con los sentimientos de Kenan. 

    Había querido sujetar a Kenan por los hombros y sacudirlo para que comprendiera que a lado de Gadiro no le esperaba nada. 

    Había querido huir del palacio esa misma noche, había querido alejarse, pensar… estaba dolido, desesperado, enojado, pero ahora mismo solo deseaba… ver a Kenan. Cada que cerraba los ojos y veía su rostro bañado en lágrimas, avergonzado, triste… y cada que recordaba que él lo había llamado puta y se había alejado sin mirar atrás…Clito se sentía el peor macho sobre de todas las galaxias.  

    Por esa razón deseaba estar en el palacio, tenía que ver a Kenan, tenía que disculparse y tal vez... negó con la cabeza, simplemente era tratar de disculparse y no permitir que el orsirgano siguiera sintiendo culpa. Él era un macho adulto, y podía estar con quien quisiera. Le dolía a Clito que hubiera escogido a su hermano, pero tenia que aceptarlo, superarlo y seguir cada uno con sus vidas. Se sintió traicionado en ese momento, pero ahora comprendía que él no tenía ningún derecho de pedirle nada a Kenan, ni de cuestionar sus decisiones.  

    Tenía que volver al palacio. Por esa razón mientras el enemigo cargaba contra ellos, él luchó como un guerrero poseído. Oyó los gritos de los hombres heridos. La sangre de los rebeldes corrió como ríos carmesíes a lo largo del hermoso campo. Los músculos en sus brazos le ardían, pero siguió luchando, blandiendo su arma con precisión mortal. Había demasiado en juego para rendirse ahora. 

    Cuando terminó con un rebelde, otros dos más lo atacaron. Él dio un paso hacia atrás, bloqueando un golpe bajo y luego se abalanzó hacía delante, matando a su atacante de un solo y fluido golpe. Cuando se enderezó, algo apuñaló su espalda. Instintivamente, se arrojó hacía la derecha, un movimiento que impidió que una daga traspasar el músculo y se hundiera hasta el hueso, salvándole la vida.  Estremeciéndose mientras la nueva herida palpitaba en protesta, giró alrededor. Su combatiente sonrió abiertamente, sintiendo la victoria, y levantó los brazos. El metal plateado destelló a la luz de la luna cuando formó un arco hacia abajo. 

    Sin detenerse, Clito desenvainó las dagas mientras giraba y apuñalaba hacia arriba. Contacto inmediato. Con un grito doloroso, el macho se derrumbó. Más rebeldes atacaron desde los árboles, y él y sus guerreros siguieron luchando.  

    No mucho después, Roke soltó un grito de victoria. Los guerreros gritaron jubilosos, Clito dio un rápido vistazo, conto a diecisiete guerreros, tres bajas no era mucho, pero no era aceptable para él. Además, todos los restantes parecían heridos, algunos de gravedad, esperaba que no fuera tan grave que alguno pereciera con los días. Los gemidos de veintenas de hombres tumbados heridos, tiñendo de sangre la hierba. Clito se frotó con cansancio la cara, y luego miró fijamente el cielo. Una batalla más ganada, pero la guerra no había terminado.  

     

     

     

     

     

     

     

     

    





   



 CAPÍTULO 15 

     

    La húmeda y oscura caverna estaba como él la recordaba. Eumelo permitió que sus ojos vagaran por las paredes de piedra de la cueva. Eumelo sabía que este túnel solo era rara vez utilizado y solo con el propósito de mostrarle al nuevo rey cuál sería su misión a partir de que ascendiera al trono.  

    Solo en una ocasión había estado ahí, después de haberlo explorado a conciencia, no volvió nunca e incluso llegó a olvidarse de ese pasadizo. Se preguntó si sería capaz de volver a encontrar la entrada,  

    —Cariño… creo que es un buen momento para decirle que estar bajo tierra no es que me agrade mucho —dijo el capitán Fornax a su espalda.  

    —Le aseguro capitán que valdrá la pena. 

    —¿En algún momento me llamaras por mi nombre? —Eumelo le sonrió a Fornax. 

    —No creo ser capaz —La verdad es que todavía no se acostumbraba a esto… a tener un amante. O compañero. Eumelo se acercó a las escaleras y sacó la antorcha del soporte. Retrocedió rápidamente sobre sus pasos, se dirigió hacia la piedra que bloqueaba la entrada al pasadizo. Estudió la puerta de piedra desde todos los ángulos. Rebuscó en su memoria para saber cuál era la piedra correcta. Una vez que giró la roca de la izquierda la pared de piedra se abrió, a su espalda escuchó el jadeo de asombro del capitán. Ante ellos quedo descubierta una enorme puerta de piedra con símbolos intrincados y palabras de advertencia: 

     

    “VLAST' ABSOLYUTNA, KOGDA SIL'NYKH BOL'SHE BOYATSYA, CHEM LYUBYAT” 

     

    —El poder es absoluto cuando el poderoso es más temido que amado —leyó Eumelo en voz alta, ese fue el himno de guerra de sus antepasados. Ellos no creían en eso. Jamás pensaron en utilizar la fuerza para someter al pueblo, pero ahora mismo lo que se necesitaba era la fuerza para defenderlo. —Sostén esto —le entrego la antorcha, aun con asombro en su hermoso rostro azul, Fornax hizo lo que le pidió, entre sus ropas encontró las dos mitades de un todo. El broche que su padre le entregó a Nyktos al revelarle este secreto y que de buen grado su hermano había tomado la decisión de partir el medallón y entregarle la mitad a Eumelo. Esto era lo que hacía a Nyktos diferente de cualquier rey, su hermano no se creía un sabio gobernante, aunque lo era, tampoco se creía el todo poderoso, aunque era fuerte, su hermano no tenía ningún problema en apoyarse en sus demás hermanos y pedir consejo, en creer en la familia, lo que no habían hecho ninguno de los gobernantes anteriores, ni siquiera su propio padre. Ya que él había desterrado del palacio a sus otros hermanos por temor a que alguno quisiera matarlo para obtener el trono. Ellos jamás tuvieran algún contacto con sus tíos, los cuales vivían en la ciudad como cualquier otro ciudadano.  

    Nyktos siembre había cuidado a la familia, cuando ascendió al trono, tomó la decisión de asignar a sus hermanos puestos y misiones de confianza. Había luchado por recuperar a Evenor. Y Eumelo estaba seguro de que siempre la prioridad de Nyktos seria mantener a kepler a salvo. Su hermano era un rey justo. 

    Fornax mantuvo la antorcha en alto, mientras Eumelo examinaba la piedra. Encontró rápidamente el lugar donde insertar el medallón, esa era la llave.  

    Hizo acopio de todas sus fuerzas e invocando a los espíritus del pasado Eumelo rezó por estar haciendo lo correcto. Se quedó con la mano en el medallón más de lo necesario, antes de por fin girarlo. Al instante el mecanismo hizo un estruendoso ruido, cayó polvo alrededor de ellos y con un fuerte sonido la gran muralla de piedra comenzó a removerse, tuvieron de dar un paso hacia atrás.  

    —Joder, esto es increíble —dijo el capitán Fornax lleno de júbilo y adrenalina de anticipación. Eumelo medio sonrió. Todavía no había visto lo verdaderamente interesante.  

    —Sigamos —Eumelo tomó de regreso la antorcha de manos del capitán y entró en el pasadizo. Recorrió el estrecho túnel hasta el punto en que se dividía en tres pasadizos independientes. Delante de ellos, unos escalones tallados en la roca se desviaban hacia arriba formando uno de los túneles. Un segundo se desviaba a la derecha y el tercero lo hacía a la izquierda.  

    Eumelo hizo una pequeña pausa para recobrar el aliento. Si tomaba el túnel equivocado se produciría un desastre, este lugar estaba lleno de trampas, muchas trampas, sus ancestros no habían ahorrado en eso. Ya que el objetivo era mantener a Razrushitel escondido de por vida. Cuando Nyktos y Eumelo visitaron este lugar muchos siclos atrás le habían preguntado a su padre por qué no simplemente la habían destruido y no escondido aquí. Él no supo que contestarles, y Eumelo había llegado a la conclusión de que los ancestros siempre llegaron a creer que si lo destruían terminaría de alguna manera su legado de poder. Estaba seguro de que más de uno pensó llegar a necesitarla en alguna ocasión. Lástima que les había tocado a ellos.  

    Cerró los ojos e intentó recordar esa sola incursión en los túneles, tantos años antes, cuando él era solo un muchacho que intentaba demostrar su valor. De repente todo se volvió claro. La escalera de piedra que tenía delante lo conduciría al pico de la montaña. El túnel de la izquierda a una zona llena de trampas y el polvoriento camino de la izquierda a su objetivo.  

    —¿Cómo supiste de la existencia del túnel? ¿Sabes dónde lleva? —preguntó el capitán, mirando con suspicacia las telarañas que bloqueaban el camino.  

    —Exploré estos túneles siendo un muchacho, y el objetivo era olvidar estos túneles hasta que llegara la hora de mostrarle al siguiente rey su ubicación . 

    —¿Qué hay aquí exactamente? —El capitán parecía cada vez más y más inquieto.   

    —Te voy a presentar a alguien que te va a encantar—La explicación no tranquilizó demasiado a al capitán Fonax.  

    —¿Qué pasa si el túnel que conociste ya no existe? Han transcurrido muchos años desde que lo examinaste por última vez. 

    —Este lugar fue construido muchos siglos atrás, nuestros ancestros se aseguraron que estuviera en buenas condiciones de por vida —Eumelo hizo una pausa —Por el bien de Kepler espero que siga estando todo bien —El túnel era cada vez más húmedo y nauseabundo, haciendo que fuera difícil respirar. Supuso que debían de estar debajo el lago ya que el agua rezumaba por las paredes y se encharcaba el sucio suelo. El bajo de su túnica y las suelas de sus zapatos de cuero, estaban empapados. El terreno estaba ahora resbaladizo. El aire era húmedo, y tenía miedo de que la antorcha se humedeciera y apagara sumiéndolos en la oscuridad. Agarró con fuerza la mano del capitán Fornax.  

    —Ya casi llegamos, ten cuidado donde pisas—lo previno  

    —¿Falta mucho?  

    —Es difícil recordarlo bien después de tantos años, pero creo solo son un par de metros… —Pues no faltaron unos metros, antes de que terminara de hablar, alcanzaron a divisar la enorme puerta de hierro, a Eumelo comenzó a latirle el corazón a toda velocidad, era la hora, no podían echarse atrás.  

    —¿Qué es eso? —Preguntó el capitán, Levantó la antorcha y gimió al observar los gravados de los cuatro dioses guardianes en la puerta. Eumelo se giró hacia el capitán. 

    —Estoy a punto de revelarte uno de los más grandes secretos de Kepler —el capitán le sonrió y acaricio su mejilla con los nudillos de su mano. 

    —No sabes lo feliz que me haces al confiar en mi —se inclinó para darle un rápido y apasionado beso. Fornax no entendía todo esto, ni lograba comprender porque Eumelo lo había llevado a ese lugar, era cojonudo estar en medio de quien sabe dónde bajo tierra con el peligro inminente de quedar sepultado vivo, pero Fornax moriría feliz porque su compañero estaba confiando en él. Desde que llegaron a la caverna Fornax había podido percibir su miedo y lamentaba no poder decirle nada para tranquilizarlo. 

    —Confió en ti, además necesitaremos de tu ayuda —Eumelo hizo una pausa —Creo que por algo los dioses guardianes te enviaron a mí, es lo correcto, te necesito —Ahora Fornax estaba más y más intrigado.  

    —Y siempre estaré aquí para ti, cariño —Fornax le sonrió —Soy tuyo —Fornax se sintió decepcionado cuando Eumelo asintió con la cabeza y regresó su atención a las puertas de hierro, estaba caro que hoy tampoco tendría la declaración de amor que deseaba. Él había prometido esperar a que Eumelo pusiera sus sentimientos en orden. Pero era difícil. Deseaba a Eumelo por completo atado a él… 

    Atentamente observo como Eumelo utilizaba nuevamente el medallón para abrir la gran puerta, nuevamente otra lluvia de polvo cayó sobre ellos. Miró al techo esperando que las enormes rocas no cayeran sobre sus cabezas. Nada sucedido. Eumelo lo sujetó nuevamente de la mano y dirigiéndole una última mirada lo guio dentro de esa habitación que acababa de abrir.  

    —Por… los dioses —Jadeó al contemplar la enorme caverna, pero no era eso lo que llamo su atención, sino el buque de guerra que cualquier capitán u hombre de guerra deseaba comandar en su vida.  

    —¿De quién es eso? —Caminó más hacia adentro, soltando la mano de Eumelo, ni siquiera comprendía como era que habían logrado cavar una caverna tan grande en la montaña y debajo del rio para esconder esta preciosidad. Era quince veces más grande que su nave. Se acercó lentamente y coloco su mano en uno de los soportes de la nave, estudio el material, no era acero o hierro, esta preciosura estaba reforzada con algún otro material que lo hacía realmente resistente e impenetrable. Con reverencia pasó la mano por la estructura de la nave de combate. Era dulce como el infierno.  

    —Muchos siglos atrás, nuestros reyes ambiciosos casi llevaron al planeta a la destrucción —dijo Eumelo, Fornax se giró hacia él y se dio cuenta que mientras él se había acercado a la magnífica máquina de guerra, Eumelo se había quedado cerca de la entrada.  

    —Esta nave es…. 

    —Una maldición —Interrumpió Eumelo —Causo mucho daño, su equipo es muy sofisticado igual que su estructura, sabes que somos un planeta con muchos recursos naturales, y el metal con el que está elaborada es único—Fornax ya había deducido que este material no era algo que él conociera. 

    —¿Por qué me trajiste aquí?  

    —El planeta ahora está en crisis, y la razón es porque Bemus Y Charis desean a Razrushitel Y todas las armas antiguas que fueron creadas. 

    — ¿Razrushitel…?  

    —Significa “Destructor”— Eumelo dio un paso hacia adelante —Tenemos comandantes y oficiales que tribulan naves comerciantes, pero nada como esto, nadie ha navegado por las galaxias como tú lo has hecho… —Fonax se alejó de Razrushitel y se acercó a Eumelo. 

    —¿Qué me estas pidiendo exactamente? —atrajo a Eumelo a sus brazos e hizo que lo mirara directamente a los ojos. 

    —Se que no debo pedirte esto… no se si Razrushitel enloquecerá tu mente de poder como lo hizo con los reyes del pasado, pero… necesito tu ayuda para proteger a Kepler —Fornax enarco una ceja ¿Enloquecerlo? Fornax miró sobre su hombro, Razrushitel era magnifica, la nave de las naves, la nave que todo capitán deseaba tripular, pero era solo un cacharro de metal. No era una persona, no era un ser vivo, no era su compañero… era un juguete que Fornax deseaba, sí, pero no tan importante como lo que implicaba en realidad. Fornax sonrió con maldad. Además, tenía un montón de fantasías con ese bebé y Eumelo estaba también en todas ellas. 

    —Esta preciosura —señalo hacia la Razrushitel —Es una cosita muy sexy, pero tú eres aún más una tentación —Eumelo lo fulminó con la mirada. 

    —Estoy siendo serio en esto. 

    —Yo también —Eumelo suspiró y la tensión que lo tuvo tan rígido pareció fundirse.  

    —Lo siento. Es que esto es…. 

    —Tranquilo… lo sé, todo esto es impresionante —Fornax hizo un gesto con la mano señalando todo en la caverna, la gran nave de guerra no era el único vehículo ahí, había más armas, vehículos de tierra e instrumentos de guerra en toda esa caverna —Pero no debes estresarte, tal vez no conozco toda la historia de tu planeta, pero sé que el rey Nyktos es un hombre honorable, y todos ustedes son leales a él. Y yo soy leal a ti —Eumelo lo miró con grandes ojos 

    —Yo solo... —Eumelo negó con la cabeza —Supongo que no estoy acostumbrado a esto, a confiar en alguien más que no sea mi familia… Tu eres el primero, es solo que no he tenido mucha experiencia. —Fornax se rio en voz baja mientras apretaba la mano de Eumelo.  

    —Y no puedo ni siquiera comenzar a decirte lo mucho que me gusta eso . 

    —¿Qué? —La cabeza de Eumelo no lo dejó pasar rápidamente—¿Qué este tan preocupado por todo siempre?  

    —No —Fornax frotó su pulgar sobre el borde de la mandíbula de Eumelo —Me gusta el hecho de que yo soy el primero. —La cara de Eumelo enrojeció. Sus ojos se agrandaron y se aclaró la garganta. 

    —Técnicamente no el primero… he estado con hembras y… —Eumelo apretó su mandíbula, cuando la mano de Fornax comenzó a moverse por su piel. El toque fue ligero, vacilante, y le estaba conduciendo a Eumelo a la locura. Trató desesperadamente de recordar lo que estaba diciendo, pero le fue difícil concentrarse cuando el capitán sin prudencia alguna, sujeto su pene a través de la ropa.  

    Con las manos del capitán Fornax acariciándole, la necesidad era descaradamente clara. Eumelo quería cosas que nunca soñó. Quería cosas que solo había escuchado susurradas en conversaciones privadas. Eumelo solo quería...  

    Desvió sus ojos cuando los dedos de Fornax trazaron sobre su clavícula. La mirada en los ojos del capitán era demasiado intensa. 

    —No sabes cómo me tientas compañero —gruñó Fornax en voz baja. —Estos tres días han sido una tortura —Eumelo apretó los labios, sabia a que se refería el capitán, había sido tres días de cabalgata sin parar y a Fornax le había costado mas trabajo que a los demás, pero jamás se había rendido, y jamás se había quejado, ganándose de esa manera el respeto de los demás. Y hasta ahora estaba ganando la apuesta, ya que no había caído del sleipnir ni una sola vez. 

    —Yo... —Eumelo hizo una pausa —Te deseo —lo miró directamente a los ojos. Eumelo se mordió el labio inferior mientras esperaba a ver lo que Fornax iba a hacer. No tuvo que esperar mucho tiempo. La parte trasera de los nudillos de Fornax tocaron la polla de Eumelo a través de la ropa, jadeo aire a través de sus dientes cuando sus piernas se separaron más.  

    —Capitán…—Eumelo no estaba seguro de dónde le venía la valentía, pero apareció, dándole la posibilidad de llegar abajo y desabrochar su pantalón. Tomó la mano de Fornax entre las suyas y lo empujó más allá de su cintura. Los ojos de Fornax se cerraron mientras sus dedos se deslizaban sobre la cabeza de la polla de Eumelo, extendiendo las gotas de humedad alrededor. Eumelo se agarró a los hombros del capitán para evitar caer al suelo. 

    —Por favor… Capitán —Eumelo dio una súplica un poco ronca. Estaba tan cerca. Tan malditamente cerca. Los ojos de Fornax cambiaron mientras sus fuertes dedos envolvieron la polla de Eumelo, acariciándolo, apretándolo.  

    —Fornax… di mi nombre, cariño —susurró el capitán cerca de su oído. Fornax se acercó más, mordiendo su oreja y lamiendo su camino por su cuello 

    —¡Oh, dioses! —Eumelo movió sus caderas, sintiendo su polla deslizarse a través del puño apretado de la mano de Fornax. Lo hizo de nuevo, y entonces, una vez más, jodiendo el puño de Fornax. Un ronroneo sordo arrancó de la garganta de Fornax cuando la cabeza de Eumelo cayó atrás y dijo entre dientes.  

    —Fornax… por favor—Fornax aceleró su mano, acariciando el pene de Eumelo con más fuerza, más rápido. Eumelo arqueó la espalda, gritando cuando semilla caliente explotó de su polla, golpeando su pecho y la barbilla. Su mente estaba corriendo, sus pensamientos dispersos mientras experimentaban su orgasmo con el capitán. Él estaba parado allí jadeando, luchando por aire, sus ojos lentamente se abrieron. Fonax lo miraba intensamente.  

    —Comprendo tus temores —dijo el capitán señalando la nave detrás de ellos —Eres lo que más valoro y jamás arriesgaría eso, por un simple cacharro de metal, te amo Eumelo, no lo dudes nunca. 

     

     

     

    





   



 CAPÍTULO 16 

     

    Nyktos alzó la vista de los planos que estaba estudiando y observo el impresionante hangar, cuando era un joven guerrero estuvo aquí por única y primera vez, nunca más había vuelto a este lugar. Hasta ahora. 

    Por aquel entonces, todo este armamento de guerra se le había hecho impresionante y demasiadamente intimidante, juraba que recordaba más grande este lugar y aún más grande a Razrushitel, el buque de destrucción letal que era el protagonista de todos los cuentos de terror que había escuchado de niño. 

    Ahora, en ese momento, mirándola de frente, no le parecía tan impresionante o tan aterradora. Era solo una nave más, ellos no la utilizarían para someter Kepler como los reyes del pasado, la utilizarían para salvar a su gente, durante años, esta bestia fue temida y oculta por cada rey por temor a que se apoderada de sus mentes, la sed de poder pudría el honor de cualquier guerrero. Pero Nyktos… sus prioridades eran proteger a su familia. 

    —El capitán Fornax dice que mínimo se necesitaran treinta guerreros para tripular a Razrushitel —Dijo su hermano Eumelo acercándose a él —No sabe cuánto tardaran en revisarla completamente para saber si todo funciona o si necesitan piezas nuevas. 

    —Haz una lista con todo lo que necesites, seremos discretos a la hora de traer las provisiones, aun nadie puede saber que Razrushitel, está aquí, los guerreros que estén aquí harán voto de silencio, se quedarán y obedecerán todas las órdenes del capitán Fornax —El escuadrón que había venido en la primera expedición, tuvo un encuentro con el enemigo fuera del circuito del lago, lo que significaba que el enemigo estaba muy cerca, no podían tener a muchos yendo y viniendo del palacio. Su hermano Clito hizo muy bien trabajo resguardando la seguridad del perímetro. —El capitán Fornax será el líder de esta misión y el comandante en jefe del Razrushitel me gustaría que Clito fuera su segundo al mando —No sabía si su hermano le gustaría quedarse aquí, pero necesitaba a alguien de su confianza para liderar junto con Fornax, el capitán tenía toda su confianza, pero él no era un keplertiano. Aunque estuviera ahora con Eumelo.  

    —Yo me quedare —anunció Eumelo, provocando que el suelo debajo de los pies de Nyktos se tambaleara, se giró para enfrentarse a su hermano. 

    —¿Qué dijiste?  

    —Yo organizare todo aquí —Eumelo apretó sus manos sobre un bulto de pergaminos —No solo hay que reparar a Razrushitel, hay que organizar el mantenimiento de este lugar, tenemos vehículos de combate que reparar, provisiones, vivienda, entre muchas cosas más, soy bueno en eso. 

    —Eres mi mano derecha —declaró Nyktos. Sudor comenzó a perlar su frente. ¿Dejar que Eumelo se alejara de él?  

    —Connor ha estado quejándose de no ser la persona en la que más confías, y Clito o Gadiro pueden ayúdate en el palacio —¡No, no, no!  

    —Pero…. 

    —¿Qué harías si te dijera que tu tendrás que quedarte aquí y Connor permanecerá en el palacio? —preguntó su hermano lentamente y Nyktos apretó los puños. Jamás podría estar separado de su compañero. 

    —Te todas las posibilidades… —Nyktos suspiró —No creo estar listo para separarme de mi hermano más cercano —Eumelo sonrió. 

    —Los tiempos están cambiando. 

    —¿Le amas? —El capitán Fornax podría ser muy útil en esta guerra, pero ahora mismo no le agradaba a Nyktos, le estaba arrebatando a su hermano. Él amaba a toda su familia, cada uno de sus hermanos era muy preciado para él, pero Eumelo era en sí mismo el más cercano, el que sabía todo absolutamente sobre Nyktos.  

    —No es algo que tenga que contestarte a ti primero —Eumelo dijo con una sonrisa, pero a Nyktos le dolió, ya que su hermano tenía razón, durante años crecieron juntos, pelearon juntos, siempre confiando el uno en el otro, pero ahora había otras dos personas que intervenían en su estrecha relación, dos personas que eran parte de ellos y sobre todo eran más importantes que cualquiera. Sus compañeros.  

    —Estoy pensando seriamente en que debí matarlo cuando tuve oportunidad —declaró. Eumelo rio. 

    —Lastima —se acercó hacia la mesa que habían improvisado con una tarima de piedra y coloco los pergaminos que estaba cargando —Me habrías facilitado la vida —Nyktos rio. 

    —Los compañeros son una molestia sin duda —Eumelo dirigió su vista hacia la Razrushitel Donde el capitán Fornax estaba muy entretenido revisando y dando órdenes a los guerreros para que removieran el casco y poder echarle un vistazo al motor. —Una molestia muy agradable en ocasiones —dijo Nyktos recordando a su compañero, Connor ahora mismo estaría desesperado porque tenía tres noches sin regresar a casa. 

    —Estaremos en comunicación, me llevare a Clito conmigo y enviare a Rhodes con más guerreros y provisiones. 

    —Envía a Gadiro aquí —dijo Eumelo.  

    —No creo que sea buena idea… 

    —Con la mitad de tus guerreros aquí y Rhodes organizando la seguridad el palacio y trayendo provisiones cada semana será difícil vigilarlo, aquí no tendrá a donde ir, lo mantendremos ocupado —Nyktos asintió.  

    —De acuerdo —No confiaba mucho en Gadiro últimamente, su hermano había perdido el objetivo y el honor de proteger y servir al planeta por su sed de venganza, pero seguía siendo su hermano y su deber era proteger a la familia. —Hay otra cosa de la que debes ocuparte, y quiero que sea tu prioridad número uno —indicó. 

    —¿Qué cosa? —preguntó su hermano sin comprender, Nyktos señalo la parte derecha del buque de guerra.  

    —Ocúpate que le borren esa insignia y le graven su nuevo nombre. 

    —¿Nuevo nombre?  

    —Si —Nyktos pasaría la historia como el rey que estaba en el poder cuando el planeta tuvo una crisis, y una nueva guerra, así que las futuras generaciones hablarían de él. O bien para narrar que había salvado al planeta o lo había hundido, como fuera él no quería ser comparado como los reyes de su pasado —Este fue el buque de guerra que sometió a nuestra gente en el pasado, pero ahora mismo, nos salvara a todos —Eumelo asintió.  

    —Me parece bien, ¿Qué nombre quieres darle?  

    — Nadezhda— pronunció con determinación —Esta nave es La Esperanza, de todos nosotros. 
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    —Quiero se deshagan de ese propulsor —Ordenó Fornax a los guerreros —Hay que bajarlo y revisarlo . 

    —Si capitán —gritaron los hombres, estos guerreros keplertianos tenían buena diciplina, de eso ya se habían dado cuenta, llevaban horas trabajando con la nave y no se habían quejado. El rey les había ordenado obedecerlo en todo. Muchos no tenían mucha experiencia en mecánica, pero aprendían rápido, estaba ansioso por tener el buque de guerra listo lo más rápido posible, además de que dentro del Razrushitel habían encontrada muchos vehículos de tierra que estaba ansioso por sacarlos para jugar.  

    Algo llamó la atención detrás de él. Todo guerrero se puso de pie o en posición de firmes los que no podían hacerlo. Fornax sujeto la cuerda de donde estaba suspendido giró la cabeza para ver porque todos los hombres habían dejado de laborar. El rey estaba en la entrada del recinto, todo guerrero en la plataforma se llevó la mano al pecho como señal de respeto, el rey se marchaba. Con una señal de pecho igual que los otros hombres, el rey se giró. Fornax sintió pánico. Al ver como Eumelo a su costado seguía al rey Nyktos con todo su sequito fuera de la cueva. Fornax inmediatamente trabajó con el arnés que lo sostenía sobre el casco de la nave. No podía permitir que su pareja se marchara, ese no era el trato, sintió un dolor en su pecho al pensar que Eumelo solo lo estaba utilizando para arreglar esta nave, pero como su compañero no le importaba en lo más mínimo dejarlo atrás.  

    Los guerreros lo miraron extrañados, pero a Fornax no le importaba, desató las restricciones y afianzando bien los pies se deslizó hacia el suelo. 

    Sobre la plataforma trabajó rápidamente en quitarse todo el equipo y corrió hacia la entrada, estaba enojado, furioso, dolido… Eumelo simplemente no podía… 

    Fornax salió del hangar tan rápido como sus piernas se lo permitieron. Llegó a la enorme puerta de hierro y entro al túnel, espera recordar la salida y si era necesario recorrer todos los túneles lo haría, simplemente tenía que salir de aquí, Eumelo no podía abandonarlo… Al llegar al túnel de piedra se detuvo de golpe, Fornax contuvo el aire al ver como Eumelo venia caminando tranquilamente por el túnel, al verlo enarco una ceja confundido. Fornax no dudo, dio los pasos que los separaban, acercó a Eumelo a sus brazos. 

    —¿Qué ocurre, capitán? —Eumelo sonaba confundido, Fonax apretó la cara de Eumelo entre sus manos e inclinó la cabeza hacia abajo lo suficiente para que sus labios se encontraran en un beso corto y tierno.  

    —Me has asustado —susurró Fornax, mientras descansaba su frente contra la del keplertiano—. Juro por los dioses, que pensé que volverías al palacio con tu hermano. 

    —Me quedare contigo, Clito se encargará de mis deberes en el palacio. 

    —¿Te quedaras conmigo? —preguntó Fonax sin creer lo que escuchaba, Eumelo sonrió. 

    —Tu tomaste la decisión de dejar tu nave y tu tripulación por mi —Eumelo le dio un beso en la comisura de la boca —Yo dejare el palacio y mis deberes por ti —Fornax agarró la mano de Eumelo y la apretó contra su pecho. Estaba seguro de que el hombre podía sentir la rapidez con que latía su corazón. Eumelo miró su mano, entonces sus ojos parpadearon para encontrar los de Fornax. Había un pequeño destello en ellos y luego le sonrió. —No iré a ningún lado capitán —Los dedos de Fornax se curvaron alrededor de la mano puesta sobre el pecho, agradecido de que su pareja hubiera vuelto a él. Todavía no estaban a salvo. Tenían mucho trabajo aquí, y estaba el tema de terminar con la rebelión, pero Eumelo estaba en sus brazos y lo aceptaba como su pareja eso era lo único que importaba. Fornax podía finalmente, respirar de nuevo. Sin dudarlo, saco de la vaina de su cinturón una pequeña navaja, hizo un corte en la palma de su mano. 

    —Pero ¿qué haces? —Eumelo quiso examinar su corte, pero no lo permitió, en cambio, sujeto la mano de su compañero y realizó un pequeño corte también en la palma. No le gustaba causarle daño a su compañero, pero en esto no había elección, era algo que tenía que hacer. Después unió sus palmas sangrantes y miro a Eumelo directamente a los ojos.  

    —Cuando la vida sea complicada, siempre estaré ahí, mentiré, engañare, suplicare, sobornare y venceré a nuestros enemigos. Compartiré tus penas, angustias y alegrías, si te caes estaré ahí para atraparte, todo lo que necesites te daré, yo haré todo por ti. Mi lealtad, fuerza y amor son primero hacia ti, me entrego completamente a ti y juro amarte para toda la eternidad aunque te hayas ido, hoy, mañana y siempre —Eumelo no podía llegar a manifestar en voz alta como se sentía, amaba a su familia y su familia a él, eran leales los unos a los otros por ser familia, siempre conto para todo con sus hermanos, pero esta aurigano lo amaba y estaba jurando colocarlo a él sobre todo lo demás, y ya se lo había demostrado con hechos. Simplemente era abrumador sentir todo esto. 

    —Te amo—susurró sin saber que más decir. No se comparaba en nada a lo que Fornax acababa de decir, pero… para Fornax tuvo un efecto inesperado, el capitán gruño, y sin soltar su mano, comenzaron a caminar por la caverna, era un paso apresurado, casi tuvo que correr para ponerse a par con las zancadas del capitán 

    —¿Adónde vamos? —preguntó confundido Eumelo.  

    —Ya sabes —dijo Fornax en un gruñido—. A volver a establecer mi reclamo sobre ti. A sacar tu mente de todo y tener sexo salvaje. . 

    —Pero…. —Eumelo se echó a reír —Tenemos trabajo que hacer. 

    —No me importa, ¿Qué no te das cuenta? —Fornax lo miró por sobre su hombro —Acabamos de casarnos y es tradición sellar nuestra unión con sexo… mucho sexo —Eumelo paladeo. 

    —¿Acamamos de enlazarnos? —Eumelo clavo la mirada en sus manos enlazadas, donde Eumelo había cortado…  

    —El juramento, la unión de sangre y el enlace de manos, es la forma en la que mi raza se casa, ya éramos pareja cuando te mordí, no todos encuentran a sus parejas, nosotros hemos hecho las dos cosas —Fornax camino más de prisa sin soltar su mano, al llegar al hangar, no se detuvo o disminuyo el paso, sino que comenzó a dar órdenes a los guerreros sobre lo que tenían que hacer, Eumelo trato de no sentir vergüenza ante las miradas de los otros keplertianos, subiendo por la rampa trasera, abordaron el enorme buque de guerrera. Eumelo sintió una punzada de miedo al estar ahí. seguía siendo abrumador, aunque ya había abordado monumentos antes con Nyktos. ¿estarían haciendo lo correcto al poner a esta peligrosa maquina destructiva en circulación de nuevo? 

    —Deja de pensar —Fornax lo empujo contra la pared de uno de los pasillos de la nave —Le das demasiadas vueltas a las cosas—Eumelo se mordió el labio inferior.  

    —Es parte de mi naturaleza —Fornax lamió el labio inferior de su pareja hasta que Eumelo se dio por vencido y dejó que Fornax chupara en su boca.  

    —Todo saldrá bien, estaremos bien, no permitiremos que sea de otra manera —Fornax jadeó mientras dio un codazo a una pierna entre las de Eumelo, gimiendo cuando sintió que su pareja se molía en su contra.  

    —Solo he complicado tu vida ¿no es así? —Eumelo no podía dejar de pensar que, si no fuera la pareja de Fornax, él ahora mismo estaría en alguna galaxia, haciendo lo que le gustaba hacer, en cambio estaba aquí, participando en una guerra que no era suya. 

    —Eres una complicación muy sexy —Fornax se rio para sí mientras envolvía a Eumelo en sus brazos—. No me importa donde este, siempre y cuando este contigo y me aceptes . 

    —Lamento haberte rechazado tanto… estaba asustado. 

    —Puedo comprenderlo —Fornax sonrió mientras atraía a Eumelo a sus brazos y comenzaba a llevarlo caminando hacia atrás por el pasillo —No es fácil aceptar los cambios y exponer el corazón—Metió a su pareja en la cabina, esta zona estaba llena de habitaciones, no sabía si había una cabina del capitán o no, pero no tenía tiempo de buscarla, además todo aquí necesitaba una buena limpieza. Por ahora esta cabina tenía que servir se puso a mordisquear su cuello. Eumelo invadió los sentidos de Fornax y lo mantuvo prisionero. No parecía obtener lo suficiente de su keplertiano. Fornax alcanzó a llegar entre ellos y aflojó los pantalones de Eumelo, pescando dentro la polla de su pareja. Gimió cuando su mano alrededor estaba rozando la erección de Eumelo. El líquido preseminal mojó su mano mientras acariciaba a su pareja.  

    —Fornax. —Eumelo tragó fuerte cuando extendió las piernas más separadas—. No pares. —Rodó la cabeza de su compañero atrás a sus hombros cuando Fornax lamió un camino través de la carne cremosa. Pellizcó el oído a Eumelo, lamiendo para alejar el escozor.  

    —Tengo la intención de hacer algo más que sostener tu polla en mi mano. —Fornax cayó de rodillas, bajando los pantalones de Eumelo con él. Fornax ahuecó la parte posterior del pie de Eumelo, quitando un zapato a la vez. Miró a su pareja, viendo los ojos azules de Eumelo mirándole con asombro. Fornax sacó los pantalones de su pareja de forma gentil y luego se inclinó hacia adelante, inhalando el aroma de Eumelo, donde era más fuerte. La polla de Eumelo se sacudió cuando Fornax, pasó la lengua por una esfera y luego la otra, tomando el saco de Eumelo en su boca. Eumelo gimió y puso sus manos sobre los hombros de Fornax, meciendo sus caderas hacia adelante. Fornax mojó dos dedos y los deslizó en el agujero de Eumelo, haciendo tijera cuando sus labios vagaron arriba, lamiendo la vena grande del eje de su pareja y luego tomando la cabeza en su boca. Eumelo pegó un salto cuando Fornax pasó la lengua por la cabeza en forma de seta, apurando el presumen de su compañero.  

    —Móntame, por favor, —rogó Eumelo cuando Fornax añadió un tercer dedo. Fornax gimió cuando sintió el culo de Eumelo apretando los dedos, teniéndolos prisioneros cuando Fornax tomó la polla de Eumelo en la parte de atrás de la garganta, sintiendo la cabeza tocar la parte posterior de la garganta y luego deslizarla aún más abajo. Fornax tuvo que agarrar la cintura de su pareja, cuando se doblaron las rodillas de Eumelo, cerca de tomar a su pareja en el suelo. Fornax dejó que la polla de Eumelo se deslizara entre sus labios y se puso de pie, dirigiendo a su pareja al catre. Fornax se desnudó rápidamente, arrastrándose entre las piernas de Eumelo. Fornax golpeó la cadera de Eumelo.  

    —En tus manos y rodillas —Eumelo rápidamente se dio la vuelta y luego empujó hacia atrás, ofreciendo a Fornax el culo.  

    —Te amo. —Podía oír la respiración capturada de Eumelo cuando su cuerpo se estremeció.  

    —Te amo, también. —Eumelo bajó los hombros a la cama, subiendo su culo más alto en el aire. Fornax no estaba preparado adecuadamente para esto, por era un hombre de recursos e imaginación. Usando sus pulgares, separó las mejillas del culo de Eumelo, gimiendo cuando vio la belleza de color rosa esperando por él, temblando bajo su toque. Fornax escupió en su mano y agarró su polla, utilizando su saliva para lubricar, y luego alineó su eje hasta la estrecha entrada de Eumelo. Pequeñas explosiones resonaron por todo su cuerpo, cuando Fornax abrió brecha en su pareja y se hundió profundo, sin dejarlo hasta que sus bolas estaban profundas en el interior de su pareja. Fornax sostuvo las caderas de Eumelo, su cuerpo sacudiéndose en el apretado puño del musculoso paraíso que Eumelo tenía en su pene. Fornax corrió su mano arriba y hacia abajo de nuevo en la espalda de Eumelo cuando retrocedió su polla, dejando solo la cabeza dentro del canal estrecho y, a continuación, empujó hacia adelante.  

    —¡Síííí! —Eumelo siseó cuando sus hombros salieron de la cama y comenzó a balancearse hacia la polla de Fornax. Fornax apartó las rodillas de Eumelo lo más alejado al ver a su polla continuamente entrar y salir de Eumelo. Sus pulgares masajearon los dos pequeños hoyuelos que yacían acunados por encima de las redondeadas nalgas de Eumelo.  

    —Nunca te apartes de mi lado, Eumelo —rogó Fornax mientras empujaba más fuerte, más profundo. Sabía que no podía apartar a su pareja de su familia por completo, ni hacer que olvidara su sentido del deber para con su planeta. Lo mas sabio por hacer era aceptarlo y apoyarlo. Eumelo tenía decisión propia, y lo molestaría que Fornax le dijera que le prohibía hacer algo. —Siempre quédate a mi lado. 

    —Siempre—Eumelo arqueó la espalda y maulló cuando Fornax agarró la polla de su compañero y comenzó a acariciar a su ritmo. El cuerpo de Eumelo estaba sacudiéndose y temblando cuando Fornax metió su polla completamente en el tibio cuerpo de Eumelo. El ritmo de Fornax continuó cuando el cuerpo de Eumelo se disparó y su polla explotó.  

    —¡Fornax! —Su pareja se hizo eco del grito que llenó la pequeña cabina. El apretado anillo de músculo comenzó a ordeñar a Fornax, empujándolo sobre el borde cuando soltó la polla de Eumelo y golpeó dentro de él hasta que encontró su liberación dentro de su pareja. Ambos cayeron hacia adelante, jadeando y sin aliento, Fornax no perdió tiempo en hacerse a un lado y atraer a su pareja a sus brazos.  

    —Si seguimos de esa manera… me vas a desgastar —comento Eumelo. Fornax rio. Apretó a su compañero a su lado.  

    —Cariño, créeme cuando te digo, que lo mejor esta por venir —Eumelo levantó la cabeza para mirarlo a los ojos. 

    —¿Qué quieres decir? —Fornax rio con maldad. 

    —Te aconsejo que guardes energía —Fornax pasó un dedo por la marca de acoplamiento. —La vas a necesitar para cuando entre el calor —Eumelo enarco una ceja. 

    —¿En calor?  

    —Nuestra raza entra en un clico de apareamiento un par de veces al año, durante ese tiempo necesitamos sexo… mucho sexo —Fornax le guiño un ojo a su compañero —Se que no puedo dejarte embarazado al ser un hombre, pero eso no me impedirá intentarlo —Eumelo abrió mucho los ojos. 

    —¿Mucho, sexo?  

    —Me temo que si —Fonax rio —Serás completamente mío, y te follare de todas las formas y tantas veces como sea posible. 

    —Dioses —Eumelo gimió cuando envolvió sus piernas en la cintura de Fornax y sus brazos alrededor de su cuello. 

    —¿Cuánto tiempo tenemos antes de que te ataque esa… aflicción? —Fornax rio, por lo menos Eumelo no estaba enloqueciendo y queriendo huir de la montaña. 

    —No mucho, tal vez una semana, tal vez dos —Fornax hizo una pausa —Cuando me negaste tantas veces, pensé que tendría que ser encerrado y encadenado hasta que mi periodo terminara, no hubiera estado en todos mis sentidos y no me hubiera gustado hacerte daño —por un momento vio dolor en los ojos de Eumelo, pero su compañero rápidamente se recompuso, se alzó para darle un beso en los labios y antes de que Fornax pudiera entusiasmarse con esa idea, Eumelo lo empujó y saltó fuera de la cama. 

    —¿Qué haces? —preguntó sorprendido al verlo recoger su ropa. 

    —Será mejor que se levante capitán —ordenó Eumelo lanzándole la chaqueta de su uniforme —Tenemos mucho trabajo que hacer, si queremos estar libres antes de que te ataque el ciclo de calor —Eumelo le sonrió —Me niego a estar medio adolorido en medio de una maldita guerra, así que tenemos que darnos prisa y solucionar este desastre —Fornax rio. 

    —Eres un mandón ¿te lo han dicho?  

    —Sí —Eumelo se acercó y sujeto el rostro de Fornax con ambas manos —También soy terco, testarudo y decidido —Eumelo se inclinó y nuevamente le dio un beso en los labios, ahora mas largo que el anterior, pero nuevamente quedo frustrado cuando Eumelo se alejó. —Así que te advierto esto, si no logras que la nave de guerra este funcionando en una semana, no habrá sexo— La sonrisa de Eumelo era traviesa y llena de tanto amor que robó el aliento de Fornax. Alzó la mano y atrajo a su compañero para un profundo y sensual beso, costó cada grado de su autocontrol, separarse y apartar a su compañero, decidió se levantó de cama y busco sus pantalones. 

    —Será mejor que los guerreros keplertianos sean tan buenos como afirman que son —declaró. Eumelo rio. 

    —Los mejores—afirmo Eumelo. 

    —Mas les vale, porque no los dejare descansar hasta que este pedazo de chatarra este en orbita y funcionando —Fornax observo a su compañero mientras terminaba de abrocharse la camisola. —Y tú también será mejor que te prepares para lo que viene, ya que, llegado el tiempo establecido, no saldrás de la camina del capitán por un largo periodo de tiempo. 

    —Lo estaré esperando capitán . 

     

     

     

    FIN. 

     

    





   



 PROXIMAMENTE 
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    No hay nada peor que enamorarse de alguien que ya esta enamorado de otro. Salvo tal vez que ese otro, fuera su propio hermano. En circunstancias normales tal vez Clito hubiera decidido luchar por arrebatar a Kenan de esa persona, Clito hubiera luchado con todas sus fuerzas y conquistado el corazón de ese hombre para amarlo y atesorarlo, pero no si se trataba de pelear contra alguien de su familia. Gadiro ya había sufrido suficiente y si Kenan era lo que hacia falta para que Gadiro volviera a ser el de antes, entonces Clito daría un paso a un costado y continuaría con su vida. Dejaría que Kenan fuera feliz con Gadiro. Era doloroso e insoportable, pero tenia un plan, al finalizar la guerra y que todo en kepler volviera a la normalidad, Clito se iría, se uniría a la tripulación de cualquier nave y se alejaría del kepler, tenia la esperanza que lejos de ahí podría olvidar a Kenan y permitir que él fuera feliz con su hermano. También tenía la esperanza de que tal vez él podría encontrar en alguna parte a alguien a quien pudiera desear lo suficiente para convertirlo en su compañero de vida e intentar ser feliz.  

  

  

   
    [1] Una "pistola láser" es un tipo de arma ofensiva de “energía dirigida” 

  

   
    [2] Referencia al primer libro, bestias de ocho patas, color negro, similares a los caballos de la tierra 
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